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PROLOGO

La aparición de La Riqueza d e las Naciones de Aclaro
Srnith marcó tanto el comienzo de la Economía como ciencia,
corno el origen de una de sus corrientes de pensamiento. la
llamada economía clásica. Es el p r irrie r- libro en que se de­
sarrolla un análisis sistemático de la actividad económica de
los países, en función de las actitudes de las personas.

La Investigación acerca de la Naturaleza y las Causas
d e la Riqueza d e las Naciones ofrece una definición y también
una explicación causal - como lo indica su título mismo - del
bienestar económico de un país. Al proceder así, se comien­
zan a establecer las bases de la ciencia económica.

El pensamiento de Smith, nacido en reacción al me r ca rr­
tilismo reinante. significó un avance notable para el diseñode
políticas económicas en la época. El vuelco operado fue coper­
n í ca no. Del acento puesto en una visión estática (el stock de
bienes) de la riqueza de un país, se pasa a destacar el proceso
dinámico (el. flujo de bienes) que asegura la produ c ción anual
de una creciente cantidad de bienes y servicios.

La atención que Smith prestó al interés de las personas
en dedicarse a la producción e intercambio de bienes. si se les
dejaba operar libremente. es el fundamento de todas las pol íti­
cas del "Li be r a l i s rno económico", diametralmente opuestas al
reglamentarismo proteccionista del llamado 11 mercantilismo".
que tan duramente fustiga en su obra.

En gran medida, el énfasis que puso Smith en la conve­
niencia de la libertad de mercado y empresa, en un contexto
de reciente desarrollo industrial y concentración de la propie­
dad de los medios de producción industrial, favorece la géne­
sis del moderno sistema capitalista de organización d e la pro­
ducción.
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Sin embargo, la obra misma de Smith no da pie para
justificar muchas de las consecuencias indeseables de dicho
sistema. El autor es cauto y rodea su teor Ia de supuestos
que muchas veces Se olvidan. En particular, está lejos de
creer que el hombre es naturalmente bueno y tiende por na­
tural bondad a emprender actividades beneficiosas para los
demás; al contrario, cree que es necesario establecer me­
canismos para que le resulte interesante hacer lo que a los
demás les conviene. Y establece explícitamente que cuando
el mecanismo por él propuesto (el libre mercado) no asegura
los resultados socialmente deseados, hay que prescindir de
la libre iniciativa individual y recurrir a la iniciativa social.

Son conocidos la calidad hwnana y los antecedentes aca-.
démicos del autor. Adam Srrrí.th, antes que economista, era
un moralista y escribió un tratado sobre problemas éticos.
Esto significa que tenía como centro de su preocupación al
hombre y su felicidad, que conocía sus motivaciones y me­
canismos. Además, su larga experiencia académica era ga­
rantLa de la seriedad de su enfoque. Por último, su actua­
ción en la adnlinistración pública fue garantía de realismo
en el enfoque del estudio de la actividad económica.

Analizar la obra de Smith desde el punto de vista de sus
antecedentes históricos, filosóficos, metodológicos y valóri­
cos es útil para una mejor comprensión del objeto y del mé­
todo de la ciencia económica y de los supuestos de la teoría
económica clásica y, por lo tanto, facilita el desarrollo, e r í ­
tica y perfeccionamiento de la teor Ia. Esto es lo que se hace
en los cuatro prime ros trabajos, cada uno de ellos a cargo de
un especialista en la disciplina correspondiente.

También es útil para los mismos objetivos el analizar
ciertos contenidos teóricos de la obra de Smith. Los conte­
nidos analizados en este estudio son de dos tipos: las formu­
laciones causales de la actividad económica y la búsqueda de
los fu nd arne ntos de una de las teorías con vigencia actual, la
teoría monetaria. Es lo que se hace en 1ós dos últimos tra­
bajoa.
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Este esfuerzo y análisis interdisciplinario ha sido po­
sible gracias a la colaboración institucional del Departamen­
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mento.

Andrés Sanfuentes V.
Director
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PERFIL HISTORICO DE LA INGLATERRA DE
ADAM5MITH

Ricardo Kr ebs



Los Estados Unidos de Norteamé rica declaran su in­
dependencia en el afio 1776. En este mismo año. Adam
Smith publica su Enquiry into the Nature and Causes oí the
Wealth al the Nationa. También en este a ño, la industria
metalúrgica inglesa emplea por primera vez la máquina de
vapor inventada por James Watt.

Tres hechos de honda significación histórica cuya coin­
c íde nc ía cronológica encuentran su explicación en la concu­
rrencia de causas y tendencias de la época: la iniciación
del gran experimento republicano en Norteamérica que
emergió del derrumbe del primer imperio colonial inglés,
organizado en conformidad de los objetivos y principios
del mercantilismo. mercantilismo refutado. ahora, por
Adam Smith en el plano teórico; el invento y uso del motor
a vapor que implicó el fin de una tecnología milenaria, ci­
mentada en las fuerzas naturales, y la velocidad con que se
impone esta nueva tecnología - el maquinismo.

Estos acontecimientos señalados representan. de rno­
do decisivo. una revolución política, una revolución de pen­
samiento, una revolución económica.

Existe. pues - y no podía ser de otra manera - una re­
lación directa entre teoría y práctica, entre la historia co­
mo acción y la historia como pensamiento, entre las decisio­
nes, las ideas y las estructuras.

Cabe preguntar. entonces, por las relaciones entre e l
pensamiento de Adam Smith y las condiciones históricas en
medio de las cuales él desarrolló sus teorías. ¿ Cuál fue la
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experiencia hilrt"Ódca~ él . .ó? ¿ Cuileo fueron loo datoo
emplrtco. de qu, P.!'iIo .dioponer ?

~ reapecto. deseo advertir que DO podría tenerle una
vi.ión simpüsta de la. relaciones que unie-ron a Ada.mSmith
con BU i-poca. Est'e autor, quien murió en 1790, tuvo oca ..
lión 4é pre-.wnoiar. oa pri"lnerol invento. con que le inició
la r evel ción le l'ógfcal e induotrial. Sin embar go. el lec-
to queeeper encónt ar~n sua obras un análisis de la natura­
leza e iJnpor'bancia d 'este proceso. sufrirá una gran desilu­
sión. AdAm Srní.tb , contemporáneo de 10B orígenes del ma­
quinismo. DO tuvo conciencia del cambio radical que se esta­
ba produciendo entonces. El vio en el trabajo manual la fuen­
te de la riq~za,:y no reparó en la importancia de la máquina.
El pe.noamiento de AIIani Sinith no puede eer explicado. pues.
como un 1>rimer r~ejo Y una simple resultante de la incipien­
te revoluclón industrial.

19.ualmente simple y . a mi modo de ver. equi vacado se­
ría interpr"etaT la relación entre Adarn Smith Y su época en
función de un eaque.ma de dasificación social. Es conocida
la afirmación de Fede.rico Engels de que la revolución bur­
gueaa del siglo XIX habría aioo precedida por tres revolucio­
nes tempranoburguesas: el ~evantarniento socialreligioso ale­
mán entre 1520 y 1525; la Gloriooa Revolución inglesa de 1688
yla Revoluei6nFrance a de 1789. que en etapas sucesivas
habrí'an liquidado la oociedad feu<lal y abierto el camino al ad­
venimiento de la sociedad burguesa capitalista. Dentro de
este esquema. la historiografía marxista ha interpretado a
Aclam Smítb-como producto y representante de la burguesía
ingleea. a. la cual él le habría proporcionado las armas ideo­
ló ' c a l par---a e1im.inaT las ba'r r er-a s que frenaban su ascenso
al poder y jUltificar luego eu dominio.

Nadie va a negar la relación entre Adazn Smith y el ele­
mento bwyuél'. El mlsmo,hlj-o de un ína pec tor de aduanas.
fue de e "acción burgue..s • Su hogar fue un hogar burgués.
Uno de eue mejor e s amtgo e , David Hume. pertenecía a la
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burgueaía. Sin embargo. este burgués realizó estudios en
la entonces muy aristocrática Universidad de Oxford. Sien­
do preceptor del duque de Buccleach profesor y rector en
Glaagow, mantuvo estrechas relacione. con 1011 ambiente.
aristocrático.. Ante. de circunscribir la vida y el penaa­
miento de Adam Snúth en aiJnplea categorías de clase. hay
que preguntar: ¿ C6mo era la sociedad inglesa del siglo XVIll .
¿Quiénes c ompcnfan entonces la Dobility, que eran la gentry
y la burguesía urbana? ¿Qué fuerzas económicas operaban
en ese momento en Inglaterra? ¿Quiénes manejaban el po­
der político y el poder económico? ¿ Y cuáles eran las aspi­
raciones y loe valoree que movían a 108 individuos y grupos?

En la siguiente exposición,trataré de dar respuesta a
alguna. de eatas preguntas con el fin de determinar las fuer­
zas históricas en medio de la8 cuales Adam Smith pudo ela­
borar au penaanri.ento.

l. MECANISMOS DE PODER POLITICO

Ernpecemoa por examinar los mecanismos de poder.
El siglo XVII había estado caracterizado por violentos con­
flictos internos que habían conducido a la revolución, a la
guerra civil y al regicidio. Se había pasado de un extremo
al otro. En oposición al absolutismo rncnár-quí.coj ae había
querido establecer un absolutismo parlamentario;y,finalmen­
te, se llegó a la dictadura de Cromwell. De estos choques
emergió en definitiva el settlement, el arreglo. que se pro­
dujo a raíz de la Gloriosa Revolución de 1688. En adelante
la Corona y el Parlamento ejercerían conjuntamente el po­
der soberano y se establecería un equilibrio entre el Rey,
la Cámara de los Lores y la Cámara de los Comunes.

1 • l. La corona

El desarrollo constitucional inglés del siglo XVW puede
ser comprendido. Iundarnentafmente , como un proceso de per­
feccionamiento y afinanriento de este aí aterna balanceado; pro-



cur.o &ti termi-na.z:ían en torma de.fini.-
o. CQD}ltj·l$1l¡!:i.1~!ljCI1e la mon..a.nq.uía parlamentaria

...~",r p,ecto cabe. meDci.q.nar, ante todo. dos cambios
de . rtancia fun.clameotal: Ja traosfel\.eocia de g..an parte
del P.!'der ej cido entoo s por el Rey y el Pt:i:vy COUO-
cil e Conaejo Privado en manos del Primer Ministro y su
C:;a¡¡ine~e,.. y el desl!lazamiento del poder parlamentario eles­
de' la CÁmara de los Lores hacia la Cámara de los Ccmune e ,

GuWermo ID Y la Reina Ana habi"an presidido persooal­
ment el gobierno y habían gobernado por medio de su Conse­
jo PrivadP. Bajo el primer rey: de la dinastía Hannóver .Jor­
ge.. l. el poder ejecutivo pas6 a manos del Primer Ministro
que (orJDó \m. Council Oabine*-. un Consejo de Gabinete, inte­
grado por el Lord Chaoceller. el Primer Lord del Almirao­
tazgo, el canciller del Exchequer y otros altos dignatarios.
Este cambio ae atribuye generalmente a laa escasas dotes de
Jorge 1 y. sin duda. a 1.. habilidad poli"tica de Robert Walpole
quien. por más de ZO aftas. deade 1721 hasta 1742, actuó co­
mo Primer M.inistro.

Las condiciones personales fueron, sin duda. importan­
tes. como lo .on siempre en la historia. Jorge 1 tenía 54 afias
cuando ascendió al trono de Inglaterra en el afta 1714 y en los
trece aftas restantes de au vida y su gobierno. jamás pudo ape e n
der el idioma inglés. Se liguió considerando en primer lugar
un prihcipe alemán quien, afta tras afta, volvÍa. a su querida.
Hannóver donde podía vivir y gobernar como a él le gue taba ,
Con algunos de sus ministros podía conversar en francés. Pe­
ro. con Walpole quien no hablaba el francés. tuvo que enten­
derle en latín, lengua que ninguno de 108 dOI dominaba real­
mente, de modo que la comunación resultaba un tanto difícil.

Jorge 1 nunca sintió carifto ni un verdadero interés por
Inglaterra, de modo que estuvo feliz de poder dejar los nego­
cia. de estado en manos de IU ministro. Walpole, por su parte.
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estuvo dotado de una virtuosidad política excepcional. No
fue ningún gran estadista. Un esquirol de provincia, sin
distinción personal. aficio~d.o a loa placeres de la buena
mesa y a la caza. Carecía de cultura auper íor , y más bien
despreciaba a 108 artistas y poetas. Interesado en benefi­
ciarse personalmente y en favorecer a sus parientes y ami­
g08. practicó la corrupción más desenfrenada. Mas. esta­
ba dotado de buen sentido político. Conjuntamente con e ue
propios intereses,defendió también los intereses concretos
de Inglaterra. No fue un estadista, pero sí un político hábil
que supo maniobrar inteligentemente. así logró librarse de
todos sua rivales y mantenerse durante más de veinte ados
en el poder. No' cabe. pues. ninguna duda que las lhnitacio­
neo personales de Jorge 1 y la habilidad polrtica de Walpole
contribuyeron en forma decisiva al asenta.rniento del pec alía.r

sistema político inglés, que entregó el poder real al Primer
Ministro, mientras que el rey se convertiría, cada vez más,
en figura meramente simbólica, cuya función quedaría resu­
mida en la frase: 11 El Rey reina, pero no gobierna"•

Sin embargo, querer explicar el desarrollo de este tipo
de gobíe rno.excluetvamenee. a través del desconocinliento del
inglés por parte de Jorge 1, sería super ficial, y significaría
desconocer las verdaderas fuerzas que entonces operaban en
la política inglesa.

La revolución de 1688 habfa significado el triunfo de la
oligarquía sobre la Corona. Con razón se ha calificado el pe­
ríodo entre 1688 y 1830 de época de la aristocracia en la his ~

toria de Inglaterra.

Entre la oligarquía inglesa.,hubo ciertamente diferencias.
y entre sus Integr ante s, se produjeron discusiones y conOictos.
Sin embargo. en un punto esencial estaban todos de acuerdo.
Todos ellos estaban convencidos de que el poder político debía
ser ejercido por personas de fortuna, duedos de una propiedad.



¡~:¡~:e:ft~.r~=5:~05~ 1 g bierno, .ó¡'oel oblQ' .al a: rdAlia BU vidarr.y.¡. eus
a: oHgar.gu~ ae sentía.n..re.presen-

~~QE~~~~~~~~bl~;o e nombre de ést,e.. La Decl&ra-
~ ~ Ileconocía explícitame.nte que todo

dp do d!i:. deter.minados derecbosyliber­
.~ODAW§:. Mas la pp'ticipación en el

.ahíte DO no ~r~ fler.echo, ino un pr:iviJ.egio, y.éste era de
lo. hombres de.j~tlJ¡¡;l. de lo, du lIos de propiedades. Si
el Es,Udo elÚa la fw¡ción de ~fenderJ" propiedad, como
afir:m.aba Jo.hn Locke, ra lógi o que sólo 108 dueños de las
propiedade.s d,!b.ía..n".. tenel) voz y voto en 108 negocios de Estado •

...Estaro1iga::rquía. eje~cía: el poder político a través de 108

altos cugo.a de obierno, e caego de PriJner Ministro. las
secre.ta:l:-Ía. del Gabinete, 108 altos cargos administrativos:
en total l' uno. ochocientos pu 08 principales, cuya ocupación
&s""w:aba el.control del pode.r e.jecutivo. A los cargos civiles,
se agregaban 108 puestos de. mando en el ejército. la armada
y 108 a1~OI ca.rg..os de la adm.i:nis1lración Iocal , como el ca.rgo
de Loed LieutenaDt. Higb..5heri4f. Juez de Paz o Comíear ío de
Impuestos que confería."Il el derecho de proponer a. los funcio­
narios comunales, los cura. párrocos, jurados y recaudado­
re. de impu.esto.s de decidir sobre la construcción de carni­
nas y canales, de reglamentar las feru's y 108 mercados,y de
fijar precioa y aalarioa.

1 .Z. El parJame,,",

La misma olilJgarquía ejercía, por otra parte, un a.mplio
control ecbee el poder legislativo. La Cámara Alta estaba re­
se;rvadJ. a 108 Lores.() Pares q.ue pertenecían a esta coepoea-,
cjón por derecho pr:opio, hereditario o por designación especial
del rey. JUDto a los Lore-..s seglu:es estaban los Lores espiri­
tllM". los alto.a dignat&rio. de la iglesia anglicana. A los Lo­
res inale.ea,se Inmaron a pu'ti: de 1707 101 Lores escoceses,
re esentames de la nobleza escocesa. Había vaTios cientos
de·9ar.es, sin que existiese un número fijo. La creación de
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nuevos Par es podía ser usada como instrwnento político por
el rey para aumentar el número de 8U8 partidarios en esta
Cámara. Sin embargo, la infiuencia general de la Cámara
de los Lores era liJnitada y disminuyó ca.da vez más en el
c ur s o del siglo XVill, quedando reducida en elfondo, al de­
recho de vetar los pc-cyecto e de ley, votados en la Cáma­
ra de los Comunes. La Cámara de 108 Lores no era, pues,
propiamente un instrwnento de gobierno, sino que era un ele­
mento moderador que cumplía con la funci6n de mantener el
siempre frágil equilibrio entre 108 poderes.

Mas.la limitación de la influencia de la Cá.rnara de los
Lores y el euba íguí.ente awnento de los derechos de los Co­
munes no implicaron una disminución del poder de la oligar­
quía. ya que la Cámara Baja del siglo XVIII fue Igual.rner.te
un instrumento de los grupos dirigentes y estuvo controlado
por éstos.

La Cámara de los Comunes se componía. después de
la unión de Inglaterra y Escocia en el año 1707. de 558 miem­
bros, de los cuales 92 representaban a los 46 condados, 417
eran diputados de los Boroug ha , había 4 representantes de
las universidades y 45 diputados escoceses.

Cada uno de los 46 condados rurales elegía a dos dipu­
tados. Para poder ser elegido había. que tener una propiedad
que produjese una renta anual de 600 libras esterlinas. de mo­
do que los candidatos se reclutaban exclusivamente entre la
acaudalada gentry. Electores eran todos los campesinos pro­
pietarios con una. renta anual de 40 chelines. Mas. como mu­
chos campesinos libres arrendaban tierras de algún gran sedar
o se encontraban sujetos a al.guna otra forma de dependencia.
ellos votaban en canfor midad con la voluntad de los sedare s ,
Las votaciones eran públicas. de modo que el aquire. que era
siempre Wl miembro de la nobUity. podía controlar fácilmente
a través del Libro de Elecciones si los carnpesinos votaban de
acuerdo con las instrucciones que recibían de sus patrones. Las
elecciones originaban gastos. en vista de que los electores de-



~
~~~;~:~~~_ tia. el lug-ar nde se emitía el voto

dia s =n a"sa yéé~eza. Con el6n de

'~~:::¡~':::::-:~S i'as"; •• famiUao loca.les,.,gobernantes
u preñ eeen u'l1"eglarae directamente y presen-

¡ft;h'laI'doll "anliidatos. de do que no había otras
e.r.nativaa pa:r:a al' electoll'es. Sin embar go , a veces, ri­

ei!'.aRi"dade s ;per.onal.. ..,y w.ejas .quereUa_ ía.miliares hacían ím­
• e ..todo ~egfo y en. esol «Hoa le pt'oducían ve.rdaderas

campaila._ en los gr....des conola.-dos podían ha"",r subir los
o_too a más de 100 mil libr....

Lo"S diputa"dos de le.. condadoa rurales representaban
a la '1entry • .:quell pecul..... clase social ingle sa que sin per­
tenecer propiamente a la. nobfeea , fo~maba parte de la aligar­
quía gobernante. Como s61'O había dos diputados por cada uno
de. 1'08 46 C'ondadol. constituían una fracción pequeña en la cá­
mara. La gran mayoría estaba. formada por loa representan­
tes de los borougha.

l .3. El cuerpo elector.a1

Un burgo parlamentuio era toda ciudad a la cual el rey
babía otorgado el derecho de elegir a uno o varios represen­
tantes. Pero. la palabra ciudad era a menudo un eufemismo.
ya que mucho. ber 8 del siglo xvm DO eran sino pequet1a.s
e ihaignificante .. aldeas rurales. Los burgos parlamentarios
habían recibido sus privilegios durante la Edad Media. las
últimas concestones habían sido extendidas por la Reina Isabel.
Los burgo. refie:jaban por eso. la distribución de la riquez.a
y de la pol¡b.ci6n urbacna de los tiempos medievales. Mas. la
situación social y económica del sislo XVII1 había experimen­
ado cambio. radicales. Muchos de 108 nuevos centros urba­

DOS e i dustriaies no estaban ~epre.eftt.ado.. Londre•. cuya
poDlaci'n a fine. del .iglo XVIII ... aproximaba al mill6n, te­
lÚa a cuafro reFesentante.. Old Sarwn. que se componía de
cinc: casa. y doce- habitantes. elegía a do. diputados. Gatton
in Sur-rey contaba con. eei.. casa. y UD el"ector. y elegía a un
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diputado. El sistema era absurdo desde el punto de vista
lógico y era socia1Inente injusto, lo que dio origen a
fines del siglo XVUI a una crítica cada vez más violenta.

Sin embargo. durante la mayor parte del siglo XVill,fue
aceptado. ya que permitía elegir una Cámara que políti­
camente resultaba funcional y se podría decir, eficiente.

También la calificación para votar variaba en forma
amplia. La mujer. desde luego. estaba excluida de las vo­
taciones. Pero también entre los hombres había discrimi­
naciones y rara vez el derecho de voto estaba conferido a
toda la población masculina. Solamente, doce boroughs
-entre los cuales el más importante era Westm.inster­
conocían algo parecido al sufragio universal. Pero aun en
estos casos no se podía hablar de un sufragio universal en
el sentido moderno. SÓlo en tres boroughs había más de
4 mil electores. En la mayoría.1el nÚInero variaba entre
200 y 500. En muchos había apenas una docena. Dado el
nÚlnero tan reducido de electores. era relativamente fácil
controlar las elecciones, y todo candidato rico e influyente
podía ganarse los votos mediante el pago de dinero, elofre­
cizniento de cargos y otros favores o la promesa de defen­
der en la Cámara los intereses locales.

El candidato no necesitaba ser vecino del burgo. Si
tenía en alguna parte de Inglaterra una propiedad rural con
W1a renta anual de 300 libras. podía presentarse en cualquier
burgo. En estos casos. o en el caso de que el candidato ca­
recía de influencia y de medios económicos. debía recurrir
a algÚn señor influyente. un patrón. que tenía el ~ontrol de
un así lla.rnado pocket borough. En un pocket borcugh-et elec­
tor seguía tradicionalmente las órdenes del patrón el cual
retribuía desde su bolsillo generosamente los servicios pres­
tados. En estos casos. el candidato no necesitaba hacer nin­
gún esfuerzo personal. Su elección estaba asegurada de ante­
mano y la votación se reducía a una mera formalidad.



••""'0úaico ~po~ti.nte e~a.l con>pr<>miao que el candi-
nlr.a:i'at Dn el pat on, que una vez elegido diputado

de -, BU i.Ji.mUi:De· t!n l. Gamara de 108 .comunes para
cump1il':.' con '1a. petic-lonea y 108 encargos que le formulase
BU ¡zr.otecto~..

1.4. El pa~oDaje electoral

En el curao del siglo. XVm,el pa~onaje ae convirti6
en UD "Complicado .¡..tema que fue manejado hábilmente por
108 grandes 1Ieflores. El Lord que por título y herencia ocu­
paba un asiento en la CáInara Alta , se etrforzaba por obtener,
a travé de. BUB amigo. y agentes, el control sobre un grupo
de bor.,pughs. En algunos casoa resultaba relativamente fácil,
sobre todo tratándose de un burgo pequeño , En cambio, tra­
tándose de una. ciudad con varios cientos de electores. ee re­
quería de constante atención y cautelosa vigilancia para roan...
tener adictos a 108 electores y evitar que éstos se dejasen se­
ducir por las promesas y la. mayores ventajas ofrecidas por
algÚJ1.r.ival. Sin embargo , todo gran sedar y propietario que
tenía un auténtico interés político y que estaba dispuesto a in ...
vertir energ{a.s, tiempo y bastante dinero en estos negocios.
podía eetar eeguro de su éJóto y de poder establecer su iDterest ,
esto es. un grupo de diputados en la Cámara de los Comunes
que debían su cargo parlaulenta-rio a su patronaje. que depen ...
dían de él y qrUe estaba.n dispuestos a votar de acuerdo con sus
irnstruccionel. Mientras mayor era su imerelt, más grande
era su influencia política. Los grandes intereses constituían
la base para los .ministel'ios. Cuatro o cinco magnates terri­
toriales podían controlar un bloque considerable de votos en la
CÁmara de 108 Cemuae e , La institucionalización de este sis ...
tema se tradujo en la formación de un Gabinete bajo un Primer
Ministro que lograba gobernar. porque di~nía en 108 Comu­
nes de una mayoría de votos que apoyaban sus iniciativas legis ...
lativas.

La clave para eete sistema era el Septennial Act de 1716.
que extendió el período parlamentario de _tres a un máximum
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de siete años. Desde entonces y d ur a nt e todo e l siglo XVW
ningún Parlamento fue disuelto antes de tiempo . Las razo ­
nes son obvias. Desde el punto de vista de los dip.1tado8 y
sus patrones no convenía un cambio rápido . Cada elección
era costosa y conswnía tiempo y energías. Sólo un período
parlamentario largo. permitía amortizar plenamente las
swnas invertidas en la elección. Y desde el punto de vista
del Gabinete también convenía un período parlarnentariolar­
go. porque ofrecía la oportunida.d de estudiar las debilidades
y necesidades de los parlamentarios, de determinar con quien
se podía contar realmente y a quien se podía atraer con pro­
mesas y favores para formar. de esta manera, una mayoría
estable que respaldase al gobierno.

El Prilner Ministro y su Gabinete podían contar en pri­
mer lugar con los votos de todos aquellos que estaban direc­
tamente bajo su patronaje. Además. podían contar con el
número relativamente grande de oficiales del ejército y de
la marina y de los funcionarios públicos. ya que todos ellos
dependían de alguna manera del gobierno. y esperaban un
ascenso en su carrera o algún otro beneficio. En su mayo-
ría. éstos votaban por cualquier gobierno. En otros casos..
el Gabinete 'de b ía sondear los intereses individuales y con­
cretos que podía tener. un diputado. Podía darse el caso
que éste tuviese un hermano sacerdote que estuviera intere­
sado en algún Obispado. Otro. era hijo de un sedar que sólo
tema un título nobiliario irlandé s de escaso prestigio y cuya
máxima ambición consistía en verse convertido en Par inglés.
Un tercero quería conseguir quizás el cargo de recaudador
de impuestos para algún amigo en su municipio y. un cuarto.
quizás" tenía a algún pariente en tan mala situación económica
que sólo un cargo de gobernador en alguna colonia podía librar­
lo de ser llevado a la cárcel por deudas. Toda la irunensa ga­
ma de intereses. necesidades y motivaciones sicológicas ofre­
cía un amplio campo para formar grupos y mayorías en la cá­
mara. El Parlamento inglés del siglo XVIII no estaba forma­
do por partidos políticos ni estaba organizado en función de
principios religiosos. programas políticos o ideas filosóficas.



~~!q~,~¡P.io~d~í a m ere8~8 "D1yY concretos . El gobierno
er l!a'1pr':° 1 fuente de. pr{omociones, cargos y honores
y ia QáJna;r: de 108 Go.mune1R era el conducto más importan­
te r.,a: E!DWaJ: en el goce de estos favores . Sin embargo.
sería. . j sto creer que el Parlamento inglés del siglo XVIll
haya se.rvi4Q. solamente a mezquinos intereses personales
y que, ka votaciones hayan sido un mero negocio.

Al lado de los diputados venales y dependientes de loo
grandes sedares había un núnlero considerable de diputados
que eran in.dependientes y que votaban de acuerdo con su con­
ciencia y los intereses generales de su municipio y de la na­
ción: hombres que no estaban interesados en un puesto u
otraa ventajas personales inmediatas; comerciantes y finan ...
o i st a s que :miraban con ojos críticos la política económica
del gobierno; miembros de la gentry rural que velaban por
la prosperidad de la agricultura; personas distinguidas y
de gran reputación para quienes la moral estaba por encima
de los negocios y que, orgullosos de los derechos tradicio ­
nales del súbdito inglés, exigían del gobierno el respeto :lel
Common Law y de las libertades consagradas por la Decla­
ración de Derechos de 1689 .

De esta manera, la formación de una mayoría par-Lamen­
taria no era cosa fácil y era el resultado de cuidadosas nego­
ciaciones en que se mezclaban la manipulación y las acciones
desinteresadas.

Calificar todo este modo de proceder, de corrupción,
sería aplicar criterios morales de hoy. al pasado. Los pol.It i ­
cos de aquellos tiempos. aun aquellos que en un momento de­
terminado se encontraban sin infiuencia y. por tanto . lanzaban
violentas ..:ríticas contra el favoritismo practicado por los que
detentaban el poder, nunca habrían tildado el sistema mismo
de corrupto. No se conocía otro sistema. Los políticos del
siglo XVW y sus antepasados feudales siempre habían tratado
de obtener favores del rey a cambio de los cuales habían pres­
tado B"US servicios. Y sólo ello había hecho posible en otros
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tiempos el gobierno. En el Icndo , seguía operando el mismo
sistema. con la sola diferencia de que ya no era el rey quien
concedía los favores. sino un pequeño grupo de la oligarquía.
a cambio de lo cual obtenía el apoyo en la CÁInara de los Co­
rnune e para. sus iniciativas legislativas. Lo que los ministros
llamaban in1luencia. y no corrupción era un elemento esencial
para poder gobernar.

Los mecanismos de poder en la Inglaterra del siglo XVII. ,
siendo r epr e eentatlvo a , distaban, pues, mucho de ser demo­
cráticos. Los Lores ocupaban los Míní.ste r ío s , los Pares for­
maban la Cá.mara Alta. Los magnates controlaban mediante
el patronaje unos doscientos asientos en la Cámara Baja. En
el año 1734, cincuenta diputados eran hijos segundones de Lo-
r e e y hacia fines del siglo.eran más de cien. De alguna .rrane-.
roa. los miembros de la Cimara de los Comunes estaban casi
todos relacionados entre ellos. Era común que un diputado se
encontrase en la Cérnara con cuarenta o cincuenta parientes.
Setenta familias decidían sobre los destinos políticos de Ingla­
terra.

Este Parlaznento defendía celosamente su autonomía y
se ef slabe del público. Sus debates no debían ser publicados
y recién en el año 1778 los periodistas fueron admitidos a las
sesiones.

Este sistema. con su favoritismo y su corrupción, se
prestaba- corno es fácil imaginarse- a mucha crítica. A par­
ir de 1760 se produjo efectivamente, una fuerte oposición que

c-ürníué en 1 década del 70 en los ataques de John Wilkes con­
tra el corrupto Parlamento. La prensa prornovró una a grtada
c arnpaña , Edrnund Burke analizó en 1770 en sus 11 Ideas sobre
la causa del presente descontento" las causas más profundas
del malestar.

John Wilkes r eeumíé en un gran discurso en el año 1776
las exigencias de los reformistas y propuso una reforma radi­
cal de la Cámara de los Comunes. Debían desaparecer los



°do. debía r.epres nta ión pr.oporcional
cU:e~.. • ue a cent:ra8 indu.tJ'i e ya 108 conda­

• ~n8&mept!' poblado.. El Parlamento debía se r
,..-,w;ente r e.sen~tivo y el poder gubernamental debía

'l',lI~~ta~r lo. derechos de lcu hombre.. y súb4itos. Estas
id gue reflejaban la. tendencias avanzadas de la eman­
clpaci6n norteamer.i ana y de la oposición francesa no al­
e naaron a traducirse en acciones. ya que el impacto de
la Revolución FI:'ances& reafirmó en Inglaterra las tenden­
cias conservadoras. La Guerra contra la Francia revolu­
cionaria y Napoleón consumirían todas las energías. Sola­
mente en 183Z,se hizo la gran reforma parlamentaria. cuya
o celidad y conveniencia ya babía quedado planteada medio
'Iiglo antes. Durante todo el siglo XVW se pudo mantener
el Parlamento como mecanismo de poder en manos de la
oligarquía gobernante.

Sobre este sistema se pueden formula:r los juicios más
discordante. y se pueden sedalar que bajo este régimen. Gran
Breraña , sufrió el mayor revés que hasta entonces había ex­
periznentado en su historia, la pérdida de sus colonias ame­
ricanas; pero también se debe reconocer, objetivamente. que
bajo este régimen quedaron establecidas las bases que permi­
tieron a Gran Bretada convertirse en la primera potencia polí­
tica, naval y económica del mundo. y crear estructuras polí­
ticas y económicas y formas culturales que adquirieron valor
de modelo colocando a Inglaterra a la cabeza del proceso his­
tórico univer sal.

Z. MECANISMOS E INSTITUCIONES ECONOMICAS

Particular importancia reviste al respecto, el hecho de
que aran Bretafia lograra resolver en forma inteligente y prác­
hC'& un problema para el cual en aquel tiempo, ningún país del
continente encontró soluciones realznente satisfactorias: el
pr-oblema de colcce'r la 'riqueza del país al" servicio de los fines
pol.íticos y de adecuar el poder político al incremento del bie­
ne sta r nac í onal ,
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El m.ixi.m.o problema financiero para el gobierno de
Gran Bretada en el siglo XVIll- como para todos los Esta­
dos de la. época- era el financiamiento de la política exter­
na. La Guerra de Sucesión Española a comienzos del siglo.
las guer ras coloniales contra Francia. la Guerra de los Sie­
te Adas, la lucha contra los rebeldes americanos. finalInen­
te, la larga guerra contra Napoleón en la Francia revolucio­
naria. donde se plantearon problemas de financia.nliento cu­
ya soluci6n excedió muchas veces los recursos disponibles
y que requirió del máximo esfuerzo.

Z. l. El sistema fiscal

Al comenzar el siglo XVIII el sistema fiscal inglés era
aún totalmente arcaico. Muchos elementos anticuados se
mantuvieron a lo largo de toda la centuria. A rnenudoj se si­
guieron usando los nÚIneros romanos. Muchas anotaciones
se hacían en latín.:y el sistema de i.Inpuestos carecía de toda
or denación racional.

Las entradas más importantes del fisco provenían del
impuesto sobre la tierra y de los impuestos sobre los consu­
mas. El landtax- el impuesto de bienes raíces - era alto,
más o menos un 20 por ciento de las rentas provenientes de
bienes ra.íces, y constituía, por tanto, un gravamen fuerte
para los propietarios. Los impuestos sobre los conswnos
la cerveza, el gin, el tabaco, té. café, chocolate, eran im­
puestos indirectos que gravaban a todos los conswnidores,
siendo particularmente i.Inpopular el impuesto sobre el gin
que en el siglo XVIII se convirtió en bebida preferida de los
pobres. mientras que la bebida de preferencia entre los ri­
cos era el cporto ,

Estos impuestos constituían una fuente de entrada im­
portante ( ellandtax producía unos dos millones de libras es­
terlinas al año). pero resultaban totalmente insuficientes pa­
ra cubrir los gastos crecientes del fisco, porque había en In­
glaterra bastante dinero no aprovechado. Durante largo tiempo.



DD existieron mecanjsmos adecuados para poner este dinero
a /Ii~polJi'C 'n de la empresa privada o del gobierno. condi­
cion indi.penatble ~ a hacer crecer la economía y entregar
al gol$ierno los recursos que éste necesitaba.

Con el fin de cubrir el permanente déficit fiscal. el go­
bierno recurrió a la deuda pública y contrajo empréstitos a
mediano y corto plazo. pagando por ellos fuertes intereses.
Mas, la experiencia hizo ver que los préstamos a corto y
mediano plazo resultaban insuficientes. Por otra parte. re­
sultaba imposible seguir awnentando los impuestos directos
e indirectos. Había que desarrollar nuevos mecanismos.

Hacia fines del siglo XVII,el gobierno empezó a contrae r
deudas a largo plazo. quedando establecida así la deuda públi­
ca en su sentido moderno. El gobierno empezó a emitir bo­
nos por un plazo fijo, comprometiéndose a pagar anualmente
un interés determinado. De esta manera, un inversionista
podía comprar al Estado una renta garantizada. El sistema
de la deuda pública no resolvió de un golpe los problemas de
la hacienda pública. Sin embargo, este sistema permitió al
gobierno recurrir, más fácilmente, al capital privado y finan­
ciar su política exterior y sus guerras.

2.2. El Banco de lnglaterra

El desarrollo de la deuda pública se relacionó luego con
la fundación del Banco de Inglaterra. En su fundación c o nc u ­
rrieron varios factores, pero dos fueron particularmente im­
portantes y significativos. Uno se derivó de la necesidad que
tenía el gobierno de disponer de una organización c a pa z de ad­
ministrar el complicado mecanismo de la deuda. El ot r o se
derivó de la necesidad de poder disponer de un sistema de Pa­
pel m oneda. en que el públic o tuviera confianza. Ya en los
fines del siglo XVII se había desarrollado en Inglaterra la ban­
c a privada que estaba principalmente en manos de los joyeros
de Londres. Estos habían creado dos instrwnentos esencia­
les para el moderno sistema de pagos: el cheque per sonal y
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el billete de banco. Hac ia 1690 las nota e o billetes ya circu­
laban a.mplia.mente. complementando las monedas metálicas
como un instrwnento de pago no oficial. Su valor dependía
totalmente de la reputación comercial del banco emisor y variaba
considerablemente entre un banco y otro y de un afto al otro. Hacía
falta un bancoernisor que pudiese contar con la confianza pública

En el afta 1694 un grupo de financistas firmó un contra­
to con el gobierno en virtud del cual, ellos prestaron al go­
bierno la swna de un millón doscientas mil libras a un inte­
rés del 8 por ciento , a cambio de lo cual fueron autorizados
a establecer un banco con ciertos privilegios exclusivos. La
nueva corporación que recibió el nombre de Banco de Ingla­
terra se hizo cargo de la administración de toda la deuda pú­
blica y recibió el privilegio exclusivo de em..itir billetes los
cuales llegaron a ser lo que siguen siendo hasta hoy en día:
el papel moneda de Gran Bretaña. El Banco facilitaba dine­
ro al gobierno. recibía depósitos de particulares y concedía
créditos. o sea. ejercía todas las funciones de un Banco Cen­
tral moderno, era banco comercial e instituto de créditos.
El volumen de sus negocios llegó a ser tan grande y sus rela­
ciones con el gobierno eran tan estrechas. que pudo contar
con la confianza de toda per sana o institución que se dedicaba
a negocios de dinero. La posición única del Banco de Ingla­
terra residió en que era. simultáneamente. una institución
privada y un instrumento del Estado.

El hecho de que el escocés Law fracasara en su intento
de crear en Francia una institución análoga y de que la mayo­
ría de los países del continente tardara todavía un siglo en
adoptar el papel moneda. pone de manifiesto. la enorme s u­
perioridad de Gran Bretaña. Con razón se ha dicho que el
Banco de Inglaterra ha sido tan importante para la transfor­
mación de Gran Bretaiia en potencia mundial, como eu me r tna,
la Gloriosa Revolución y el Acta de unióñ con Escocia.

El Banco de Inglater ra pudo contribuir
dida a la solución de los problemas fiscales.

en amplia me-
Al mismo tiempo,



pru "lI lindos alli ¡P ·v",do sobl:ante y contribuyó al
dui:i.r.dllo Rener. ~ la ec:onom.fa inglesa. Las guerras y,
sobre ~ guer aa co~ Diales fueroD swnamente costo­
a •• &.niDi' se trad'Cljeron en enormes beneficios para
la eC.QD.pmra br.itánic de modo que, todo el dinero que se tuvo
que im.re.r en e.lla-a en fa ma de im.puestoa y préstamos se
recuperó con creces. El mismo terrateniente que se queja­
ba del abultado lanatax podía adquirir acciones del Banco de
Londres y bonos de la deuda pública cuyos créditos estaban
gara.-ntizacLos por el Estado, y cuyos intereses quedaban cu­
biertos por las entradas fiscales derivadas de los impuestos
y 108 rr íbuece de guerra. Lo esencial era que el dinero cir­
culaba y que existían mecanismos eficientes y seguros que
redundaban en beneficio de todas las partes interesadas.

El hecho de que Gran Bretaila haya podido desarroilar
est08 mecanismos antes de cualquier paÍs del continente. se
ex~· ea n0 sólo por el mayor desarrollo de su economía. sino
ante todo, por la interrelación entre los organismos políticos
y adnUnistrativos y las fuerzas sociales y económicas. La mis­
ma ligarquía controlaba el Gabinete. el Parlamento y el Ban­
co de Inglaterra.

El Parlamento autorizaba los empréstitos del gobierno,
y el miSRlO Parla.mento y no ya la corona, garantizaba el ser­
vicio de la deuda pÚblica. El Primer Ministro podía disponer
de recursos mucho más cuantiosos que cualquier rey absoluto
de continente, siempre que dispusiera de una mayoría en el
Parlamento y siguiese las indica.ciones de ésta. Gran Bretada
había logrado desarrollar mecanismos que le permitían colo­
car N. riqueza del país al servicio del gobierno. a la vez queyel
gobierno quedaba sujeto a la fiscalización de aquellos que pro­
ducían y controlaban la riqueza. En la monarquía parlamenta­
ria iDglesa el Estado y la sociedad estaban unidos de la mane­
ra má.s estrecha.
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2. •3. El comercio exterior

La expansión política inglesa en el siglo XVIII corrió
parejas c o n la expansión de su econonúa. La principal fuen­
t e de riqueza para Inglaterra en el siglo XVIII fue el comer ­
c io . De 14 millones de libras en 1714,ascendió a 24 millones
en 1750 Y a 40 millones en 1790 ~ a pesar de la reducción de­
bida a las guerras que se produjeron entre 1756 y 17 63 yen­
t r e 177 6 y 1783. El número de barcos awnentó de 3.300 en
1702 a 8 .100 en 17 64 ya 9.400 en 1776. Gran Bretalia pudo
t r i u n fa r definiti vamente sobre la concurrencia de los Países
Bajos y vencer a Francia. Entre sus importaciones cabe
mencionar las muselinas . cotonadas e indianas provenientes
de la India. las pieles de Canadá , el índigo y el r on de Jamai­
c e , e l oporto d e Po r tugal , el jerez y l as naranj a s de Andalu­
c í a . L as e x po r t ac io nes . que excedieron regularmente las
im por tac io ne s. s e c omponían principalmente de tejidos de la­
na y algodón y de los productos de ult r arnar reexportados.
Fuente de ingresos fabulosos fue la trata de es clavos. sobre
l a cual Gran Bretaña conquistó un m onopolio casi absoluto.
e, raíz de la Guerra de Sucesión de Espada. Unos tres millo­
ne s de esclavos negros fueron llegados en el curso del siglo
XVIII desde las costas africanas a América. La riqueza de
lo s comerciantes de Bristol se debió principalmente al mar­
fil negro y se decía que las calles de Bristol estaban pavimen­
t a da s co n los esqueletos de los negros africanos. Londres .
que hacia fines del siglo XVIII contaba con casi un millón de
ha bit ant e s . se convirtió en e l primer puerto y en el centro
financiero del mundo . A fines de este período , ya había en
Londres setenta bancos, entre l os cuales los m á s importan­
t e s , después del Banco de Inglaterra, eran los d e Ricardo y
de Baring.

Muy propio d e la sociedad inglesa del siglo X VIII e s la
bi o gr a fía de Sir Francia Baring: en 1770 fundó el Banco Ba­
ring Brother s and Co . En 1784 fue elegido miembro del Par­
la m e nt o . Luego llegó a ser Director y en 17 92. Presidente
del Directorio de la Com pa ñ í a de las Indias Orientales y al
año siguiente. fue a scendido a. Bae onet ,



iiñto: ton los ba.D os su gierq,n ka CompaftÍas de- Se-
an :c~las e 11', se destacó la Gompí1"ft.Ía de l.J.oyd,

e tuato ea::tambiié tameJDte e4gnificat' a. A fines
del ., le~;v. Wl' tal Ef~ "d Lloyd fundó en Londr e-e un
Ga' e se c.onvirti:' en centro de reunión para políticos

c ciaDtes En 96, fundó para aus clientes un pe-
riódi'co comer.ci.a:l que aparecía semanalmente, primero ba­
jo el nombre de Lloyd'. New. y. a parti.. de 1726, deUoyd's
Liat que cont.eftÍa t das las noticias importantes referentes
a la navegació 'lf el comercio exterior. lJ.oyd's Rooms se
convirtió en centro de los aseguradores, que finalmente se
asociaron y fundaron en 1771 la CompailÍa de Seguros Lloyd,
que pr irne r o se dedecé ante todo. a los seguros marítimos,
per que con el tiempo se hizo cargo de cualquier seguro.

El perfeccionamiento de la infraestructura, redundó
en ben .cro del comercio interior. El revestintiento de los
camínos se-gÚD el procedi.Iniento del ingeniero Mac Adarn , y
ante todo. la amPliación de los canales en el centro del país,
entre el río Tárnesis , el Sever-a y el Mersey, favorecieron
el i:J.tercambio. Inglaterra fue el prim.er país que dispuso de
un sistema regular de transportes terrestres. La Flying
Post unía. a Londres y Manche.ter en Z4 horas.

Bajo los efectos de la incipiente revolución industrial,
la posición económica de Gr~ Bretafia se tornó tan fuerte,
que en 1780 el gobierno pudo rebajar y, en parte, abolir las
tarifas de aduana. Gran Bretafia abandonaba la política mer­
cantili.ta y se abría al librecambio.

Hasta la década del 60 la industria inglesa mantuvo una
estructura y producciones tradicionales. La llamada industria
doméstica ocupaba a millares de campesinos que combinaban
el tra~jo agrícola con la elaboración de hiloa, telas, cuchille­
rÍA y annas, y eran ellos loe dueños de loe medios de produc­
ción. El pat:i.Dg-out syate.m coloca.ba a otro. campesinos bajo
la dependencia de comerciantes manufact~erosque distribuían
la .materia pri:ma. y fijaban loa precios. ante todo. en la industria
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de la lana que seguía siendo en aquella lecha. la industria más
importante. La. forma mis avanzada. erala manufact-ura. que
implicaba una concentración geográfica y técnica, una mayor
división de trabajo y la propiedad de 10 8 medios de producción
en manos de un empresario c apitalista .

Estas fueron las condiciones que tuvo a la vista Adam.
Smith y que se reflejan en BUB escrito. económicos.

3. LA REVOLUCION INDUSTRIAL

En la década del 60 se iniciaron cambios radicales. que
en el cureo de pocos decenios modificarían profundamente la
industria inglesa.

El invento de las máquinas de hilar y tejer y del motor
a vapor pernútió prescindir de los viejos métodos artesanales
y desar rolla.r una nueva tecnología basada en la máquina. Una
explosión demográfica aum.enta la población de Gran Bretaila
entre 1750 Y 1800 de 6 millones a 9,1 millones, y da origen
a un gigantesco éxodo del campo a la ciudad. que pone a dis­
poeic ión de la nueva industria. una enorme cantidad de mano
de obra barata. El progreso de los medios de transporte y
el perfeccionamiento del sistema de caminos y canales. hicie­
ron nacer un gran merca.do nacional dentro del cual podía ope­
rar una econooúa dinánUca sobre la base de la libre concurren­
cia y la ley de la oferta y la dem.anda. La acwnulación de ca­
pital como consecuencia del desarrollo comercial y financiero.
produjo excedentes de capital e hizo bajar el interés del 8 al
3 por ciento lo que hizo posible financiar la industrialización
sobre la base de la empresa privada.

La combinación de todos estos íactores hizo posible la
revolución industrial. cuyo efecto imnediato fue un extraordi­
nario awnento de la industria de tejidos. pero que luego hizo
nacer industrias nuevas basadas en el carbón y el hierro.



:..L u 'one s Tequi eran de nce va a estr uc -
t a"8. La in 8 r. dom .. ti. a y 1 m n afactur-a fueron de s -

a'&a..das por 1 f. lii a mode na. una concentración d e máqui ­
...........e qtUe..la labor hun:rana quedó r-educida a la atención y el
control de la máquina .. Empezó a 'formarse el moderno pr ol e ­
tariado industriual.

Al mismo Iernpc , la agricultura experimentó profundo s
cambios. Los incentivos, que se derivaron de la ampliación
del mercado. inlpulsaron a los t er-rat ení-entee a aumentar la
peoducc rén mediante la aplicación de métodos más racionale s.
La rotación sistemática permitió aprovechar intensivamente
la tierra y prescindir del .i'eterna de barbecho. Lao prade­
~a:s &rtificialers proporcionaron el forraje que permitió per­
feccionar la ganadería que empezó a practicar se conforme
a métodos científicos. Nuevos métodos de crianza hicieron
famosos el calDallo inglés y el vacuno de Durham. New Lei­
ce.ter era una oveja apreciada más por su carne que por su
lana. Todas estas innovaciones exigían propiedades más ex­
ten... e imponían el cierre de lo. campo•• Entre 1760 y 17 80
culminó el proceso de los enclosurcs que ya había empezado
bastante tiempo antes y que ahora entró en su fase final, im­
pulsado por las nuevas condiciones económicas. Los Landlor d
los grandes terratenientes, se apropiaron de la tierra de los
campeainos y de las tierras comunes en beneficio de sistemas
económicos má. avanzados.

A partir de 1780 Inglaterra. que hasta entonces había
podido exportar cereales. se vio obligada. a importarlos. En
cambio pudo awnentar cada vez más la producción de carne
de bovino y ovino cuyo conswno se hizo habitual. salvo entre
los grupos más miserables del proletariado. El pueblo inglés .
en su gran mayoría, se alimentaba meJor que los continentale s
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4. LOS DIRIGENTES DE LA VIDA ECONOMlCA

¿ Quiénes fueron 108 bornbee s y cuáles fueron 108 ge u­
pos ciales que en aquel siglo tuvieron en sus manos 108
destinos de Inglaterra?

El elemento predonrinante de la clase dirigente esta.ba
formado por la nobility y la gentry, los terratenientes aris­
tócratas y sus vecinos. los country-gentlemen. Todos ellos
estaban radicados en el c arnpo , Los grandes señores mante­
nían un palacio en Londres y muchos de ellos solían tener
una residencia de verano en Bath u otro de los balnearios de
la costa que se pusieron de moda en la segunda mitad del si­
glo XVIII. Y los miembros de la gentry hacían frecuentes
viajes a Londres por motivos de negocio y entretención. Pero
tanto la nobility c o m o la gentry estaban arraigados en el cam­
po. y su poder J su prestigio y su riqueza estaban basados
fundamentalmente en la propiedad de la tierra.

En un sentido riguroso, sólo los Lores o Pares consti­
tuían la nobleza. Todos aquellos que ostentaban un título de
duque, marqués. earl o viscount. En su gran mayoría eran
de origen relativamente reciente. La sangrienta Guerra de
las Rosas en el siglo XV había reducido a la vieja nobleza de
sangre a 29 familias. Luego,tanto los Tudores como 10sEs­
tuardo crearon a numerosos Pares. Este proceso continuó
a lo largo del siglo XVIII. Entre 1700 y 1800 fueron nombra­
dos 34 duques, 29 ma.rqueses, 109 e arl e o condes y 85 vizcon­
des. Esta nobility no constituía un estamento privilegiado
en el sentido de la nobleza continental. SUB únicos pr,ivile­
gios eran el derecho de ocupar un asiento en la Cámara de
10B Lores y el monopolio para la caza, que i.m.plicaba algu­
n08 derechos jurisdiccionales, como la visita domiciliaria
y el arresto. Por lo demás.. no constituía un estamento pri­
vilegiado como la alta nobleza en Francia o los Grandes y
Títulos de España. Pe r o... si bien c a r e c ía de privilegios. pc ­
seía el poder. a diferencia de la nobleza francesa que tenía
privilegios . per o que c a r ec ía de poder político.
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n velm e '1 r segw.a la gentry, entre la cual se
distinguía omo grupo de mayor prestigio el grupo de los Ba ­
ro ets y ights a los cuales seguía t..a lesser gentr,Y' for.ma ­
da por los Se:¡ ir y Gentlemen. Su numero aumento c ons í de ­
rab1emente. En el sig o VII aumentó de cinco mil a quince
mil y en el siglo XVIII este proceso continuó. En un sentido
riguroso no formaban parte de la nobility, pe r o t e n un nivel
iníe ior, practicaban el mismo estilo de vida que se r esurnfa
en el ideal del gentlemen.

Los miembros de la nobility constituían propiamente la
clase dirigente y tenían en sus manos tanto el poder local, co ­
mo el poder nacional. Ocupaban los cargos de Sheriff, High
Constable o Justice oí Peace y como tales ejercían el poder
local. Ocupaban los Ministerios y los asientos en la Cámara
de los Lores y controlaban la Cámara de los Comunes a tra­
vés de sus parientes, amigos y protegidos.

La nobleza constituía una clase ociosa en cuanto que no
participaba directamente en las actividades económicas. Sin
embargo, no se dedicaban simplemente a disfrutar de los pla ­
ceres y a la satisfacción de intereses personales, sino que
tenían clara conciencia de que debían mantener y aumentar
su poder y se sentían responsables del destino del país.

Ellos mismos, siendo terratenientes, no eran agricul­
tares. Si hubiesen administrado per sonalmente sus tierras,
no habrían tenido tiempo para la política y la cultura. Sus
tierras o eran labradas por jornaleros y administradas por
un steward, o eran entregadas en arriendo a un tenant.

Normalmente, la tierra a la cual estaba unida el título
nobiliario estaba vinculada en forma parecida a los mayoraz­
gos o fideicomisos en el continente. Sin embar go, existía la
importante diferencia de que el vínculo regía, sólo por una vi­
da. El noble establecía en un settlement Ias condiciones bajo
las cuales su hijo, generalmente el primogénito, debía hacer-
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se c a rgo de la tierra • .El heredero no podía a;te~~ estas
co ndi c io ne s y sólo en un nuevo settlement podía Iij a r nue­
va s condiciones para su hijo y heredero.

Si bien este procedinúento servÍa para mantener el pa­
t r i.n1o nio familiar a través de las generaciones. la mera te­
ne nc i a de la tierra no era aun garantía econón1i.ca suficiente.
En general, el standard de vida de la clase dirigente inglesa
s e fue ele vando cada vez más en el curso del siglo XVIII.
Aumentaron las exigencias, se refinaron los gustos, creció
el lujo, y todo esto, originó excesivos gastos. El noble que
quería hacer vida de Landlor d , dedicar se a la política, pa­
t r oniz a r las artes y letras, financiar los estudios de sus
hijos en Etcn y Oxíord y el tradicional viaje por el continen­
t e, y casar bien a sus hijas, este noble debía tratar de incre­
mentar sus rentas. La nobleza inglesa. sin renunciar a su
naturaleza de clase ociosa. se preocupó en el siglo XVIII de
i nt r oduc i r en la agricultura los carnbíos que se derivaron
de una racionalización de los métodos de cultivo y del per­
fe c c i ona mie nt o de la infraestructura. Esto se tradujo en
un mayor rendi.ntiento y en un aumento de las entradas.

Sin embargo, por importantes que hayan sido estos
cambios, desde el punto de vista de los intereses particula­
res del noble inglés, aún no resolvÍan todos sus problemas.
Si mantenía vinculadas las tierras para beneficiar a su pri­
mogénito. se le presentaba el problema de los demás hijos.
Si repartía las tierras entre sus hijos, bajaba fatalmente la
posición económica y social de todos. Por tanto. el noble
se veía obligado a buscar otros carnínos para aumentar- la
fortuna de la familia. Una de las formas más usuales "e n el
siglo XVW fue el matrimonio. Había que casar a los hijos
c o n herederas ricas y buscar para las hijas un marido que
fuese un buen partido. El matriInonio no tenía por objetivo
o justificación el amor. sino la estabilidad ecocérníca , En­
tre las dos partes se firmaba un detallado contrato que esti­
pulaba minuciosamente la dote y las demás obligaciones fi­
nancieras. Estos contratos c ieetarnente no eran una garantía
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para un matrimonio feliz, pero constituyeron una base sóli­
da para la mantención de la familia.

El mayor mercado para un buen partido estaba forma­
do por aquellos que tenían más dinero que linaje. Los nue­
va. ricos que habían hecho su fortuna en la banca, el comer­
cio internacional o en las colonias anhelaban por enc Irne de
todo poder integrarse a la clase gobernante. Para lograr
este fin había que comprar en primer lugar una propiedad
en el campo y luego contraer un matrimonio conveniente.
En el siglo XVlII resultaba imposible integrarse a la Dobili­
ty sin romper todo vínculo con los negocios y sin haberse
convertido en terrateniente. Una vez establecido en el cam­
po, se podían tomar todas las medidas que tal vez podían
abrir al hijo o al nieto las puertas hacia la sociedad aristo­
crática. Había que tratar que el hijo fuese admitido enEton
y luego en un College en Oxford. Después de regresar de la
Gran Tour por el continente, era posible arreglar para el
hijo el matrimonio con la hija de un conde o vizconde en ma­
la situación económica. El nieto luego podía ingresar plena­
mente a la I'lobility y llegar a ser miembro del Parlamento,
juez u obispo.

De esta manera, la nobleza inglesa se renovó continua­
mente. No constituía una casta cerrada, sino que estabaabier ­
ta hacia los estratos inferiores.

La movilidad social, característica para la sociedad in­
glesa del siglo XVllI, no operaba sólo de abajo hacia arriba,
sino también en un sentido inverso. Cierto, en las grandes
familias en que, por matrimonio y herencia, se habían acwnu­
lado varios títulos y las propiedades correspondientes no ha­
bía mayor problema para dotar a cada hijo adecuadamente.
Pero en otros casos podía ser más difícil. En una familia
numerosa, el primogénito heredaba el título y la tierra, el
segundo solía seguir la carrera de las ar¡pas y el tercero la
carrera eclesiástica. Pero los hijos siguientes se veían obli­
gados a ingresar a la vida de los negocios y al mundo de 108
comunes.
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Entr e 10 e omune s , por s u parte, existió igualmente
una gran movilidad. Del grupo de los comerciantes salie­
ron muchos de los empresarios que, aprovechando las po­
sibilidades que se derivaban de los inventos tecnológicos,
invirtieron sus capitales en las nuevas empresas industria­
les. Pero muchos empresarios emer gieron también, de la
clase de los artesanos que, en contacto directo con la pro­
ducción, empezaron a transformar sus talleres en moder­
nas fábricas para ascender luego a estratos sociales supe­
riore s ,

La sociedad del siglo XVIII e stuvo dominada por la
aristocracia, la cual estuvo estructurada jerárquicamente.
Mas, a diferencia de la sociedad en el continente, la socie­
dad inglesa ya no fue una sociedad de estamentos cerrados,
sino que fue una sociedad abierta, basada fundamentalmente
en la fortuna. La nobility seguía siendo una clase ociosa,
en el sentido de que no se preocupaba directamente de los viles
negocios o del trabajo de la tierra, y que aprovechaba su in­
dependencia económica para dedicarse a la política y la cul­
tura. Pero esta aristocracia comprendió perfectamente la
importancia del poder económico y, proporcionó los medios
políticos y legales para fomentar el proceso de capitalización
e industrialización.

Este fue, a grandes rasgos, el mundo en medio del cual
vivió y actuó Adam Smith. Fue testigo de un proceso de vigo­
rosa expansión política y económica en que el trabajo produ­
cía riqueza, en que una creciente división de trabajo se tradu­
cía en progreso económico, en que la movilidad social permi­
tía liberarse de viejas convenciones y en que la acciónLndívi-.
dual resultaba más eficiente que la reglamentación e statal y
la ordenación gremial.

Adam Smith ofreció los instrumentos teóricos para com­
prender mejor este mundo y para encauzar los procesos econó­
micos y sociales hacia nuevos fines.
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LOS ANTECEDENTES FILOSOFICOS DE ADAM SMITH

Joaquín Barce16



Quienquiera que. viniendo de otra disc iplina, se aventu-
re a leer La Riqueza de las Naciones, seguramente le llama­
rá la atención ciertos supuestos subyacentes a la doctrina
e c o nó m i c a expuesta en esta obra. Pronto advertirá que, si
bien estos supuestos no 80n propiamente económicos, sin
ellos no sería posible concebir la imponente construcción
c i e nt í fic a que el ensayo presenta. Entre estos supuestos se
destacan los siguientes: que los agentes de la actividad eco­
nómica 50n individuos; que la actividad económica. tal como
podía ser descrita en la segunda mitad del siglo XVW. tiene
su origen remoto en un estado o condición primitiva de la hu­
manidad en que, si existía, revestía formas muy diferentes
de las modernas; que los individuos. en cuanto agentes eco­
nómicos # son propietarios; que los estados y sus leyes defien­
den de algún modo la propiedad individual; y que los hombres
son movidos por sus pasiones para. emprender las actividades
que constituyen la vida económica. A continuación nos referi­
mos muy brevemente a la. manera de cómo estos diversos su­
puestos se configuraron en la tradición filosófica anterior a
Adam Smith, especialmente, en la segunda mitad del siglo XVII
y en la primera mitad del siglo XVW. para examinar luego con
mayor detalle la teoría de las pasiones. en cuanto motores de
la actividad económica, considerada dentro del mismo marco
histórico.

l. SUPUESTOS SUBYACENTES

1.1. El agente econ6mico ea el individuo

Que los agentes de la vida económica sean en último tér­
mino individuos, es algo que nos parece demasiado evidente
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como para merecer siquiera una mención explícita. Per o
es preciso considerar que. la noción misma de individuo h u ­
mano, en cuanto entidad netamente identificable y de la cual
es posible predicar atributos bien deternrina<ios es una no­
ción moderna. Para la Antigtiedad y para la Edad Mediaar i s ­
totelizante el individuo se mostraba como ine fabIe; el conoc i ­
miento científico lo era tan sólo de lo necesario y universal,
de modo que el individuo. que es eminentemente particular
y contingente, eludía todo intento de aprehensión por parte
del saber. que aspira a ser riguroso. Es cierto que el cris­
tianismo debió enfrentar se con el problema de la salvación
del hombre, que es un asunto completamente individual, así
como también con el de la unidad de Cristo. que posee dos
naturalezas, una divina yotra bwnana; para resolver estas
dificultades, elaboró el concepto de 11 persona". que expresa
la unidad del hombre como ente psicofísico. C on todo. no
fue hasta el Renacimiento italiano. con su adm.itación por las
individualidades fuertes y de rasgos bien definidos. y hasta
la Reforma luterana. con su afirmación del carácter directo
y personal de las relaciones entre el hombre y Dios. que el
in divid uo se impuso como el centro de la vida histórica en
sus diver sas manifestaciones políticas, sociales. económi­
cas y culturales. A pesar de ello. la elaboración conceptual
de la noción de individuo tarda en precisar se, y así vemos
que aun en Locke, a fines del siglo XVll, ella se muestra va­
c il a nt e y escindida. En efecto. Locke parece oscilar entre
la posición del realista empírico. para quien lo individual e s
aquello que se constituye objetivamente en torno a y en r ela­
ción con el cuerpo sensible de un hombre, y la del subjetivis­
t a m oderno. para quien lo individual es el yo. l a propia con­
cie ncia. accesible sólo a nú mismo y cuya r elación con el
o t ro no e s inmediata. sino que está mediatizada por la expe­
riencia.

1.2. Origen en una condici6n primitiva

La importancia que adquiere la noción moderna de indi­
viduo para la descripci6n y explicaci6n de los fenómenos ms-
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tóricos _ sean éstos de índole social, política o económica­
plantea de inmediato la pregunta por el surgimiento de la so­
ciedad en cuanto organización de los individuos bajo una au­
toridad política supr-aíndfvldua.L, que actúa como un solo cuer­
po a pesar de estar formada por una multiplicidad de integran­
tes. Durante los siglos XVll y XVIll fue habitual suponer una
condición presocial, pero racional de la hwnani dad. que constitu­
ye el llamado estado de naturaleza ,de la que el hombre sale de este
estado mediante el establecimiento de un pacto que da origen al es­
tado político. El fin de la institución estatal es la defensa de
los intereses individuales o la protección de la colectividad.
Entre los intereses que el estado debe proteger no sólo cuen­
ta la defensa de la vida de los individuos contra cualquier agre­
sión, sino también su derecho a la posesión y goce de ciertos
bienes; de este modo. la hipótesis del estado de naturaleza ad­
quiere relevancia para la fundamentación de la actividad eco­
nómica en el derecho natural.

Todos los autores del período que nos ocupa. coinciden
en afirmar que el estado de naturaleza es una condición de per­
fecta igualdad, en que no han surgido aún las diferencias de
poder o de riquezas entre los hombres. 5mith opina que:

11 La diferencia de talentos naturales en hombres diver 80S no ea
tan grande corno vulgarmente se cree, y la gra n variedad de ta­
lentos que parece distinguir a 108 hombres de diferentes profesio­
nes •••• es efecto y no causa de la división del trabajo". 1 Locke

fundamentó dicha igualdad en la plena libertad de que gozan
los individuos en estado de naturaleza, sólo limitada por los
preceptos de la ley natural. Es claro que la libertad natural
del hombre es muy diferente de su libertad en sociedad; la
primera consiste, para Locke , en la no sujeción de ningún
poder humano y en la regulación de la conducta mediante la
sola ley natural; la segunda, en cambio. consiste en la no su­
jeción a Leye a que no hayan sido establecidas por el c onsent í ;

miento di r ec t a o indirecto de quienes convinieron el pacto so­
ciaL
lA. Srrutb-, The Wealth of Nations (Traducci6n e epañoka , Fondo de
Cultura Económica, México-Buenos Aires. 1958. Libro PriJnero
cap. u , p.18.
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1.3. El agente econ6mico es p}"0 °e río

La salida de la humanidad del estado de naturaleza tie ­
ne lugar en virtud de W1 proceso que se inicia con la ruptura
de la igualdad originaria, debido al establecimiento de la pro ­
piedad individua.l. En aquél. la propiedad era comunitaria.
y loa esfuerzos de 108 pensadores tienden a mostrar como s e
instituye la propiedad individual a partir del régimen comuni ­
tario característico de la condic ión presocial de la humanidad .
Para Locke 80n tres los ingredientes de la propiedad individual
la propia persona, su trabajo y la cosa natural que es modifi ­
cada por 8U trabajo. El individuo se a propia legítimamente
de este modó de todo aquello que, encontrándose en estado
natural, es sacado de él por el trabajo que le añade , Es cie r ­
to que la apropiaci6n tiene originariamente para Locke cie r ­
ta.s limitaci6nes; a.sí. no es lícito apropiar Be de cosas natur a ­
les de las que no haya cantidad suficiente y de calidad no in fe ­
rior a disposici6n de los demás; igualmente, n o e s lícito apr o ­
piarse de más productos de los que el individuo puede ut ilizar
en provecho de su vida antes de que se deterioren. Las mis ­
mas restricciones se aplican, es claro, a la apropiaci6n de
la tierra.; un individuo se hace dueiio de cuanta tierra cultive
y cuya producci6n pueda usar en su provecho, siempre que
haya suficiente tierra de calidad no inferior para los demás
hombres. Esta última condici6n era fácil de satisfacer en el
siglo XVU, en que la población mundial era menor q ue la ac ­
tual y en que había grandes extensiones de tierra sin cultivar.
En cuanto a la pr im e r a restricción, que limita la apropiaci6 n
a la de aquellas cosas que pueden ser utilizadas en provecho
propio antes de que se deterioren. ella pierde importancia
desde la invención del dinero. En efecto, el dinero permite
utilizar en provecho propio enormes cantidades de produc t os ,
no cor.eumíéndoloa directamente sino vendiéndolos antes de
que se deterioren; el dinero obtenido por la venta permitirá
a su vez comprar trabajo ajeno c on el fin de cultivar mayor e s
extensiones de tierra y multiplicar la prcducc t ón , de modo
que, en la práctica no habrá límites para. la extensi6n de tie­
rre. que un individuo puede cultivar dir ecta o indirectamente
y cuyo producto puede usar antes de que se deteriore.
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1 4 El E t do tutor de l a propdedad individual• • s a e

La apropiación individual y la introducción del dinero
son, pues, el origen de la desigualdad entre los hombres.
Esta d sigualdad acarrea conflictos como re sultado de arne «

nazas o de transgresiones de hecho a la propiedad, es decir,
a la vida, a la libertad y a los biene de los individuos, de
acuerdo con el concepto de propiedad acuñado por Loc ke , Pe­
ro el término propiedad tuvo un destino adver so, por cuanto
su significado presentaba la tendencia a restringirse única­
mente al de los bienes exteriores pertenecientes a un indivi­
duo. La noción de propiedad se empobrece y ya en la prime­
r a crnít.ad del siglo XVIII se utiliza tan sólo en el sentido de
las posesiones alienables. De este modo, la institución del
Estado, de los mecanismos gubernamentales y, en buenas

uerrtas , de lo que en los siglos XVII y xvm se Ilarnó la
ociedad, se presenta 'c orno obedeciendo a la necesidad de

defender y asegurar la propiedad de los bienes, administran­
do la justicia entre los individuos y poniendo fin así a las re­
cíprocas a..xnenazas propias del estado de naturaleza.

En general, los pensadores ingleses vieron la apropia­
ción como una consecuencia natural del trabajo; la propiedad
y la desigualdad como un resultado forzoso de la apropiación,
y la convención de un pacto social y el establecimiento consi­
guiente de un gobierno, como la culminación necesaria a la
cual conduce el instituir se la propiedad individual. Leye s y
gobiernos se manifestaron así, como imposiciones inevitables
por la misma condición hurnaria , en la medida en que el hOlTl­
bre no puede prescindir del trabajo si quiere satisfacer sus
necesidades y deseos

2. LA TEORLA FILOSOFICA DE LAS PASIONES

En lo que sigue, exarrrinar erno s las motivaciones reco­
nocidas en aquella época como las que impulsan a los indivi­
duos a adquirir poder económico rne dí.arrte la contratación de
trabajo ajeno y la ac urnul.ac ión e Int.er carnbío de capitales y
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producto., permitiendo el de.arro o del comercio y de la
indu8tria y generando la movilidad aocioecon6mica caracte­
rística ele 1& economía liberal. Hacemos de este problema
el centro de Due.tra expoaici6n acerca de 108 antecedente.
6.l0s6ficos de AcIam Smith. por dos razones. En primer
término, porque él DO' lleva directamente a tratar la teoría
de la. paaionea, que representa en cierto modo, la culmina­
ci6n del esfuerzo 6.l0s6fico del Racionalismo y de la nustra­
c16n en la medida en que permiti6 trasladar al mundo huma­
no la vigencia de la ley natural que las ciencias de la natura ­
leza postulaban con tanto éxito en su campo específico de In ­
vestigaci6n. En segundo lugar, porque Adam Smith, quien
era, por así decirlo, filóso fo de profesión, que ocupó las cá ­
tedras de L6gica y de Filosofía Moral en la Universidad de
Glaagow, concentr6 sus esfuerzos precisamente en el estu­
dio de las motivaciones de 108 actos humanos, antes de es­
cribir La. Riqueza de las Naciones. En efecto, en 1759 había
publicado su Teoría de 1011 Sentimientoll Morales. que es c on ­
siderada hallta hoy como una de lall obras clásicas de la filo­
sofÍa moral inglesa. y a la que D08 referiremos más adelan­
te,ubicándola dentro del contexto de la refiexión moral de los
siglos xvn y XVW.

2.1. Tendencias generales

Es un hecho comúnmente aceptado que el desarrollo de
las ciencias de la naturaleza durante los siglos XVII y XVIII
fue uno de 108 factores que influyeron sobre la formaci6n de
la doctrina econ6mica liberal. El imperio absoluto de la ley
natural fue reconocido como el principio que permitía expli­
car todos 108 fen6menoa que tienen lugar tanto en el mundo
inan.inlado como en el reino de la vida: la relaci6n Ca.U8al en­
tre los diver 808 acontecimientos haría posible comprender
la ra.zón, en virtud de la cual se produce un hecho, concibien­
do 8U aparici6n como dependiente de otro hecho, de modoque,
el efecto depende de BU causa , La visi6n del conjunto de la
naturaleza inanimada. como una compleja traIna de causa.s y
efectos perDlÍti6 entender el universo entero como un gran
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mecanismo. una máquina de proporciones descomunales en
que unas piezas engranan con otras y les comunican sus mo­
viJnientos. No en vano es la época de la revolución industrial
y de las filosofías mecanicistas. El universo como un reloj
gigantesco y Dios como el supremo Relojero. tal es la metá­
fora favorita en aquellos tiempos. A la manera del Gran In­
geniero, Dios concibe y construye la máquina del mundo; lue­
go, ésta funcionará sola en virtud de las leyes naturales. De
aquí. a la teoría económica del laisser faire no hay más que
un paso, pero para darlo era neces a r Io establecer previamen­
te cuál es la ley natural para el hombre y averiguar cuáles
son los mecanismos y resortes que ponen y mantienen enmar­
cha La maquinaria de la vida económica. Descartes. Fontenel.le ,

Leibniz expresan sobre el particular lo siguiente: El primer o,

"He eeñafadc ciertas leyes que Dios ha establecido en la naturale­
za y de las que ha impreso las nociones en nuestras aUnas de tal
modo que, después de r e üesdoner suficientemente, no podría.mos
dudar de que ellas son observadas con exactitud en todo lo que hay
o lo que ocurre en el mundo". Ibid: ti ••• Este movimiento que
acabo de explicar se sigue tan necesariamente de la aola di8posi­
ción de los órganos que se pueden ver con lo ojos en el corazón.
y del calor que se puede sentir en él con los dedos. y de la natu­
raleza de la sangre que se puede conocer por experiencia. como
el de un reloj se sigue de la fuerza. de la situación y de 1& figura
de sus contrapesos y r uedec í lfe s ", Fontenel1e dice al respecto:
"Se pretende que el universo es en grande lo que en pequeño es un
reloj. y lue en él todo se realiza por movimientos regulados. que
dependen del acoplamiento de sus diversas partes". Leibniz. agrega:
11 Es verdad que el mundo no es un compuesto de un número finito
de átom08, e ínc más bien es como una máquina hecha en cada una
de sus partes de un nÚmero verdaderamente infinito de re80rtes".).

~R. De ecar-ree , Di8coura de la. Méthode. 5. parte. Librairie
Philosopbique J. Yr In , 1947.
B. de F'ontenelfe , Entretiens 8ur la Plura..l1t' des Mondes. tra­
ducción de L. Hernández Alfonso. Madrid, 1963. p. 44.
G. W. Leibniz, AUl080pMsche SchrUten. ed , Gerha.rdt. vol.IV
p. 556.
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A diferencia de la ley natural vigente para el mundo
. . ado la ley natural del Iiom re tiene c&Tácter moralmanun • di .
Y expresa el orden preestablecido por la vo~wita.d, V1I1a~.
ra una naturaleza racional. J. Locke lo mterpreta a81 :

"E.ta ley de la naturaleza puede ser descrita, puea, como un or­
den puesto por la voluntad dívtna , cognoscible por la luz de la na­
turaleza, indicador de qué ea apropiado o inapropiado a la. natura­

T .._ hibe"3Ald'teza racional y que. por ello mramc , ma.n~ o pro • ecrr

que se trata de una ley moral, no se piensa priJnariamente
en una prescripción acerca de lo que un ser hurnano-d.ebería
hacer para actuar de manera agradable aDíc e , sino más bien
en una descripción de lo que el la naturaleza del hombre en
cuanto agente, que permita inferir el modo en que actúa o de-
be actuar en conformidad con su naturaleza, manteniendo con
ella una consistencia interna. El matiz está determinado por
las exigencias del método científico moderno. En las ciencias
de la naturaleza, la deducción de los fenómenos de movimien­
to a partir de las fuerzas naturales expresadas en leyes de vi­
gencia universal iban precedidas por la investigaci6n de las
fuer zas de la naturaleza y de sus leyes a partir de los ien6me­
nos mismos; tal es el método que declaradamente había apli­
cado Newton en sus Principios y que fue considerado ejemplar
por quienes se hallaban a la vanguardia de la investigación cien­
tífica y del pensa.miento filosófico. Ya en 1644, Locke tenía
plena conciencia de la relación esencial que existe entre la ley
natural humana así concebida y la ley natural vigente para el
universo no hwnano. En la constitución de este mundo,escribe :

"Todas las demá.s cosas observan una ley fija para sus oper ac ío n e e
y un modo apropiado a su naturalez.a; porque una leyes justamente
10 que prescribe a cada cosa la Ior ma , modo y medida de su acci6n •••
No parece que s610 el hombre esté libre de leyes mientras las res­
tantes cosa. están sujetas a ellas. sino que él tiene un modo pr e e ­
crito de actuar conforme a su naturaleza; ni parece apropiado a la
sabiduría del pr-Imer artífice crear un animal perfectísimo y deea ,
sosegado. dándole espíritu, inteligencia. raz6n y todo lo necesario
para actlUr en mayor abundancfa que a los demáa. pero ain desti­
narlo a ninguna tarea. así como tampoco hacer única.mente al hom­
bre capaz de una ley para que no se someta a ninguna". 4

3J. Lccke , Ea••y. on the La. of Nature. ed , van Leyden, Oxfoe d ,
195., p. 110.

4]. Lccke , op , cit •• p. 116.
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¿Cuáles son. sin embargo. los resortes que desenca­
denan el movimiento en el mecanismo de la vida moral hu­
mana? Durante los siglos XVII y xvm fue un principio in­
discutido que dichos resortes son las pasiones. No intenta­
r erno s aquí reproducir, ni siquiera en forma abreviada, los
largos y prolijos análisis que los fil6sofos hicieron de las
pasiones durante e sta época; nos interesa únicamente mos­
trar de qué manera el estudio de la teoría de las pasiones
fue entendido como útil y aun necesario para poder explicar
el funcionamiento del mecanismo moral en el hombre. En
particular, Hume había señalado, entre otros, su importan ..
cia como motores de la vida económica. Y lo plantea:

liTadas las cosas del mundo, se adquieren por el trabajo; y nues­
tras pasiones son las únicas causas del trabajo r' . 5 Semejanteafir­

maci6n podría tal vez parecer sorprendente. ¿ No fue preci­
samente este período la época del triunfo del racionalismo.
de la fe ilimitada y casi supersticiosa en la raz6n? ¿ Y no es
la razón aquella facultad del hombre que se muestra declara­
damente como la gran enemiga de las pasiones, de las que
de sconña y a la s que de be someter y dominar? ¿ De dónde vie­
ne entonces el prestigio que se atribuye a las pasiones? Efec­
tivamente. durante los siglos XVII y XVIII se creyó en la ra­
zón y se confió en su imperio; pero ella fue entendida como
un principio director y no como un motor de la actividad hu­
mana. La razón orienta y ordena. como el arquitecto que pre­
side los trabajos de una construcción e indica la disposición
debida de las partes del edificio; pero ella no levanta las pie­
dras ni ensambla los maderos. Tal como lo expresara el poe­
ta Alexander Pope,

On liCe's vast ocean diversely we sa.U.
Reason's the cardo but Passion í e the gale ,

"Por el vasto océano de la vida navegamos de diversas maneras;
la Raz6n es la carta. pero la Pasión es el víento".6

~--
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Ah'Ora bie , eh es u o de la teoría de las pasiones en
las obras de los pensadores del período que eatamos consi­
derando revela que. en cuanto a la naturaleza hwnana se re­
fiere, muchos de ellos estaban lejos de verlo todo de color
de rosa. Que los individuos se sobreestiman a sí nUsmos
y creen valer más y ser mejores de lo que realmente valen
o son, es un lugar común en todos los autores de la época.
aun en los más indulgentes. Hobbes había observado que ca­
si todos los hombres tienen un vano concepto de su propia
sabiduría, que creen poseer en mayor grado que el vulgo.
Ve. por otra parte. corno una inclinaci6n general de toda la
humanidad, un deseo incesante y perpetuo de adquirir poder
tras poder, al que sólo pone fin la muerte. De él derivan
la competencia de unos hombres con otros por las riquezas.
el honor o el mando. así como también la desconfianza mu­
tua y el deseo de gloria; y éstas son las tres causas princi­
pales de discordia y enenústad.. Si bien las pasiones y de­
seos humanos son de por sí moralmente neutrales. porque
mientras no haya una ley que prohiba las acciones a que dan
origen. no pueden tener carácter vicioso. Hobbes reconoce.
por ejemplo. que la codicia de grandes riquezas y la ambi­
ci6n de grandes honores son honorables. es decir. expresan
un valor individual en el juicio de los demás. en tanto que la
modestia y mesura en los deseos de riqueza y poder son des­
honora ble o .7

2.2. Mandeville

El cuadro trazado por Hobbes acerca de la naturaleza
humana está becbo ciertamente de colores sombríos . D6nde, ¿
esta, pues, esa actitud optimista que parece iniciarse con el
ra.cionalismo.y alcanz:r su punio más exaltado en el pensa­
nuento ~e la ilustracion?o. La verdad es que los pensadores
de loo ugloo XVII y xvrn no tienen una alta idea del hombre

r- •
pero con aan en que. con todos sus vicios, debilidades y núse-
7
T~. Hobbe•• LeviathaD. l. pp. 10.11 Y 13. Traducci6n de Manuel
Sánchez Sarco. Ed. Fondo de Cultura Económica. México, 1940.
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rías, e l ser huma no es capaz de alcanzar. sin emb a rgo . el
bienestar y la fel ic idad; c reen . con Ma ndeville , que ., s e pue­
de levantar la más bella s u per e s t ruct ur a sob re fundamentos
pútridos y desprec iable s ll

• 8 La c élebre Fábula de las abejas
de Mandevil1e es un e xc e len te e j e m pl o del es pí r i t u que en gran
parte animaba a la r e ñextén moral durante este período. Las
abejas que habitaban una cierta colmena trabajaban laboriosa­
mente iJnpulsadas por bajas e innobles pasiones y t alímenea. n ­
do vicios del todo semejantes a los humanos. no obstante. habían
logrado formar un estado próspero y poderoso:

Thua every pa.rtwas {ull?( vice.
Yet the whole masa a. paradiae ••••

Such wer e the blessinga oí that state¡
Their crimes conspir'd to make them grea.t:
And ví etue , who Irom politics
Had learn'd a thousand cunning tricks.
Was. by their happy Inñuence ,
Made !riends with vice: and ever e ínc e ,
The worst of a11 tbe multitude
Cid something for the common good.9

11 A.e. todas sus partes estaban llenas de vicios. pero el todo era.
un paraíso •••• Tales eran las bendiciones de aquel estado: S\la

crímenes conspiraban para engrandecerh.s; la virtud . que había
aprendido de la política mil hábiles tr Iqutñuele e , por su feliz.
innuencia había hecho amistad con el vicio. y desde entonces los
peores de la multitud hacían algo por el bien común".

Pero las abejas. cansadas de su deshonestidad y ayer ­
gonzadas de sus crímenes. rogaron a Júpiter que las hiciera
virtuosas. El padre de los dioses accedió. pero la inevitable
cc-nsecuenc ía de que l os animalitos se volvieran hcne stoe fue
que vieron desvanecers e su prosperidad y g r a ndeza. que dan ­
do la colmena swnida. en la más frugal y as c ética miser ia.

8 B. Mandeville. Tbe Fable a l the Bee e , or Private Vic e s . Public
Benefita. Impreso por J. Rcber t e , Oxford Arms in Wampick Lam ,
1714.

9B. Mandeville. op , cita . l. p. 24.
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La m

Then Iee ve complaints: foola only strive
To make & gr eat and honest hlve
T 'enjoy th world' s convenienc Ie s ,
Be fam'd in wae , yet Uve in ease •
Without great vices. is a vain
Utopia seated in the brain•••••

So vice in beneficia! Iound ,
When itls by justice lopt and bound,
Nay , where the people would be g r eat ,
As necessary to the state,

'As hunger is to make'em eat.1Q

11 Por tanto no os quejéis; sólo los locos se empei'lan en hacer una
colmena grande y honesta. Gozar de las ventajas del mundo y ser
a!a.~do en la guerra. mas vivir con holgura. sin grandes vicios.
e. una vana Utopía asentada en el cerebro ••••• Así, el vicio r e ­
.ulla beneficioso cuando está. restringido y maniatado por la just;­
cia; aun má•• donde las gentes quieren ser grandes. es tan nece­
sario al estado como lo e. el hambre para hacerlas comer".

La fábula causó gran revuelo y fue objeto de las más di ­
ver sas interpretaciones. Su propósito fundamental, aclaró el
mismo Mandeville, 11 es mostrar la imposibilidad de gozar de
todas las comodidades más elegantes de la vida que pueden ha ­
llarse en una nación industriosa, rica y poderosa, recibiendo
al mismo tiempo la bendición de toda la virtud e inocencia que
pudiera desear se en una Edad dorada .11 Es claro que el auto r
concebía la felicidad social como La- posibilidad de gozar de una
vida confortable en que los individuos pudieran servirse de las
ventajas y adelantos de la civilización. Y así plantea:

11 ¿ •••• No es el gran objetivo de la formaci6n de sociedades hu­
mana. la mutua felicidad? Quiero decir, ¿ no se proponen todos
10. Indiví duc s , al uní r ee de este modo, una condición de vida más
confortable que aquella de que podrían gozar c r eatara s hurnana e
en un estado libre y silvestre. si hubiesen de vivir como los otro.
anim~e. salvajes, sin lazos ni dependencia 1 11 • 12. Pero ¿no e s

10B. Ma.ndeville, op, cit. ,1, pp , 36-37

11B. Mandeville, op , cit •• 1, p. 6.
12B• Mandeville, op, ctt ,.; n. p. 46.
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éste justamente el fin que se propone el desarroll~ económi­
co en una época básicamente individualista? Aquí empieza a
revelársenos Mandeville como un precursor del pensamiento
liberal. Su teoría moral y sus atisbos en el terreno de la teo­
ría económica configuran una refiexión de swno interés para
el tema que nos ocupa. Por lo pronto, Mandeville tuvo plena
conciencia de que su concepción de la felicidad social y las
consecuencias económicas que de ella se desprenden tienen
su raíz en la noci6n moderna de individuo. De este modo ,

.1 Todo individuo", dice, "es de suyo un pequeño mundo , y todas "las
c r eatur ae , en la medida en que se los permiten su entendimiento y

sus habilidades. procuran hacer feliz a su yo; esto es en todas ellas
el esfuerzo constante, y parece ser todo el propósito de la vida. De
donde se sigue que en la elección de las cosas los hombres tienen
que estar determinados por la percepción que tienen de la Celicidad". 13

El afán posesivo del ser humano deriva, a su juicio, delorgu­

llo que caracteriza a todo hombre; y acerca de éste, escribe:
IIEn ninguna otra. especie fuera de la nuestra se engañan tanto acer­
ca de sí mismos como para imaginar que todo es suyo. El deseo de
dominio es una consecuencia. infaHble del orgullo común a todos los
bcrnbr ee , y el rapaz de un salvaje tiene tanto de él desde su nacinúen­
to como el hijo de un emperador" .14. De aquí infiere Mandeville

que los logros de la civilización y de la cultura están motivados

fundamentalmente por el afán de lucro y la ambición:
JI Lo que promueve y fomenta. las artes y las ciencias es la remu­
neración. el dinero y el honor; y se obtienen miles de perfeccio­
nes que no existirían. si los hombres hubiesen sido menos orgu­
llosos o menos codiciosos. La ambición. la avaricia y a menudo
la necesidad son grandes ac ic ate a para la industria y la laborio­
sidad•••• En tanto que las profesiones sean lucrativas y compor­
ten grandes dignidades. siempre habrá hombres que se distingan
en ellas. En una nación grande y civil. por tanto. abunda.rá siem­
pre toda clase de saber mientra.s las gentes pr os pe r e n'", 15.

13a. Mandevíkle , op , cit •• n. p. 178.
Ha. Mandeville. cp , cit •• n. p. Z04.
ISa. Mandevtl.le , op. eit •• n. p. 341
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_.r.,,, M deville, t da acción h tie~~

egoísta. Este car écter de nuestras acciones puede perma­
necer inadvertido d birlo. que el hombr • además de alimen ...
tar en su espíritu el orgullo, la ambición, la codicia y el va-
no deseo de gloria, posee un peculiar talento para disiInular
dichas inclinaciones. haciéndolas pasar por rasgos altruistas
y desinteresados. Será oportuno el chiste de Voltaire; -

11 Este amor propio es el instrwnento de nuestra conservación; se
asemeja al inatrwnento de la perpetuación de la especie :no. ea ne­
cesario, noa es querido. no. proporciona placer y ha.y que e s con­
derlo".lb Con todo, el análisis psicológico revela que lo

que se muestra como virtud no es virtud auténtica; aun aque­
11as emociones que nos hacen simpatizar con los demás, re­
gocijarnos con su alegría y entristecernos con su dolor. tie­
nen un fondo de irreductible egoísmo. El hombre no es sino
un mecanismo de pasiones interesadas que actúan las unas
sobre las otras y que constituyen la motivación de todas sus ac­
ciones. De aquí la alegoría encerrada en la Fábula de la. abe ­
jas. cuyo subtítulo. Vicios privados. beneficios públicos. e s
bastante significativo. Aunque Mandeville no sostuvo que todo
vicio individual constituye un beneficio público. ni tampoco que
el vicio deba ser fomentado, insisti6 en que algunos vicios pue ­
den ser aprovechados para el bien común yen que todos los be ­
neficios se basan. en último término, en acciones que de suyo
son viciosas. Del nUsmo modo, si bien reconoció que no toda
extravagancia y derroche son convenientes para el estado, pro ­
clamó que el lujo no es en sí mismo nocivo, sino más bien ne­
cesario para una nación, por cuanto crea fuentes de trabajo y,
por tanto, riqueza; una posici6n similar frente al problema del
lujo adoptaría más tarde Hume. Mandeville veí~, de hecho,
la basura y las inmundicias que se acumulaban en las calles
de las grandes ciudades, ensuciándolas, como el signo del bie­
nestar y felicidad de sus habitantes, pues proceden de su con­
sumo ,

16Voltaire. Dictiozma1.r. PbUOIOpblqU., Amour-propre, ed , por Li­
brairie Hachette Etde, 1891.
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Mandeville había enunciado también expresamente el
rincipio de división del trabajo; pero este logro va entrete­

~ido en su obra con la formulación explícita de la doctrina del
) . ¡-t· ,. E tlaisser faire en mater ra s po 1 leas y eccnorru.c a s , s o es
importante J porque indica que en la primera mitad del siglo
XVIII los tiempos estaban ya maduros para recibir la nueva
teoría. Citamos a continuación dos textos de Mandeville que
son reveladores de la culIninación de los ideales racionalis­
tas que la doctrina lleva implícita:

11 No c cnc aco na.da con que las reyes y la economía. establecida de
una. ciudad bien ordenada puedan compararse con mayor propiedad
que con un telar. La máquina, a primera vista. es intrincada. e
ininteligible. pero sus electos son exactos y hermosos. y hay una.
sorprendente regularida.d en lo que produce. Pero la. belleza y exac-.
titud de la. manufactura se deben principalmente, si no del todo, a
la felicidad de la invención y al artificio de la maquinaria. Porque
el más grande artista no podrá extraer de ella una obra mejor que
la que puede hacer cualquier truhán después de medio año de prác­
tica... Hoyes frecuente tener relojes hechos para reproducir di­
versas melodías con gran exactttud: no es posible pensar sin asom­
bro en la dedicación y esfuerzo, no menos que en las molestias y
desengaños. que necesariamente tiene que haber costado desde el
comienzo hasta el fin hacer y deshacer tales dispositivos. Hay algo
an.ilogo a esto en el gobierno de una ciudad fioreciente que haya per­
dur adc ininterrwnpidamente a través de varias épocee , ; , Pero
una vez que ha alcanzado toda la perfecci6n que puede darle el arte y
la Ia.bidw:ía hwnana, toda la máquina puede hacerse funcionar por
sí lola ain más habilidad que la requerida para dar cuerda a un
reloj"~ l7 En otro párrafo, sigue con sus reflexiones:

.. En la composición de las naciones, los distintos niveles de hom­
bres deben guardar entre sí una cierta proporción en cuanto al nú­
mero con el fin de que el todo constituya una mezcla bien proporcio­
nada. y como esta proporción debida es el resultado y la consecuen­
cia natural de la diferencia que existe en las aptitudes de los hom­
bres y las vicisitudes que ocurren entre ellos, nunca se logra o se
preserva mejor que cuando nadie se entremete en ella. De aquí po­
demos inferir cómo h. miope sabiduría de gentes tal vez bien inten­
cionadas puede privarnos de una felicidad que fiuiría espontáneamen­
te de la naturalez.a de toda sociedad grande si nadie desviase o inte­
rrumpiese su curao.lB

17 '
B. Mandeville. op , cit .. 1I. pp. 3ZZ-3Z3.

18B. MandevUle. op. cit •• U, p. 353.
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P IlO todD lo dicho lasta aquí acerca de las pasionese • .
como los innobles motores de la vida social y ec onormca y
acerca de los positivos resultados a que, sin embargo, con­
ducen, constituye 5610 un aspecto. aunque Impo r ta.nte , del
trataJ'Tliento del problema moral durante el siglo XVW • El
otro lado de la cuesti6n está en que. aun cuando las inclina­
ciones naturales del hombre puedan ser egoístas e interesa­
das. el ser humano posee un sentido moral que le permite
juzgar sus propias pasiones atribuyéndoles un valor ético.
dar su aprobación a las virtudes y rechazar los vicios. Pre­
cisamente, en este sentido moral reside la posibilidad mis­
ma de denunciar la bajeza de las inclinaciones que nos inl ..
pulsan a actuar. Así. por ejemplo, cuando Mandeville 808­

tiene que los hombres actúan llevados por su egoísmo; que
el orgullo. la avaricia y la ambición son necesarios y útiles
a la sociedad y al estado; que nuestros rasgos altruistas no
son otra cosa que vanidad disfrazada. no infiere de todo ello
que orgullo. codicia. ambición. vanidad. etc •• adquieran una
valoración moral positiva; continúan siendo vicios. y ningún
recurso de la dialéctica o de la retórica logrará transformar­
los en virtudes. Existe. por consiguiente. una vivencia inter­
na del hombre. de la que depende su juicio moraL En la me­
dida en que dicha vivencia conduce al ser hwnano a tender na­
turalmente hacia la felicidad propia y la de sus semejantes.
constituye un senti.rrüento fundamental que ocasionalmente fue
designado como liInpatía. La línea de pensamiento ético que
enfatizó esta dimensión de la vida moral del hombre fue ini­
ciada por Lord Shaftesbury y reaparece en las reflexiones de
Hume , de Rousseau y. por último. de Adam Smith.

2.3. Hwne

No Be trata. cla.ro está. de embellecer la imagen del
hombre negando su egoísmo o fingiendo que su conducta se so­
mete a los dictados de la razón. Nada de eso. El juicio so­
bre el comportamiento moral del ser hum.a.no continúa. siendo
duro. pero se reconoce la validez de loa sentimientos sobre
cuya a.cción puede fundar se la valoraci6n de las acciones y.
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tanto el enjuiciam.iento de la conducta de los hombres ..por , .. ..
Hwne, por ejemplo, reconoce que la razon por SI s ola es
impotente para motivar la. acci6n hwnana. y que tampoco es
capaz de oponerse a las pasiones en el gobierno de la volun­
tad; aun más, la razón se le aparece como esclava de las pa­
siones I sin que pueda aspirar a otra función que servirlas
y obedecerla8;19 reconoce también que la codicia es la más
poderosa de las pasiones y que no puede ser reprimida: sino
tan s610 dirigida u orientada hacia el bien social. Y dice:

11 Es cierto que ninguna afecci6n del eapfrItu hwnano tiene la fuerza
suficiente o la orientación adecuada para contrapesar el amor al
lucro y para tornar a los hombres aptos para la sociedad, hacién­
dolos abeteners e de las posesiones de los otros •••• No hay. por
tanto, pali6n c apae de controlar la afección interesada., sino la.
afección nUsma mediante una. altera.ción de su orienta.ción. Mas
esta alteración debe tener lv.gar necesariamente con un mínimo
de reflexión •••• Por consiguiente. el problema de la. malda.d o bon­
dad de la. naturaleza humana no entra en lo más rrúnimo en el otro
problema. reCerente al origen de la socieda.d". 20 De ello infie-

re, en consecuencia, que la virtud de la justicia tiene su ori­
gen en el egoísmo y la falta de generosidad de los hombre s •
así como también en la mezquindad con que la naturaleza pro­
vee a las necesidades humanas; pero, aclara, es necesario
distinguir entre el origen del establecimiento de la justicia,
que reside en el propio interés de los individuos, y la fuente
de la aprobaci6n moral que le darnos, la cual está en el sen­
timiento de siInpa.tía con el interés común. 2 l De este modo,
Hume ha introducido una distinción entre el problema psicoló­
gico del origen de nuestras acciones y el problema axiológico
de su valor ético. Si el origen psicológico de los actos huma­
nOB ea en todoa los casos y por naturaleza una motivaci6negoís­
ta , de ello no se infiere que el egoísmo sea por tanto· merece­
dar de la más alta valoraci6n. El sistema de valoración de
nuestras inclinaciones y de nuestros actos, al que Hwne lla.rna
moralidad, depende de la noción de felicidad sociaL De este

190 . Hume , TreaUee oC Human Nature, Librairie Felix Alean,
vard Salnt-Germaln. lOS; 191Z ,cap. n. ID. p.lo

2°0. Huzne, cp , cit •• m. n, 2.
UD. Hum•• cp , cit ••
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modo. el E!anteamiento de Hume DO niE¡:& los hal!azgos de
Hobbes o de Mandeville, pero los supera. El fil~5_oío_:

'-_ L. 11 dice "la teoría que da cuenta de todos los"Debernos recu.ca.zar • • .
senti.Jnientos morales por el principio del amor prOplo: Debemos
recurrir a una afección más pública y admitir que los mtereses de
la sociedad no n05 eoe , aun en .ímismos, del todo indiferentes •••
Si la utilidad es. por tanto, una fuente de sent:iJnientol morales. y
.i esta utilidad no siempre ea entendida con referencia al yo. se
sigue que todo cuanto contribuye a la felicidad de la. sociedad le e e­
comienda directamente a nuestra aprobación y benevolencia . He
aquí un principio que explica en gran parte el origen de la morali ..
dadll.ZZ Observarnos que ahora es el bien social. l a utilidad

pública. lo que determina el valor ético de las acciones y per-
mite distinguir entre la virtud y el vicio. En la soledad el
hombre no puede ser virtuoso. porque no está determinado
por el interés social:

11 Pero qué: ¿ No se adznitiránotras virtudes que aquellas útiles al pró­
jimo? Ya.mos: ¿ Cómo podría. admitir otras? Vivimos en socie­
dad; nadil bay , pues, verdaderamente bueno para nosotros sino
lo que constituye el bien de la sociedad. Un solitario será sobrio.
piadoso, irá revestido de un cilicio. Pues bien. será santo; pero
no lo llamaré virtuoso linO cuando haya realizado algún acto de
virtud del que los deznás hombres se hayan beneficiado. Mientras
esté solo, no es bueno ni m.a.lo; no es lada para nosotros ••• La
virtud entre los hombres es un comercio de beneficios: el que no
participa. en este comercio no debe ser considerado". Z3 En rigor.

en soledad el hombre no puede ser hombre .

3. EL PENSAMIENTO ETICO DE ADAM SMITH

La mayoría de las ideas aquí expuestas acerca de la na­
turaleza moral del hombre desempeila alguna función en la for­
mación del pensamiento ético de Adam Srrritb , y éste a su vez
sirve de punto de apoyo para la descripción del comportamien_
to humano en lo que concierne a la vida. econó:nica. Cualquier

ZZD. Hume , Enquiry concerning the Pr-inc.iplel al Morah Oxford
editado por Tbe Clarendon za ed; 1966. '.

Z3Yolt&ire, Diccionalre PhllOIOpbique, 11 veeruv, Librairie Hacbette
~I ete , 1891,
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lector de la Riqueza de las Naciones percibe con facilidad
que su autor no abrigaba ninguna.. ilusión "en el sentido de que
las acciones de los hombres revelan ajgún rasgo de bondad
desinteresada o de altruismo en su realizaci6n concreta. Por
e l contrario. el ser hwnano de Srnith es un ani.mal egoísta:

11 El hombre reclama en la. mayor parte de lal circunstancial la
ayuda de eua semejante. y en vano puede espera.rla .ólo de su be­
nevolencia. La conseguirá. con mayor eegur idad interesando en
su favor el egoísmo de 108 otros y haciéndole. ver que ea ventajo­
so para. ellol hacer lo que lea pide".Z4 También conoce perfec-

tamente Srrrith , entre otros muchos rasgos humanos. el de
la sobreestiJnación de sí mismo .. Pero el egoísmo no es pa-
ra él r epr-obabfe como tal; por el contrario, frecuentemente
co nduc e a la adquisiei6n de hábitos loables, como son la 10­
dus tr io s idad , la aplicaci6n y el cuidado. en tanto que ciertos
vici o s como la negligencia, la prodigalidad y el desorden pue­
den atribuir se precisamente a una íalta de atenc i6n a los pro­
pio s intereses. Esta cautelosa actitud. con la que Srnith inten­
ta e stabl e c e r el verdadero alcance y valor de las inclinaciones
naturale s del hombre, le hace rechazar las posiciones extre­
mas que habían surgido en la refiexión moral de la primera
mitad del siglo XVUI. Reproducimos aquí su crítica a la doc­
t r ina de Mandeville para que se pueda apreciar con mayor pre­
c i s ió n la i.rDportancia de esta teoría y cuáles son los lúnites
que percibieron en ella los pensadores de su misma época.

3.1. CriHca al pensamiento de la época

Adam Smith enuncia de este modo su crítica:

11 La gran !alacia. del libro del Dr. Mandeville es presentar como
totalmente viciosa toda. pasión. que lo ea en algún grado o -e n algu­
Da dirección. Ea así que trata. como vanidad a todo lo que posee
alg~ referencia. a lo que son o a lo que deberían ser los senti.
miento. de lo. demás; y es gracias a este sofisma, que establece
.u conclusión favorita, .. aaber , que los vicios privados son bene-

Z4A• Srnitb. Th he Wealt al Nations. Op. cit., p.17.
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(icios ~b Icos , 51 1 amo"r' pctT la magnificencia. el lusto por la.
artes elegantes y J05 progre.sos de la vida humana. po~ cuanto sea
agradable en el vestuario. el mobiliario o el,tr.en de vida , por la
arquitectura. la escultura. la pintura y la mue rea han de ser con­
siderados como lujo. sensualidad y ostentación, aun en aquellos
cuya situación les permite abandonarse a esa~ pasiones sin, incon­
veniencia alguna. entonces es cierto que el lUJO. la sensua.lulad y
la ostentación son beneficios públiCOS. puesto que, sin las cualida­
des a las que él cree apropiado dar nombre. tan cps-obíoeoa , las
artes refinadas jamás serían promovidas y tendrían que languide­
cer por (alta de empleo. Algunas doctrinas ascéticas populares ,
que habían sido comunes antes de su tiempoJ'Y que ponen la virtud
en la completa extirpaci6n y aniquilamiento de todas nuestras pa­
siones. fueron el verdadero fundamento de este sistema licencioso.
Fue fácil para el Dr. Mandeville demostrar. primero, que esta
conquista total jamás tuvo lugar de hecho entre los hombres; y,
ee gundo , que si hubiera de tener lugar universalmente, sería per­
niciosa para la sociedad, poniendo fin a toda industria y comercio,
y. en cierto modo, 3. toda actividad de la vida humana. Mediante
la primera de estas proposiciones pareci6 demostrar que no hay
auténtica virtud y que lo que pretende serlo, es mero íraude e iln­
postura 3. l. humanidad; y mediante la segunda, que los vicios pri­
vados son beneficios públicos, puesto que sin ello. ninguna socie­
dad podría prosperar o Oorecer •••• Pero..por muy destructivo que
pueda apu'ecer este sistema, ja.znéÍs se habría impuesto sobre un
nÚJnero tan. grande de personas ni habría ocasionado una alarma
tan general entre quienes son amigos de principios mejores. si en
algunos aspectos no hubiera lindado con la verdad". 2.5

¿Qué doctrina moral opone, sin embargo, Smith a Man­
deville? En la séptima parte de su Teoría de los Sentimientos
Morales pasa revista Smitb a los principales sistemas de filo­
sofía moral vigentes en su tiempo. para fijar críticamente su
propia posici6n frente a ellos. Es iluminadora en este respec ­
to la eeee íén que dedica a examinar la8 diferentes teorías acez>
ca del origen del principio de aprobación. pues ella permite
al lector ubicar nítidamente la doctrina de Smitb en medio de

2SA• Smitb. Tbe Tbeory 01 Moral Setlt:iments. 1I. pp. 302-303
(citado por J. Robinaon. Economic Pbllo.opby. New York, 19&4.
pp. 18-19).
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las complejas Y sutiles disc usiones que e l pensanúento ilus­
tra do mantuvo en torno a las cuestiones é t ic a s . Por princi­
pio de aprobaci6n entiende el fil6sofo como el

11 poder .0 !acultad mental que hace que ciertos caracteres noa r esul­
ten a gradabl e s o desagradable e , que no s o bliga. a. preferir determina­
da ma.ne ¡oa. de comportamiento a. o tr a. manera. di s tinta . nos conduce
a. cali fi c ar de buena a la una. y de mala a. la. ot r a. y noa lkeva a. con ­
lider ar a la primera como un objeto digno de apro ba ción . de honra
y recompensa . y de culpa., censura. y castigo a la. segunda". 26 El

princ i pio aprobatorio e s . pues . el o rigen de to do juicio mo ral;
él hace posible distinguir entr e las a c cio ne s éticame nte buena s
y la s acc ione s éticamente malas J entr e l o justo y lo injusto .
La di scu sión de su o r i g e n es u n proble ma del más alto interés
filosófico, por cuanto no se reduce ni conduce necesaria mente
a una c a s uís t i c a moral, sino que, mant e n iéndos e en e l plano
de l a especulación abstracta, intenta iluminar l a naturaleza
bwnan a en cuanto a su capacidad de e s t ablecer juicios objeti ­
vos y universalmente válidos acerca del valor ético de las a c­
cione s .

La primera tesis que discute Smith es aquella que hac e
der i var el principio de aprobación del amor a sí m ismo, e x pli ...
c ac ión que .é l asocia con el pensamiento de Hobbes . Según di­
cha tesis, el hombre, incapaz de subsistir por sí mi smo, nece ­
s it a de la sociedad en su propio interés y para satisfacer ' su
e goí s m o innato . En consecuencia, virtud es lo que aprovecha
a la socíedad c- y por ende al hombre individua!- y vicio l o qu e
la perturba. Smith objeta a esta tesis el hech o d e que e Ilacons ­
tit uy e un utilitarismo de carácter político ; a demás s eñale su in­
s u fi c i e n c i a como explicación del origen del princ ipio apr oba to­
r io , por cuanto no permite entender en qué s e fu nda nuestro jui­
c io moral acerca de acciones tan alejadas de n o sot ro s e n el es ­
pacio o en el tiempo que no pueden afectar nue stro amor pro pio.
y a que no nos ocasionan ningún dado o beneficio. 27 Aun má s;

26A . Smith, The Tbeory o( Moral Sentime.nta. Últro duc ci6n W , Vil
(Cita.do legún la aelección del texto en L.A. Selby-Bigge . Brithh
Mor&1btl, Oxfoe d , Cla.rendon Presa , vol. Z. 18 91 , Tr-a d , a l e epa-.
l10l de E. O 'Cornan. El Col e gio de México, 1941.)

21 A. Smith, op , cit • • Partes In. VII



puesto que el estado presocial de natUlta.! z.a era para Hobbe s
una condici6n de lucha permanente de unos hombres con los
otros, y puesto que el establecúniento de la8 instituciones po­
líticas y la obl.igaci6n de obediencia al Inagistrado constituían
para él el modo de poner fin al estado de lucha de todos con­
tra todos. resulta. que las leyes civiles vienen a ser las nor ­
mas últimas y absolutas de lo justo y de lo injusto. del bieny
del mal; con ello, observa Srnrth , Hobbes anulaba toda dife­
rencia de naturaleza entre el bien y el mal, haciendo de estas
nociones valores mudables cuyas variaciones dependen de la
voluntad arbitraria del magistrado civil. 28

La superación del punto de vista de Hobbes y de sus con ­
secuencias tiene lugar, de acuerdo con Smith, en la doctrina
moral de Cudworth. Dicho autor advirti6 que. si la ley no s u ­
pusiera como previas las nociones de lo bueno y de lo malo.
la obediencia o desobediencia a la ley serían éticamente indi­
ferentes, de tal manera que no es la legislaci6n la que puede
establecer el distingo entre lo bueno. lo laudable y lo virtuoso
por una parte. y lo malo, lo censurable y lo vicioso por laotra .
De aquí infirió Cudworth que la distinción entre el bien y el
mal procede de la razón, y que es esta facultad la que descu­
bre las reglas generales de la justicia y las ideas de lo pruden ­
te, lo decoroso. lo generoso y lo noble, así como las de SUB

contrarios. En efecto, las sentencias morales ee forman, co­
mo toda máxima general. por experiencia e inducción, y la in­
ducción es una operación racional.

Aun cuando la tesis de Cudwortb constituya un notable
progreso frente a la doctrina de Hobbe a , ella no acierta tam­
poco, en opini6n de Snúth,adar una explicaci6n adecuada del
origen del principio de aprobación. De hecho. si la razón ex­
trae inductivamente BUS reglas generales de Ca.S08 particula­
res de la experiencia, la expe r i'enc í a misma y Ias percepcio­
nes primarias de lo bueno y de lo malo no proceden en ningún
caso de la razón. El agrado y el desa.grado, el placer y el do­
lor son los objetos del deseo y de la ayer si6n que dan sentido
a la formación de reglas éticas generales y, por tanto, racio­
Z8Ibid. ~rte. ID. vu
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nales; pero el placer y el dolor no son racionalmente dís­
cernibles, de modo que la actitud racionalista debe ser,
en última instancia, rechazada. El autor inglés indica:

11 Con respecto a todos aquellos fines que. vista su peculiar iInpor­
t cta , pueden considerarse -si se permite la expresión -como
lo fines favoritos de la Naturaleza, ella siempre ha dotado a los
hom. es no sólo con un apetito para la finalidad que se propone,
sino asiInismo con un apetito para los únicos medios por los que

.esa finalidad puede realizar se, a causa de esos mismos medios
e independientemente de su tendencia a producir el fin. Así acon­
tece con la propia conservación, con la propagación de las espe­
cies y con las grandes finalidades que al parecer se ha prop to
la Naturaleza al formar todas las especies animales. Los hombres
están dotados de un deseo hacia esos fines y de la aversión por lo
contrario; de un amor a la vida y de un temor a la muerte; de un
deseo por la continuación y perpetuación de la especie y de una aver­
sión a la idea de su total extinción. Pero, aunque así dotados de
ese muy fuerte deseo por ver la realización de tales fines, no les
ha sido confiado a los lentos e inseguros juicios de nuestra razón
el descubrir los medios adecuados para ello. La Naturaleza, en
la casi totalidad de estos casos, nos ha orientado con instintos pri­
marios e inmediatos. El hambre. la sed, la pasión que une a los
sexos, el amor al placer y el temor al dolor, nos incitan a aplicar
estos medios por sí mismos, independientemente de toda considera­
ción sobre su tendencia a realizar aquellos benéficos fines que el
gran Director de la Naturaleza se propuso conseguir por ellos ".29

Sm..ith revela en estos capítulos de su obra una notable
visión dialéctica del desarrollo de la historia de las ideas.
Así como había expuesto la tesis de Cudworth como brotando
casi naturalmente de las objeciones hechas a Hobbes, de su
crítica a Cudworth hace surgir l~ doctrina de Hutcheson como
un próximo paso originado en el anterior pero que' a la vez lo
supera. Si el placer y el dolor no se disciernen por medio de
la razón, son distinguidos, en cambio, mediante un sentiznien­
to de naturaleza peculiar, un poder especial de percepción, en
virtud del cual el espíritu es impresionado agradable o desa ­
iradablemente por ciertas acciones o afectos. Así, para

29Ibid, Parte 1, p. S. II
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Hutche son el p incipio de a.prabación no le funda. en el amor
propio ni en una operación racional, sino en un sentido moral
especial, análogo en su poder de percepción a los sentidos ex­

ternos.

La analogía. entre el sentido moral y los sentidos exter­
nos no resiste, sin embargo, a ciertas críticas. Hutcheson
había reconocido que el sentido moral mismo I DO puede ser
virtuoso ni vicioso. por cuanto la virtud y el vicio pertenecen
a los objetos de dicho sentido y no a la facultad como tal: de
hecho, tampoco puede decirse que la vista sea negra o blanca,
o que el sentido del gusto sea dulce o amargo. Pero, en tal
caso. ¿cuál es el origen de la bondad o maldad que el juicio
moral atribuye a sus objetos y aun a las personas? El pro­
blema de la fuente del principio de aprobaci6n DO ha sido re­
suelto. pues. con la admisión de la. existencia de un sentido
moral especial.

Podría pensarse. entonces, que el principio de aproba­
ción , aunque no esté fundado en un poder de percepción a.nálo­
go a los sentidos externos. procede de cierta emoción o sen­
timiento que surge en el espíritu. provocado por deternúna­
das acciones o sujetos. A pesar de que Smith no lo nombra.
parece referirse aquí a Hume y a su doctrina de la simpatía.
como fuente de los juicios de valor acerca de la conducta o
del carácter. La teoría de la simpatía como emoci6n no le
resulta, sin embargo, del todo . satisfactoria; porque las emo­
ciones son versátiles, en tanto que el principio de aprobaci6n
necesita fundar se en alguna fuente invariable que asegure su
objetividad. Además. permanece en pie el problema de que
el origen del principio de aprobaci6n debe ser tal que permi­
ta explicar cómo aprobamos o reprobamos la aprobación mis­
ma que,nosotros u otra person~concedemo8a actos o caracte­
r e s propios o aj enos . 30

JOIbi d• Pa~te. ID. p.J, VD
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3 .2. Teoría ele la .iln~

Pero ahora está Smith en condic i one s d e proponer su
propia doctrina. La fuente del principio de aprobación es.
por cierto, la sinlpatía; ella nos permite pronunciar un jui­
cio moral acerca de 101 actos o de los caracteres propios o
ajenos, aun acerca de aquellos que se dan en tierras tan a le ­
jadas o que le dieron en épocas tan remotas que no p uede n
en modo alguno afectar nuestro propio interés ; es la simpa­
tía por quienes reciben el beneficio o sufren el dado de aque­
llas acciones distantes el origen del principio de aprobació n .
y ella no se muestra como un principio egoí s t a . La si..mpa tí a
no procede -d el ejercicio de la raz6n ; es por e so que el pl a c e r
y el dolor. las percepciones primarias del bi en y del m al , no
permanecen irremediablemente e xtrad a s a su per cepc ión. C on
t odo , tampoco es una facultad especial de percepción , análo­
ga a 108 sentidos; si lo fuera, nada sería más c e rte ro que el
juicio acerca de los actos y disposiciones propios . cos a que,
sin embargo, de hecho no ocurre entre los hombres. y

.. A.í aOD de parciales lo. juicio. de loa bombres en lo que se re ..
fiere & la conveniencia de .u propia conducta. tanto en el m omen ­
to de actuar como deapuéa: y así ea de difícil que lajuzguen a la luz
bajo la.que cu.aJ.quier espectador indiferente la cons ide raría. Pero
.i fueae por una facult&d especial. tal como se eupcne que el e l
aentido mcraí , por la que juzga.sen de IU propia conducta. si e eeu­
vie.en dotados de un ea pec Ial poder de percepción que s irviese
para dbtiDguir entre la belleza y la deformidad de las pa eíone e y
afecto., como sus propias pasiones estarían má s irunediatame nt e
expueata. a la vista de esa facultad, re sultaría que la . j u zg arían
Con más precisión que las de 108 otros hombres . de l a s q ue sólo
tendrían una más lejana. perspectiva", ]l La simpatía no es una

ernoc íén entre otras, ni tampoco la c onc i enc ia. de "l a utilidad
de una acción determinada, si bien la utilidad e s. de a c ue r do
Con Hwne, una de las principales ra zones de la belleza de una
acción. La.. simpatía es más bien 11 nuestro com ún inte rés por
toda. pasión, cualquiera que sea ll;·3Z e s una deter minada r ela -

Parte ID. p. 4

Part.e 1, sección 1 , p.l
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ión ellU-e sentimientos o emocione.; Stnith ao.tiene, en efec ...
to que ea "la coincidencia u opoaici6n de aentinúentoa entr e
el 'obaervador y la peraona observada 10 que constituye Ia apr c.
baci6n o reprobaci6n moral".33 Con cierto orgullo aeJiala el
fil6.ofo que, e ste principio puede ser generalizado a. todos 1 0 8

casO. sin necesidad de admitir UD nuevo poder de percepci6n .
Pienaa, efectivamente, que hay en el ler humano un desea n a .
tural y origiDario de agradar, y una aversión igualmente na­
tural y originaria. a ofender a sus semejantes; por muyegoís ­
tas que puedan ser sus acciones, el hombre DO carece de un
interés por la suerte de los demás, interés que le hace nec e ­
sitar la felicidad de los otros. aun cuando nada obtenga de ella ,
y entristecerse por la desgracia ajena:

11 La na turale z a , cuando íorm6 al hombre para la sociedad, le do­
tó COD UD de eeo originario de agradar y una aversión originaria a
ofender a eus prójimos. Le enseaó a sentir placer en sus CirCun8 ­
tancia. favorables y dolor en las desfavorables. Hizo que 8U ape-o ­
b.ación le fuera por eí misma swnunente bAb.gadora y agradable.
y su de.aprobación su.m.aznente mortificante y ofensiva"
11 Por muy egoísta que se suponga que es el hombre. hay evidente ....
mente e.n su .Daturaleza alguno. principios que le llevan a intere­
sarse eD la fortuna de los otros y hacen que la felicidad de 108 de­
m&. le sea necesaria, aunque no obtenga nada de ella aparte del
placer de vera. De esta case es la piedad o compasión. la emo­
ción que sentimos por 1& miseria de otros cuando la vemos o la
concebkmoe de ~ manera muy vivaz. Que frecuentemente nos
entr Ietecernc e por la tristeza de otros el un hecho demasiado evi­
dente para requerir demostración alguna;: porque eete sentimiento,
como todas la. otras pasiones originarias de la naturaleza. bumana ,
no elti de ningún modo confinado a lo. virtuosos y hwna.nitario8.
aunque ellos tal vez puedan sentirlo con la más exquisita sensibili­
dad. El má. grande rufián. el más endurecido violador de las le.
yee de la ecctedad , no carecen del todo de él". 34

331hid. Parte ID. p.3. Parte VD

HA. Smith. Tbe Tbeo.,. of Moral Sentlm.Ót•• Parte 1. p.Z76
(cit. PJr RObineOD. op.cit., p.8).
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La simpatía, en b . medida en que es fuente del princi­

pio de aproba.ci~n? reprob~ción. no co~s~ste propiamente en
un contenido p81qU1CO, segun la deree rníné Hume al hacer de
ella un sentimiento. sino más bien en una adecuación o pro­
por c ió n entre 108 senti.rni.entos del observador y de la perso­
na observada. Esta. relación entre un observador y una per­
sona observada es, por otra parte . la que explica para Smdth
el mecanismo en virtud del cual la simpatía permite aproba r
o r e pro bar tanto la conducta ajena como l a propia. Al respec to :

11 El pr inc i pio por el cual aproba.mos o reprobamos naturalment e
nue.tra propia conducta". escribe , It parec e ser en todo el mis-
m o por el cuu nos formarno s par ecido s juicios r e specto de la con­
ducta de las demás gentes. Aprobarnos o reprobamos la. conducta
de otro .egún que sintamos que. al. hac er nuestro su cas o , no s es
po s i bl e o no siJnpatizar cabalment e c on lo", sentimientos y motivos
que la normaron. y, del mfamo modo . apr obamo a o r e pr ob amo s
nuestra conducta según que sintamo s que , al pone r nos en el l u ga r
de otro y como quien dice al mirar con s u s ojos, y desde s u punto
de viata, nos ea posible o no 8Unpatizar cabalmente con 108 aent í-.

mientos y motivos que la determinaron. No pode m os nunca Inapec -.
cionar nuestros propios sentimientos y motivos ; no po dem o s n unc a
forJnar juicio alguno respecto de ellos, a no ser que n os salgamo s
de nuestro natural asiento y procuremos vía ualfaae loa como lJi es ­
tuviesen a cierta distancia de nosotros. Má s . la únic a m a nera co­
mo podemos hacer esto es intentando contemplarlo s a tr avés de los
ojos de otras gentes, o, me~or dicho, al m odo en que ot r a s gent e s
probablemente 108 verían". 5 Nuestros pr i meco a juicios mora-

les se fundan en la conducta de los demás, y la s ociedad s e
con st it uye en espejo que nos permite llegar a conocer no s a
no s ot r o s mismos. El observador de los otros se transfo r m a
así en observador de sí mismo, y por el peculiar des dobla ­
miento propio de la reQexi6n, el sujeto agente llega a c onve r ­
tir s e en objeto del juicio moral que él mismo enuncia. R ecu­
r r ie ndo a la célebre hipótesis del hombre solitario , tenida en
el siglo xvnr por tan fecunda. como irrealizable ,agrega Smith :

3SA. 5mitb. op , cit •• Parte W, p.I
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"De "1' poaible. que..un bombr: vivi••e ~D allÚD lugar loUtario ha. ..
la llegar. la edad virU. ain que tuvie.' comunicaci6n al~ Con
otro. bombre•• tan impolible le aería penll&r en IU propL& !Ddale.
en la propiedad o el demérito de au.a .elltimientoa y de IU conducta .
en 1. beUea.a o deformidad de IU propio 'lpCritu como en 1& beller.a
o cleformidad de IU propio rOltro. Todo. eltol Ion objeto. que no
pa.ecle fácilmeate ver. que oatura1meate DO mira, y reapecto de 101
que carece de eapeja que IUva para preaeDtárlelol a IU viata. In.
corporacllo • la locledad, e iDmediatameDte .atarÁ proviato del e . ...
pejo de que ante' careet••••• Cuando ~e ••fuerao por examiDar mi
propia conducta. cuando me .afuerzo por pronunciar aentencia 10­

bre ella. y. lea para aprobarla o para condenarla, e e evidente que ,
en tale. eaece , .1 como .i me dividiera en dOI di_tintas per eona• •
y que yo. el exa.minAdor y juez. encarno un hombre distinto al otro
yo. la perlaDa cuya conducta le exa.mina y j uaga , El primero ea el
eapeetedoe , de cUYO••entinUentoe respecto a mi conducta procuro
hacerme partícipe, poniéndome en eu lugar y considerando lo que
a mí me parecería ei la exa.rni.na.ra desde ese punto de vi.ta. El
aeguadc e e el agente, la persona que con propiedad de etgno como
a mí mismo, y de cuya c onducta trataba de formarme una opini6 n .
como -ei fuese la de un e spectadcr , El primero es el juez; el a e ..
gundo,la per.ona a quien se juzga. Pero que el juez aea , en todo
y por todo. el mismo que la per.ona a quien ee juzga, e e algo tan
impo8Iible como que la cauea fuese en todo y por todo lo mi.mo
que el ereeeev, 36

Este desdoblamiento, imposible para la mera naturale­
za. en que consiste la reo.exión o especulaci6n moral (y em ­
pleo aquí deliberadamente los términos reflexi6n y especula­
ci6n en virtud de sus alusiones directas a la ref1ex:i6n de una
i.m.agen en el apeculwn, en el espejo, de acuerdo con la metá.­
fora de Smith), pone de inmediato todo juicio moral en estre­
e ha vinculación con la dimensión social, supraindividual, de'
la vida humana. Si la simpatía es la coincidencia. o adecua­
ción de los sentimientos del sujeto con los del otro. y si es en
nuestro. juicios acerca de la conducta de los demás donde
a pr endernoe a enjuiciar nuestro propio comporta.nliento, en­
tonces Ion la vida del hombre en la sociedad y la. relacione I

que para ella le eltab1ecen la. medida. que permitirán eva-

36lbid, Parte 1, .ecCi6D l. p.l
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luar las acciones hwnanas. SnUth escribe sobre el particular:
: 11 A.e como amar a nue eteo pr6jimo como nos ama.mos a. nosatraa
miemos e. el gran principio crhtiano. así el gran precepto de la
naturaleza e. amarse a. sí mismo tan sólo como amamos a. nuestro
pr6jiJno. o, 10 fue ea lo mismo. como nuestro prójimo es capaz
de amarno. u• 3 Esta afirmación es de gran interés. Es cla­

ro que la proposición: no te a.m.es a tí mismo más de lo que
amas a tu pr6jimo es equivalente con la proposición: no te
ames a tí núsmo más de lo que tu prójimo te ama. toda vez
que la noción de pr6jimo es relativa, de modo que el prójimo
no es s610 el otro con respecto a mí, sino tambi é n yo . con
respecto al otro . Pero el precepto cri stiano manda amar al
prójimo como a sí mismo, con l a cl ara intenci 6n de acr e c e r
el amor con que habitualmente el hombr e ama a l o t ro , par ­
t ie n do del supuesto de que la capacidad hwnana de amor es
virtualmente ma}·or de la que se concede al prój imo ; l~ con­
traposición de Smith, en cambio , no pr escribe tal aumento
del amor- a. los demás, sino q u e tan sólo ordena r e pr im i r el
amor a. sí ntismo, puesto que no sería sen s ato espe r ar d e los
otros un am.or tan grande como el que creemos meeec e e c El
precepto cristiano y su contrapuesta no so n e n e s te t exto equi­
valentes, porque las condiciones son en uno y otro caso di s ­
tintas •.El precepto cristiano persigue el fin de poner las ina­
gotables capacidades del egoísmo humano al servicio de l o s
demás. La contraposición de Smith sólo aspira a restringir
el egoísmo a la medida de la mezquindad de los hombres.
Ahora bien;. esta. reflexión nuestra no obedece a propósit o s edi­
ficantes, sino al intento de mostrar que, si bien Smith habl a
mucho en su obra contra. el egoísmo, ello no supone e l re c o ­
nocimiento de una naturaleza altruista en el hombre. sino que
representa más bien una lucha contra un vicio fundada e n l a.
admisión de una mezquindad connatural al ser humano , L o
que- él viene a decir es, en el fondo. esto: ya que los demás
no te arnan , no tengas la ridiculez y pr-e aunc ión de amarte tan­
to a tí mism.o.

37 A. Suütb, Parte 1, .ecci6n 1, p.S
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3.3. Teoría ele loo oeDtimieDtoo moraleo

Eota teorá ele Smith ha oido eIeocrita como 1& m-eti­
.ac:i6n máe ori¡¡iDal y eieternljtica becba en el eiglo xvm
acerca de w motivacionel del comportemieDto humano. Pe­
ro Berta un error leerla .in tener en conaic1eraci6n 101 diver ­
000 anteceelemeo que ella tiene eo la inveetigaci60 moral de
la época. con el énIaeie que oe puoo en la motivaci6n inter~­
lada y mezquina de laa acciones humanas.. Aun cuando Smith
reprueba abiertamente 108 rasgos egoísta. y mezquinamente
utilitario. que exhiben 108 actos de 101 hombres, está lejos
de negar que ellos constituyan precisamente lo propio de nues ­
tra conducta y de nuestras diap>sicionea morales. En la. úl­
timao edicioneo de ou obra admiti6 que la actividad eco06mi­
ca del individuo. ou búoqueda de la riqueza y loo esfuerzos
que ésta le exige son movidos por la vanidad. por el deseo
de gozar de la admiraci60 y el aplauoo de loo demáo. Estas
Ion BU. palabra.:

" Pue•• ¿ para qué ea todo el .fin y bullicio de elte mundo? ¿ cuál
ea el fin de la avaricia y la ambici6n. de 1& perlecuciÓll de 1& ri­
queza. del poder y de la preeminencia? ¿ E. para lati.f.acer 1aa
neceaidadee natura1ea? El Balario del má. bumUde trabajador pue ­
de latiatacer41..... ¿ Cuál ea. eDtODCea. 1& cau.. de nueltra aver ­
ei6n a eau. .üu.ac:iÓD? ¿ De dónde .urge ela emulación que iDvade
toda. la. düerente. categorCaa de 101 hombrel y cuálel Ion la.
ventaja. de ese gran objetivo de la vida huma.D&. al que Uuna.mol
mejoramiento de nue.tra condición? Ser obaeevado•• atendidoa.
tenido. en=uenta con .impatía. complacencia y aprobación. son
la. únicaa ventaja. que no. propoDemo. derivar de todo ello. Ea
la vanidad, no la holgura o el placer. lo que no. intere.a. Pero
la vanidad ee funda aiempre en que creemo••er objeto de atención
y aprobac:ión. .El rico ae ¡lorCa de .u. riqueza. porque aiente que
atraen na.turalmente hacia él la. atenci6n del mundo... Al peneU'
en e etc ••u corazón parece infi.&n1arae y dila~.e en au interior.
y e.tima más IU riquez.a por e.ta razón que por toda. la. otra..
ventaja. que le procura. El pobre. por el contrario. le avergüen­
:U , de IU pobreza. Siente que lo hace de.aparecer de 1& vilta de
lo. demá. hombrea o que. ai éato. le dan CueDt& de él rara. ve.

o • •

tienen &1gun lentimiento de compa.i6n por la mi.eri& T afiicción
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que sufr e , Se mortifica y aflige po r a m bos motivo s . pu es aunque
ser pasado por alto y s e r des aprobado son das cosas enter a m e n t e
distin ta s . sentir que no se nos t iene en c uenta, c omo s í nu estra
osc uridad nos o cultara. a la luminosidad del ho nor. ne c e sariamen­
te des alíe nt a la más agradable e s pee ana a y frus t ra e l más a rdien ..
te dese o de la. naturaleza hwnana".3 8

Hemos visto que la teoría de las pasiones elaborada en
el siglo XVIII procuró ser realista en el sentido de aprehende r
la na tu r a l e z a humana tal como es, sin idealizarl a ni hac e r s e
ilusion e s halagadora.s acerca del comporta.miento de l o s indi­
viduo s y de sus motivaciones. De hecho , e l egoísmo . e l o rgu­
llo, la vanidad, la codicia, la. ambici6n y la avar icia fueron r e­
conoc i do s como las inclinaciones de las que brotan inmediata­
ment e todos nuestros actos. Las pasione s individuales fue r o n
v is ta s como los mecanismos de que se s i r ve la ley natural pa­
r a. ejercer su iznperio en el á.mbito moral. Una vez descrita
la estructura y organización interna del s istema de las pasio­
ne s era posible concebir dicho mecanismo como c a paz¡ de un
fun ci onamie n t o autónomo. para poner y mantener en marcha la
vida social. poli\:ica y económica. a la manera del sistema del
ciel o de Newton , donde los cuerpos celestes se mueve n a l o
largo de BUS órbitas y producen las mareas. en con formida d con
leye s exactae , Así lo declaró Hume:

"Para. mí propósito es suficiente si he puesto e n m ani fie s to que
en la producción y la. conducta. de las pasiones hay cierto mecanis ­
mo regular susceptible de una descr ipc i6n tan rigur o s a como las
leye s del movimiento, de la é petc a , de la IUd r ostátic a o de e uaí ­
quier otra parte de la. filosoua. na.tural" .39 De este modo e e .br í3

el camíno pa.ra la doctrina liberal dellal80er !aire.

38A • Smith. lA teoría. de los sentimiento. 1790, Parte. l. nI
(cit. por A. O. Lovejoy, R.aection. on Hwna.n Nature . Balti­
more, cap. 6. p. Z. 1961.

390 . Hume. Dh.ertation on tbe ?a•• tc ns , cit . por P.L. Gar dine r .
~pud DaVid Hume. A Symplsium. ed , D.F . Peu • • Londre s 19 63.
pp. 3S .. 36.



EL METODO FISICO EN LA OBRA DE SMITH

Igor Saavedra



l. ADAM SMITH COMO HOMBRE DEL SIGLO DIECIOCHO

El tema que se analiza puede aparecer insólito para
muchos: ¿ por qué habría de esperarse alguna relación en­
tre el método usado por la física y la obra que da origen a
la economía contemporánea?

La respuesta a esta pregunta es inmediata: sin em­
bargo,tiene sentido el formularla porque Adam Smitb fue
un hombre del siglo dieciocho. un personaje del Enlightment.
esto es. parte de un movinliento intelectual que ha sido des­
crito como un movUniento que relaciona. ideas acerca de Dios,
acerca de la raz6n, acerca de la naturaleza, acerca del hom­
bre, COD la convicción de que el razonamiento correcto es ca­
paz de encontrar el verdadero conocintiento y de conducir a
la bumAnidad hacia su felicidad. Esta parece ser la idea
básica de la época: tanto el problema del conocimiento como
el problema de la felicidad de los seres humanos se resuel­
ven por la vía del razonamiento correcto.

Ahora bien, dado este programa de trabajo.la herra­
mienta natural para llevarlo a cabo es la matemática; no hay
alternativa si se insiste en dar al razonamiento este papel
central. Por otra parte, la matemática proporcioM un me­
dio para demostrar la verdad en forma independiente de la
revelación, en forma inde pendiente de Dios.

Este es el ambiente, y en este ambiente los trahajos
de Newton, recogidos en el Principia, significaron el triunfo
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de e s te modo de pensar. y alentaron el estudio de todos los
problemas a partir de estas bases.

Newton es un hombre de los dos siglos. del diecisiete
y del dieciocho (nació en l Ó4Z y muria en 17Z7). Su obra
Philosopbiae NaturaUs Principia Mathematica fue publicada
en 1687. aunque había formulado su teoría de la gravita­
ción ya en 1666. es de c ir-, a la edad de 24 años. En es­
ta obra se demuestra enlos hechos, y con la mayor elegancia
y espectacularidad. que el uso de la matemática corno expre­
sión del razonamiento correcto permite entender el mundo
físico; la primera parte de las ideas recién bosquejadas
alcanza aquí su máxi.m.a expresión. este es en verdad uno de
los momentos más importantes en la historia intelectual de
la humanidad. Naturalmente, entonces, esta gran obra in­
fluye poderosamente en el pens arnie nto de su época. alentan­
do extrapolaciones por cierto no obvias, como por ejemplo.
la creencia de que esta posición intelectual e s aplicable no
sólo a la filosofía natural (que era entonces el nombre dado
a la física) sino taJ'l1bién a la filosofía moral

Como hombre de IU tiempo, Newton comparte este pun­
to de vista. y así 10 dice en Corma explícita, por ejemplo. en
el párrafo final del Libro Tercero de su Optica , publicado
en 1704. Escribe:

"En e ete tercer libro .610 he comenzado el aDáHsh de 10 que que-­
da por descubrir acerca de la luz •••• dando variA. indicaciones
acerca de ello. y dejando e.tal indicaciones para. que sean exami­
nad.... y mejor ... d.a.1 por nuevo. experimento. y observaciones de
otro. inveltigadores. y si la filoloü'a natura.1 en toda. IUS parte••
por l. vía de la aplicaci6n de este m~todo. alcanza su perfecci6n •
• e habrÚl agrandado también 101 límite. de la filo.offa moral.. Pbr-­
que en la medida que leamOI eapece e de .abe:r. a travé. de la filo­
loua natura.1. cuil e. la Primera Causa. qué poder El tiene eobee
no.otro. y q,ué bene ñeíoe redbimos de El. en la mhma. medida nue.­
tro. deber-es para con El y para coa nuestro••emejantes no. serán
claro•• la lu.z de l. Naturaleza".
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Como una manera de ilustrar el impacto inmediato
del Principia., vale la pena hacer notar aquí que ,1hacia la
fecha de la muerte de Adarn Smith. esto es, alrededor de
ci en aAoa después de la. aparición de la. obra de Newton , se
babía hecho ya dieciocho ediciones del Principia. . el cual
se en8eilaba tanto en la.s universidades de Inglaterra como
en las del resto de Europa. (Para apreciar debidamente el
signi fi ca do de este alto nÚInero de ediciones basta recordar
l a dificultad técnica del libro. el nivel de pr epara ció n t éc ­
nica que exige del lector. Por cierto. aún hoy no se tr ata
de un libro que un neófito pueda leer con facilidad.l Toda.
vú. más, y esto es interesante de destacar , acerc a de
éste se había escrito un gran númer-o de otr o s libr o s . tra­
t~do de hacerlo más accesible para to do s . de populariza r ­
lo . Un recuento al respecto indica que e n e s o s prizne r o s
cien año e se escribió en este sentido alrededor de cuaren-
ta libros en inglés, diecisiete en francés , once en latín.
tr e s en alemán. uno en poetugue's y uno en italiano . Muchos
de ellos tuvieron a su vez varias ediciones , todo lo cual po­
ne de relieve el interés de ia. gente del s iglo dieciocho en
conoc e r las conclusiones de Ne'W'ton respecto del m undo ñ­
sieo , las que aceptaban como artículo de le, ya que e n ge­
ner al no estaban capacitadas técnicamente para entende rl a. s .
Algunos de los títulos de estos libros ilustran bien el tipo
de audiencia a la que estaban dirigidos. como por ejemplo ,
Lectures for Ladies and Gentlemen. de Ferguson. y Le
Newtonisme pour les Dames de Alogrotti.

Otro hombre importante de la época. el poeta Al exa n ­
der Pope. rinde un elocuente homenaje a Newton en lo . si-
guientes versos de au Ensayo sobre el hombre: .

f1 La Natural.... .,. la. leye. de la Natural.u
Y'acíaa ocqJ,ta••a la noche;
y dijo Ola. ,. i bála.. No.to~ y •• hbo la lus".-;----

lA. B. Arona . Amerlc&nlournal oC Phyaica , 1975, Volume n 43.
Po Z09.
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Todo eoto da una idea deol impacto del P~incipia SOBre
el pensamiento de su tiempo, impacto que trasciende en mu­
cho los límites de lo que hoy entendemos por el universo de
la ciencia y los científicos - hoy, un universo tal vez posible
de caracterizar por su hermetisIIlO cultivado -. Hay en el ca ­
so del Principia una inte racción dinámica evidente entre el
libro y el ambiente intelectual de su época: existe el ambien­
te. definido por las ideal básicas resum.idas al comienzo de
este estudio. El libro refuerza el ambiente; refuerza esas
ideas básicas y además alienta nue voe desarrollos a partir
de ellas. Aparecen así, o se refuerzan. nociones tales co­
mo el concepto de ley natural, con el tratamiento newtonia­
no de la gravitación como paradigma. y la idea del progreso
humano a través de la adquisicióQ de nuevo conocim.iento,
por ejemplo, aparece además eldeÍBmo, en últim.o término.
como un compromiso entre la necesidad de creer en Dios
y la neceaidad de creer en la ciencia.

Se establece también el método científico, en printera
instancia, como la idea que el razona.miento correcto aplica­
do a loa hechos experimentales es el camino para llegar a
la verdad, y se extrapola su validez a todos los campos de
actividad y a todas las esferas del penaamtento. Por ejem­
plo. David Hume (1711- 177 6) escribe hacia el final de su
obra Ensayo sobre el entendimiento humaDO:

" La existencia de cualquier .er .610 puede ler probada mediante
a.rgmnentol a partir de IU caula o IU efecto. y e.tos argUJnentol
e.tán tota.lm.ente basa.dos en la experiencia. Si razonamos a prlori.
cualquier cosa. peede aparecer como capa%. de produeir cualquier
cOla•••• E ••olamente la experiencia la. que no. enleh la. natura.
lea• ., lo. límites de eau••• y efectos. y DOI permite inferir 1& exis­
tencia de UD objeto a partir de 1& exbtenc:ia de otro. Tal es el fun­
damento del razonamiento moral. el cual forma la mayor parte del
conocinúento humano., el 1& fuente de toda acc:i6D y cODlpol"ta.mieDtO
de 101 hombre' ";

y concluye su ensayo un poco
ciarniento categórico:

,
mal adelante con este pronun-
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11 CQ&D.do rec:orremoa 1.8 biblioteca•• convencido. de eeeee princi­
pios. ¿qué ••tra,oe clebemoa ~cer? Si tomamos en nuestra. ma­
no. cualquier volwnen. de teología. o de metaffaic& escolar. por
ejemplo. pre_untémonoa: ¿Co.a:l:ieDe algún razonamiento abstracto
re1.ac:lonaQo COD ca.Dtldadea o número.? No. ¿Coatl.ene algún razo­
namiento experimental rola.donado con realidad y ex:btenci&? No.
Quetna.dlo entonce•• puea nada puede contener sino sofistería e
Uuai6n ll

•

Por todo lo anterior es razonable suponer que Adarn
Smith. como hombre del siglo dieciocho, comparte, vi ve
también estas ideas, y el propio Smith así lo declara e n fo r­
ma explícita en algunos párrafos de La riqueza de las nacio­
nes. Así. por ejemplo. expresa su pensamiento respecto de
la importancia. de la ciencia enel Libro Quinto, capítulo I, cuan­
do, refiriéndose al grado de exigencia. en cuanto al compor­
tamiento moral impuesto a sus miembros por pequeñas s e c ­
tas religiosas, encuentra que éste resulta ser con frecuen­
cia "desagradablemente r iguroso", y sugiere pos ible s ac c io --.nes correctivas que al respecto podr-ía emprender e l Estado.
Dice:

11 El primero de esto. remedio. e. el estudio de la ciencia. y la filo.
10fta. que el Eatado puede hacer caai univerlal entre gente e de nivel
m.ecUo·Y' auperior en cU&Dto a rango.,. fortuna. DO por el camino de
paaar aueldoa a profe.orel ••• , .iDO eatableciendo algún tipo de exa. ...
men. aUD 8.D la. cienctas auperiore• .., di.f!cUea,que debería. a.probar
toda peraema antea de que ee le permitiera el ejercido de c~quier

profeai6llliberal. o antea que pudiera Ber aceptadA corno cUldidato
a cWl1quier eargo bonorable •••• La ciencia ea el gran antídoto con­
tra el veneno del eatuaiaamo y lA auper ltici6n, y ei loa nivelea eu­
~lorea de 1& gente eatuvieran aaeguradoa contra él, loa nivelel
inferiores no podrw. eata.r mar ezpueatoal~

Es interesante observar, al pasar, la forma en que
Smith razona. en cuanto al probable comportamiento de los
profesores, en el caso- que 109 contratara el Estado (se ornt­
tieron esta9 líneas de la cita reciente para no apartarse del
argumento que allí interesaba). Textualmente dice:
".,. no por el ca.m.ino de pagar sueldos a los profesores,
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10 que los haría negligentes y perezosos, ..• " (el subrayado
es d el e . u ión " i 1
Estado írn iera a estas gentes la necesidad de instruirse,
no tendría que pr cupar e de proveerlos con profesores
adecua os. P anta ellos mismos encontrarían mejores pro­
fesores que cualesquiera que el Estado pudiera proporcionar ­
les". Esta forma de razonar parece característica del siglo
dieciocho - es una aplicación de la idea que, en definitiva,
el motor de las acciones humanas son los vicios y no las vir­
tudes de los hombres.

En otro párrafo del mismo Capítulo 1 del Libro Quinto,
Smith hace también proposiciones específicas que reflejan
su opinión respecto de la física y la matemática. Se está
refirie do a las pequeñas escuelas para gentes de escasos
recursos que mantienen las igles ias y escribe:

11 Si e esas pequeflas escuelas los libros en que los nii'ios aprenden
a leer fueran un poco más instructivos de lo que normalmente son,

si, en vez del poco de latín que a veces se ensei'ia allí a estos hijos
de familias humildes, el que difícilmente puede serles de alguna
utilidad, se les ensefiara rudimentos de geometría y mecánica, la
educaci6n literaria de estas gentes sería tal vez tan completa como
es posible que sea. Es difícil encontrar un trabajo en el que no haya
oportunidades de aplicar principios de geometría y mecánica, y que
por lo tanto no ejercite y haga progresar gradualrnente a la gente mo­
desta en esos principios, que constituyen la introducci6n necesaria
a las más sublimes y, al mismo tiempo, .las más útiles de las cien­
cias" •

Dados pues todos estos antecedentes, parece claro que
tiene sentido preguntarse por la influencia del métod físico
e la obra de Smith; al revés, 10 que en verdad resulta sor­
prendente es que esta posible relación - hasta donde 10 sa­
be este autor - no haya s ido explorada antes en profundidad. *
• El problema me fue eeflalado por primera v z por el profesor

Renato Espoz. Mucho del material que se expone a continua­
ci6n surgi6 en sesionee de trabajo con loe profeeores E.poz
Fernando Quintana. y
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2. CIENCIA Y METODO CIENTlflCO. LA ECONOMIA
COMO CIENCIA

Se sellalará ahora, brevemente, algunas de las que. en
opinión del autor, parecen ser hoy, en el siglo veinte, las
características fundamentales de la ciencia (ciencia natural)
y del método científico. con el propósito de usar este resu­
men en el análisis de la obra de Smith.

Las condiciones que se van a enumerar son sólo con­
diciones necesarias para distinguir como ciencia a una deter­
minada actividad intelectual; consideradas separadamente
ninguna de ellas es condición suficiente para este propós ito,
pero e flo es su conjunto. Estas condiciones son las siguien­
tes:

Medición. La ciencia trabaja con hechos expe r Irne nte ­
les, con cantidades que Se miden en el laboratorio (es­
te últilno entendido en el sentido más amplio). y en e s ­
te punto se es intransigente; todo aquello que no es rne ,
dible, directa o indirectamente, no es parte de la cie n­
cia natural. Se llamará datos a estos hechos exper i­
mentales.

- Reproducibilidad. Para que un hecho experimental te n­
ga sentido cientí'fico debe ser reproducible. Así, p or
ejemplo, algo que sólo puede ocurrir por una única v ez
en la historia no es parte de la ciencia. Por otra parte.
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los datos obtenidos po un abserv dor en expe r r-
mento determinado deben ser captados par cualquier
otro observador que repita ese experimento, en cual­
quier otro lugar o tiempo; el resultado de un experi­
mento no debe depender del experimentador. En par­
ticular, esta condición de reproducibilidad implica que
los datos experimentales son independientes de las po ­
siciones a priori que pueda tener el observador. De
W modo que, si alguien hace un experimento para me­
dir, digamos, la carga eléctrica de una partícula, el
resultado de ese experimento no puede depender de si
el observador cree que la carga de esa partícula tiene
tal o cual valor. El re sultado de un experimento e s
la respuesta de la naturaleza a una pregunta que se le
formula y, por lo tanto, sólo depende de esa pregunta,
que es el experimento mismo, y es independiente de
la respuesta que podría desear obtener el experimen­
tador.

Teoría. Una vez obtenido un número adecuado de da­
tos es posible en principio formular una teoría a par­
tir de ellos. Para esto se requiere de un proceso de
abstracción y de síntesis, el que en último término
conduce a la formulación de ciertas leyes, las que no
sólo resumen todo el conocimiento acwnulado - i. e .
reproducen los datos experimentales de los cuales se
partió- sino que, además, permiten predecir nuevos
fenómenos, no contenidos en el conjunto original. Es­
ta última exigencia es fundamental para la ide ti fic a ­
ción de una teoría: no basta sólo con reproducir lo que
ya se conoce; es necesario predecir nuevos hechos.

Obsérvese como aparece aquí la idea de ley de la na­
turaleza- ley natural- : los fenómenos naturales obe­
decen a un cierto orden, se rigen por ciertas leyes,
y el propósito de la ciencia e s hac e r explícito ese or­
den y enunciar dichas leyes.
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_ Verificación. Las predicciones de la teoría deben
ser sometidas a una rigurosa verificación experimen­
tal. esto es. deben realizarse las mediciones que co­
rrespondan con el objeto de establecer. en el espíritu
del punto Medición, si los fenómenos que se predicen
ocurren o no en la naturaleza. En particular, para
poder establecer con precisión una relación del tipo
causa-efecto se necesita de un expe r irnento paralelo
llamado experim.ento control, que es idéntico al que
interesa, excepto en una condición, que es precisa­
mente la que se trata de establecer como causa.

Si en una determinada actividad intelectual se cwnplen
(por lo menos) las cuatro condiciones anteriores, se dice que
Be trata de una ciencia. y se llama método científico a la apli­
cación sistemática de ella. Este método caracteriza a la in­
vestigación científica, que puede definirse como búsqueda sis ~

temática de nuevo conocimiento, definición en la que la pala­
bra sistemática pone de manifiesto el hecho de que se dispone
de un método que en definitiva permite decidir si se está o
no haciendo ciencia.

Lo anterior resume la posición de los científicos natu­
rales, en cuanto a qué es la ciencia; consideremos. ahora,
cual es el punto de vista de los economistas al respecto.

En el texto de R. Lipsey Introducción a la economía po­
sitiva,aparece un esquema que representa la interacción entre
la deducción y la medida en economía que en lo fundamental
está en perfecto acue rdo con las ideas que se acaban de expo­
ner. Allí se muestra cómo, partiendo de definiciones e hipó­
tesis sobre el comportamiento, se llega mediante un proceso
de deducción lógica a formular predicciones que luego se con­
frontan con la realidad a través de la observación y el análi­
sis estadístico de datos. Se trata, en consecuencia, esencial­
mente del mismo programa que en la ciencia natural, esto es,
de una aplicación del método científico. lo que a su vez esta­
blece a la economía como ciencia.
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Según el propio Lipsey, la objeción más usual a esta
conclusión se reíiere a la imposibilidad de realizar experi ­
mentos controlados, yacercade ello ofrece argumentos que
parecen satisfactorios. En la opinión de este autor, sinem­
bargo, ése no e s el problema principal, sino el de garanti­
zar el cumpliIniento de la condición de que los datos que
se midan sean en verdad independientes de las posiciones a
priori (ideologías) de la gente que hace las observaciones.

Cuando el objeto de estudio e s un sistema social, pe r e ­
ce fácil que ocurra que al tratar de verificar las prediccio­
nes de una teoría se influya necesariamente sobre el siste­
ma, y lo modifica de manera tal que el único resultado posi­
ble del experimento sea justamente el que predice la teoría.

Así por ejemplo, supongamos que alguien cree en una
determinada teoría económica y quiere someterla al necesa­
rio proceso de verificación. Para ello debe empezar por
aplicarla a una sociedad - realizar el experimento - con lo
cual necesariamente la modifica, lo que finalmente significa
que la sociedad sobre la cual realiza mediciones destinadas
a verificar las predicciones de la teoría, no es ya más la so ­
ciedad original, sino otra, en la que írnpuao que se cumplie ­
ra justamente lo que se está tratando de medir. En conse­
cuencia, es claro que en esas condiciones no sería posible
hablar de verificación, ni de método científico; en otras pa­
labras, que en rigor no podría considerarse la economía co ­
mo una ciencia si son válidas las consideraciones anteriores .

La situación descrita, es decir, la imposibilidad en
principio de evitar la alteración del sistema medido por el
acto mismo de medición, es una característica básica de la
física c,uántica, que es la parte de la física que se ocupa de
los fenomenos microscópicos (a la escala atómica). En este
caso, sin embargo, lo que en definitiva Ocurre es que la teo­
ría predice más de un resultado pos i ble corno consecuencia
de un experimento dado, y da diversos pesos probabilísticos
- probabilidades de ocurrencia - a los varios resultados po -
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sibles; el por esto que todavía puede hacerse la verifica ló n
experimentaL En el caso del sistema social. por otra parte,
10 que parece ocurrir (expresado en este lenguaje) es que el
acto de medición impone una solución que es única y que acle­
más no depende sólo del sistema que se observa sino funda­
mentalmente de la ideología del observador. Los datos expe­
rimentales, en este caso, no necesariamente entregan in!or­
mación acerca del sistema en estudio, o, por lo menos, esta
información no se refiere exclusivamente a características
propias del sistema. Las observaciones anteriores - a nues­
tro entender - son particularmente relevantes en el caso en
que el experiInentador es el Estado.

Retornando al terna principal, se debe considerar, aho­
ra, la relación entre las nociones de teoría y modelo, en par­
ticular en el caso de la física. En la opinión del autor, en
e s t e caso ambas ideas se confunden; no es posible distinguir­
las de un modo fundamental. Cuando se construye una teoría
lo que en verdad se hace es construir un modelo de la natura­
leza - la teoría de Newto n, por ejemplo, es un modelo que
permite describir con gran precisión los fenómenos del mun­
do macroscópico que nos rodea.. En lo que sigue,se usará las
expresiones teoría y modelo como términos intercambiables.

Veamos cómo se construye un modelo semejante. De
acuerdo a lo ya dicho, el punto de partida lo constituyen los
datos experimentales de que se dispone. Estos definen la
parte del mundo físico que se estudia; como ilustración, si
los datos de los que se parte son números tales como la ma­
ea del sol y de los planetas. sus distancias, sus velocidades
relativas. etc., entonces se estará construyendo un modelo
que deberá describir ese tipo de fenómenos físicos, a e s a
escala (escala rna c r oa cópfc a}, Por lo tanto, no se podría
asegurar a priori que el modelo así construido será tam­
bién capaz de explicar los fenómenos a escala microscópica
- los fenómenos atómicos, por ejemplo -, aunque tampoco
se puede asegurar lo contrario; la respuesta definitiva sólo
puede darla la verificación experimental correspondiente.
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A partir de loe . datos xpe rinlental: . inicial.es s e inh e _
re la existencia de leyes, las que no estan conre ntdas en fo r­
ma explícita en la información original, las qu e son Lnve nta ,
d.a, en consecuencia. Hay una frase de Einstein que ilu s t r a
con fuerza este punto: "Una teoría no está condicionada po r
108 hechos de la naturalez.a, sino que el una libre invenció n
de la me nte huma na11•

Aunque tal libertad no eS absoluta, por supuesto. D e s ­
de luego, Se exige de la teoría así construida que sea capa z
de reproducir los datos de los que Se partió, y además. d e
predecir otros nuevos. La predicción, a BU vez, signifi c a
la aparición de nuevos hechos experimentales. d e nue vo s d a ­
tos que se suman a lo s iniciales y que aume ntan, en co ns e cuen­
c ia , el conocilniento d e aquella parte del mundo fís ic e qu e
des c ribe el modelo

P uede ocurrir, sin emba r g o , que en d eterminadas apl i ­

caciones las predicciones de la t eoría r esulten en absolu t o
desacuerdo con los resultados experimentales m e didos e n e l
laboratorio. Cuando esto ocurre, no se c o n c lu y e qu e ha
fallado la teoría, lo que se concluye es que es incorrecto e l
uso que se ha hecho de ella, en el sentido que al aplicarla uno s e
ha salido del dominio de validez del modelo. (En e l e jem plo
anterior, esto ocurriría al aplicar el modelo - teoría d e
Newton - a la descripción de fenómenos atómicos.) De e ste
modo Be determina entonces, empíricamente. e l dom inio d e l
conocimiento para el cual es aplicable la t eoría. E l m odelo
describe sólo una parte de la naturaleza , no s u t ot alidad .

3. EJERCICIO PRELIMINAR: EL PRINCIPIA COMO PARA ­
DIGMA

Se tratará, ahora, aquí, de hacer explícita la aparición
del método científico en la obra de Newton, con el propós i­
to de usarlo como guía - a continuaciQn - en el análisis d e
la obra de Smith.. Se distinguirán cuatro elementos, o pa~
sos fundamentales, que se expresan a continuación:
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i) Datos experUnentales. En la época d e Newton se t e ­
nía abundante información experime ntal a cerca del
sistema planetario, una parte import ante de la c ual
estaba resumida en las llamadas leyes de Kepler
(1571 - 1630). Estas no son propiamente leyes en el
sentido que se ha discutido aquí. sino más bien sólo
enunciados fenomenológicos acerca d e regularidades
observadas en el s istema solar. Ellas introducen un
orden, por cierto, en una gran cantidad de datos ex ­
peri..m.entales, y son, en consecuencia, de mucha uti­
lidad para la formulación definitiva d e la teoría ; ta l
ve z podría llamárselas pre-leyes, pa ra r eal zar su
carácter especial en el desarrollo d e la t eoría . E n
e s t a discusión consideraremos las leyes d e Kepler
siInplemente como datos expe r irnent a l e s inic iale s .

La priJnera de ellas establece que los planetas des c r i ­
ben órbitas e n el e s p a c io . y que estas ór b ita s son
elipses. con el sol en uno de los focos ; la s e gu nda d i­
ce que si se une con una línea recta la posic ió n d e l
planeta con el sol (que consideramos fijo), de bido al
rno virn iento del planeta en su órbita dicha línea de s ­
cri.be (barre) áreas iguales en tiempos iguale s ; y la
tercera establece que los cuadrados de lo s pe r íodos
(tiempo d e revolución de los planetas ) s on pro por c io ­
nales a los cubos de los semiejes m a yores d e l as ó r ­
bitas respectivas. Estos son nuest r o s datos .

ii) Supuestos no experÍInentales. Newte n u sa e leme nt o s
de este carácter enla construcción d e su teo ría . y
lo señala así explícitamente en el Libro T e r c e r o , don ­
de detalla las que denomina reglas del razonami e nt o
en filosofía.

Estas s o n reglas d e carácter e s pe c u l a t ivo . no der i va ­
bles por la vía expe r irne ntal: en rigor. más allá de la
fís ica - fue ra d e la íís i c a,
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La primera establece un principio de siInplicidad: "a
la Naturaleza le gusta la simplicidad", asegura Newto n.
Hoy día este principio sigue siendo usado en física, en
el sentido que se cree que las verdaderas leyes de la
naturaleza tienen la formas más simple posible. Pero
no debe olvidarse que esto no es sino un prejuicio
que no tenemos base alguna para asegurar su validez.

La segunda regla nos enseña que 11 a los mismos efec ­
tos naturales debemos asignar las mismas causas",
de acuerdo con el principio anterior.

La tercera dice, esencialmente, que las cualidades de
la materia que podamos demostrar empíricamente de·
bemos suponerlas de validez general, aun en condicio­
nes en que no podamos medir directamente; por ejem­
plo, se debe suponer que todos los cuerpos en el uni­
verso (estrellas, etc.) se atraen mutuamente con fuer­
zas gravitacionales, aunque no podamos realizar los
experimentos directos correspondientes.

Finalmente, Newton, insiste en que en la filosofía expe­
riInental lo que buscamos son proposiciones obtenidas
por deducción a partir de fenómenos experilnentales,
sin que interese cualquier otra hipótesis contraria que
pueda ser imaginada.

iii} Abstracción y .íntesis. Usando estas reglas, Newton
infiere, a partir de los datos experilnentales, las le­
yes naturales que rigen el movimiento de los cuerpos.
Así por ejemplo. en el Libro Primero establece que lila
fuerza que actúa sobre un cuerpo es igual al producto d e su
masa por 8U aceleración" (la llamada segunda ley de
Newton). Esa ley no aparece en forma explícita en los
datos, como tampoco aparece la expresión de la fuer.
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zq, g r a vita c io naI, por ejemplo: ambas son invenciones
en el sentido de la frase citada de Einstein. creaciones
intelectuales de su autor.

Estas leyes pueden además expresarse en forma anal1­
t i ca , usando expresiones matemáticas bien definidas.
Así por ejemplo. la segunda ley se escribe:

F = ma

en tanto que la fuerza gravitacional tiene la forma (para
el sistema tierra-sol, por ejemplo),

K

r Z

en que K es una constante que depende del producto de
las masas de la tierra y el sol y r es la distancia en­
tre ellos. Obsérvese también, finalmente. la siInpli­
ciclad de la forma de estas ecuaciones.

iv) Recuperación de datos iniciales. Predicción. Dispo­
niendo ya de la teoría. el primer paso a realizar con­
e i s te en la verificación de que en verdad a partir de
ella se obtiene la información de donde se partió. Es·
to en el caso de Newton se hace con facilidad (simpli­
cidad) y elegancia extrordinarias, como ya se señaló.
Es interesante para la discusión posterior detenerse
a considerar la prilnera de las leyes de Kepler, por
ejemplo para el caso de la órbita de la tierra alrede­
dor del sol,

Lo que aclara la teoría es que la tierra sigue esta tra­
yectoria, no porque haya una elipse dibujada en el espacio,
Un camino por el cual viaja, sino porque en cada punto de la
órbita actúan sobre ella dos efectos de sentidos o pue s tos vuno
que tiende a hacerla caer hacia el sol, que es la fuerza gra­
vitacional, y otro que tiende a alejarla, y que es debido pre­
cisamente al movimiento de la tierra. En definitiva, la tra­
yectoria es la resultante de un proceso de equilibrio dinámico
que ocurre en cada punto de ella.
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E. necesario o bservar que aunque la trayectoria no
existe como una curva material en el espacio, el espacio
mismo .í existe para Newto n. Este lo deíine como un es­
pacio absoluto; en él se mu e ven t odos los cuerpos, los pla ­
netas en particular, describiendo 8US órbitas. pero s in afe c ,

tarIo.

Eso en cuanto a la recuperación de los datos iniciale s ,
Se considera ahora un ejemplo de predicción.

Usando las leyes es critas en el punto iii) no sólo es
posible demostrar que la trayectoria de la tierra es una elip ­
se, como recién se sei'l.aló, sino además, por ejemplo, es
posible calcular la trayectoria de un proyectil - una piedra ­
lanzada sobre la tierra. Esto es, dados el punto de partida
y l a ve l o c ida d inicial del proyectíl , se puede predecir exac­
tamente la curva que describirá e n el espacio, yen pe rt íc u ­
lar. el lugar donde caerá. Estos resultados son muy espe c ­
taculares por lo menos por dos razones bien diferentes:
p r irne r-o, porque la trayectoria de un proyectil o la caída
ce una manzana parecen fenómenos muy distintos de los Ie­
nómenos planetarios. y, sin embargo, ambos grupos de fenó­
menos son correctamente descritos por las mismas y muy
siInples leyes. por aquellas fórmulas abstractas citadas ha­
ce un momento; parece rea1.Jnente mágico. y e egundo.po r-,
que. como se señaló recientemente. estas mismas ecuacio­
nes. complementadas por condiciones iniciales Ca un tiempo
arbitrario dado) apropiadas, permiten predecir con exacti­
tud el desarrollo temporal de un fenómeno. no solamente el
futuro. sino también el pasado. Todo está escrito en las fó r ­
mulas; la teoría es estrictam~ntedeterminista.

. '" Como consecuencia de esto últiJno. emerge la concep­
Clan de un mundo que es absolutamente determinista. Todo
ocurre como si existiera u n mecanismo responsable del mo­
vimiento de todos los cuerpos . t a nt o s.obre la tierra como en
el espacio; todos los moviznientos ocurren como si Se trata­
ra de la marcha de un gran reloj.
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Planteado así el problema, es natural preguntarse por el
gran relojero. e s decir. concluir que hubo alguien que fa­
bricó el reloj y lo echó a andar, y que e s e alguien no pudo
se r s ino Dios.

Se desemboca así en el movimiento llamado deísmo,
que compatibiliza la idea de Dios con el racionalismo. que
postula que Dios creó el mecanismo y lo echó a andar - creó
el universo - y que la tarea de los Seres humanos consiste
en .descubrir. mediante la ciencia, las leyes usadas por Dios
en este proceso.

Es importante aclarar la distinción entre mecanismo
y ley natural. Si lo que se postula es el mecanismo, ello
implica por supuesto la existencia de la ley natural; si hay un
reloj. hay una ley mediante la cual funciona ese reloj. La
proposicón recíproca no es válida, sin embargo: es posible
tener la ley natural y no tener el mecanismo. Ahora bien,
como esta última es la situación que se da en el mundo físi­
co - 10 que se descubre son las leyes naturales - e s claro,
que hay un postulado adicional, fue ra de la ciencia, no con­
tenido en la teoría de Newton, en particular, cuando Se ha c e
del me canismo el objeto ce ntraL

Otro punto importante de hacer notar es que el deter­
minismo aparece como consecuencia de este modelo de la
Naturaleza que es la teoría de Newton. Esto quiere decir
que no necesariamente todos los fenómenos naturales s erá n
deterministas, puesto que la teoría de Newtoo sólo des cribe
una parte de la Naturaleza. Ejemplos en que e s t a teoría no
es aplicable son bien conocidos hoy día (física atómica, física
nuclear, física de partículas). En todos estos casos e s otro
el modelo adecuado - otra la teoría. No es que sea e r rónea
la teoría de Newton; lo que ocurre es que uno Se ha salid o
de su marco de validez al estudiar estos fenómenos. E sta
observación es importante cuando se trata de explorar la
posible influencia del modo de pensar de la fís ica en la obra
de Smith.. Si hoy se decidiera construir la economía usando



como modelo la fáica contemporánea - a partir de la Cra ica
euáDtica, por ejemplo, que DO ea una teoría determinista ­
ain duda la teoría resultante aería muy dutinta de la teorCa
económica actuaL

4. EL METOOO FlSICO EN LA OBRA DE SMlTH

Se repetirá ahora el procelo recién terminado. pero
analizando elta vez La riqueza de la. aaclone.. Para hacer
más fácil la comparación le usará la misma nomenclatura
que en el calo anterior.

il Datoa experimentalea. La obra abunda en hecho. expe­
rimentales, los que aquí naturalmente se refieren a
observaciones sobre personas y a observaciones so­
bre hechos económicos. La insistencia, O mejor. el
interés en las pe r eonae , más bien que en los grupos
80ciales - en los individuos más bien que en la socie­
dad - es particularmente claro en la exposición. y ha
sido señalado como una posición característica de la
época (.igl0 dieciocho).

En el Capítulo 1 del Libro Primero Smith habla acerca
de la división del trabajo y da ejemplos al respecto. hecho.
experimentales bastante sorprendente en su precisión. Coh
el lin de ilustrar, se reproducen aqut SUB observaciones acer ­
ca de la fabricación de clavos. Dice al respecto:

lO Un herrero corriente que nunca baya hecho clavo••
por cli.atro que aea en el manejo del martWo. ape­
llA. hará al dt& do.ciento. o u.aciento. clavo•• y
aun 'atoa no de buena calidad. Otro que .at' aeoa­
tumbrada .. hacerlo., pero cuya única o principal
ocupación DO aea é ••• rara vez podrá Uel&l' .. fa­
bricar al dú. ochocientoa o mil. por mucho empetlo
que p'nga en l. tarea. Yo be obaervado vario. mu­
chachoa, menor•• de veinte aa.o., que por DO haber-



85

ee ejercitado en otro menester que el de hacer cta­
vc e , podían hacer cada uno. diariamente. mi. de
do. mU trescientos, cuando se ponían a la obra.
Hacer un clavo no el indudablemente una de ta.
tarea. más sencillas. Una misma peraona tira
del fuelle, aviva o m odera el eoplo , según conve n­
ga. caldea el hierro y forja la. diferente . parte.
del clavo. teniendo que cambiar e l instrume nto
para formar la cabeza".

Nótese que lo que está haciendo es a rgument a r acerc a
de la división del trabajo, pero que elige fund ame nta r s u ar­
gumentación en observaciones experimenta l e s directas , no
en la pura especulación. En este s entido sus dato s son tan
experimentales como lo son las leyes d e Ke ple r en la d is cu-. , .
e ron anterior.

Otro ejemplo - hecho experimental - import a nt e de d e s­
tacar aquí es la propensión al trueque que observa en los s e ­
res humanos. En e l Capítulo 2 d el Libro Pr im e r o aclara que
la división del trabajo no es orig inalme nte u n efecto de la s a ­
biduría humana, sino más bien la co nsecue n c ia de esta pro­
pensión a cambiar, a negociar una cos a po r ot ra. Al respe c ­
to dice:.

"No ea nue eteo prop6sito , de m omento , investigar
si esta pr opensión e a uno de esos princ ipios inna­
to. en la naturaleza hwnana, de l os que no pue de
darse una explicaci6n ulterior. o si, como pa r e c e
más pr obable, e s l a c onsec ue ncia de las facultades
discursivas y del lenguaje. E s común a todos los
hombres y no s e encuentra e n ot ras e species de
antmate e , que desc onoc en ésta y otra. cla s e de ave­
nencias. Cuando do s galgo . cor ren una liebre, pa ­
rece que obr a n de c cneun o. Cada uno de ellos pa­
rece que la echa a au com pafle ro o la intercepta
cuando el otro la dirige hacia él: m á s esto, natu­
ralmente, no es la consecuencia de ningún convenio,
aino el resultado accidental y s imul tá ne o de sus
instintos coincide nte s e n el m hmo objeto. Nadie
ha viato todavía que l oa perroa c a m bie n de una
manera delibe r ada y e qu ita tiva un hu e s o por ctr c ,
Nadie la. visto tampoc o que un animal dé a enten­
der a otro. con sus ademanes o e xpr e s ione s gutu­
rales, e s to es mío. o tuyo, o estoy dis puesto a
cambiarlo por aquello ".
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5mith va a hacer en definitiva de este hecho experiJnen­
tal _ la propensión al trueque - un uso importante en la ela·
boración de su teoría. como se señalará más adelante. y por
eso 10 singulariza como una de las características de los se­

res humanos.

Finalmente. un tercer hecho experimental de los sefta­
lados por Smith es el egoísmo. que importa destacar aqui;y
que también juega un papel relevante en sus planteamientos.

"En casi toda. la. otra. especies zoo16gica. el in­
dividuo. cuando ha alcanzado la madurez. eoequía­
t& la independencia y no necesita el concurso de
otro ser viviente. Pero el hombre reclama en la
mayor p&rte de las circunsuncias h. ayuda de 8u.a

"~mejante. y en vano puede espera.rl.& s6lo de eu
benevolencia. l...A conseguirá con mayor seguridad
intere.ando en au 1a.vor el egoísmo de los otros y
haciéndoles ver que e8 ventAjoso para ello. hacer
10 que le. pide. Quien propone a otro un trato le
está haciendo una de en.s proposiciones. Dame
lo que necesito y tendrás lo que deseas. es el sen­
tido de cualquier clase de oferta. y así obtenemos
de los demás La mayor parte de los servicio. que
eeceettamos , No es la benevolencia del carnicero.
del cervecero o del panadero la que nos procura el
a.lim,ento. sino la consideraci6n de su propio Icre­
rés. No invocamos sus aentirnientos hwn.&nit&rios
aino su egoísmo; ni les hablamos de nuestras nece­
sidades ••ino de sus ventajas".

Otra vez aparece en estas consideraciones CaD mucha
fue rza la reflexión característica de su tiempo en el sentido
que el motee de las acciones de 108 seres humanes son SUB

defectos (vicios) más bien que sus virtudes.

ii) Supue.to. DO ezperimeatale.. Aquí apare ce, COIIlO el
más importante de 108 eupuestos de este tipo.lla idea
de que las cosas (en el campo de 108 fenómenos econó­
rnfcoa] oecee e.r íamente ocur-re n'de tal manera de hacer
la vida mejor y má. fácil para todoa. No ae trata de
que 108 hombree se preocupen de que aaí aea; se trata
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de que de todos modos las cosas ocurren de ésa y no
de otra manera. Es claro que está implíc ita en e s ta
posición la idea de un mecanismo, de algo que guía
los fenómenos que ocurren, en un s entido bie n p reci ­
so y determinado. La influencia del p ensamie nto pos­
terior a Newton (deísmo por ejemplo ) es aquí evidente.

Smith llama a este algo la mano invisible. En el Capí­
tulo Z del Libro Cuarto dice:

11 Ahora bien . c omo cuakquíee individuo pone tod a su
e mpcñ o en e m ple a r su capital en eo atc ne r la índus ,
tr ia d o m é st i c a, y di dgirla a l a. consecución del pro ­
d uc to q u e rinde más valor, res ulta 'lue cada uno de
e llo s col a bo r a de una mane ra ne c e s ae ta en la. obec n­
ción del ingreso anua.l m áximo para 1" sociedad. Nin­
guno se propone. por lo gene r al. promove r e l inte­
r és públic o . ni sa.be ha sta q ué punto lo promueve .
Cuand o pr e fi ere la a c t i vida d económica. de s u país
a la. extranje r a . ún i c a m e nte considera s u s e g ur idad ,
y cuando dirige Ia primera. de tal Co rma. que su pro ­
duc to repre s ente el m ayor valo r p :>s i b l e . sólo pien­
s a en su ganancia propia ; pet-o en éste como en o t r os
muchos casos . e s conduc i do por una mano invisible
a promo ver UD fin que no entr a ba. en sus intenciones " .

Obsérvese como el egoísmo es aquí c ons ide r a do c om o
el elemento determinante de l a s accione s de lo s hom­
bres, y como e s t o se hace compatible con la idea de
la tendencia natural hacia la felicidad de todo. median­
te la introducc ión de l a rna no Inv ís íble, Obsérvese tam bié n
que esta últinla es equivalen te a la idea de mecanis­
mo (de gran reloj). y que por lo tant o implica. en el
sentido discutido para el caso de Ne wton , la existen­
cia de leyes naturales en el campo de la econonúa.
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El que el bien común no sea un fin perseguido por los
individuo no pu de, en consecuencia, preocupar a
Smith, pue to q dispone de un mecanismo que auto­
znát i.ca en e , s intervención de los hombres, se ha­
ce cargo de se problema. Y así lo dice en forma ex­
plícita en la continuación de la cita anterior:

,. ás DO implica mal alguno para la sociedad que
tal fin no entre a formar parte de sus propósitos,
p e al perse ir su propio interés, promueve el
de la sociedad de una manera más efectiva que si
esto en rara en sus de ignios. No son muchas las
cosas buenas que vemos ejecutadas por aquellos
que presumen de servir sólo el interés público.
P ro ésta es una afectación que no es n:uy común
entre los co e r c i.ant.e s , y bastan muy pocas pala­
bras para disuadirlos de esa actitud".

iii) AbstTacción y síntesis. Aunque esto no es lo que más
intere a destacar en este trabajo, es posible establecer
de imnediato una analogía formal sugestiva entre la ley
de Newton escrita antes (F =ma) y la expresión que de
acuerdo a Smith determina el bienestar de una nación.

Esta aparece en la primera página de La riqueza de las
naciones, en el priInero y el segundo párrafo. En el
priInero se define la riqueza de la nación de la siguien­
te manera:
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"El. r a ajo uaJ. de cada naciDn e s el fondo que en
principio la provee de todas las cosas necesarias
y convenientes para la vida. y que anualmente con­
aume el país. Dicho fondo se integra siempre. o
con el producto inmediato del trabajo. o con lo que
mediante dicho producto se compra de otras nacio­
ne s '",

Provisto de esta definición,Smith procede a continuación
(párrafo segundo) a relacionar esta riqueza con el bie­
nestar de la nación. Dice:

" De acuerdo con ello. como este producto o lo que
con él se adquí.e r e , guarda una proporción mayor o
menor con el número de quienes lo c ons urne n , la na­
ción estará mejor o peor surtida de las cosas necesa­
rias y convenientes apetecidas ".

En súnbolos algebraicos (para acentuar la analogía). si
Llamamos R la riqueza de la nación, B el bienestar y
H el nÚlnero de habitantes ~ las proposiciones anteriores
se escriben, respectivamente,

R =r. (productos del trabajo),

(donde 1: indica sumatoz-ía) y

RB=-
H

La analogía form.al con Newton es notable.

Por supuesto,uDO puede preguntarse si es ésta en ver­
dad la m.anera rnás a.decuada , en principio, de definir
el bienestar de la nación, pero eso corresponde al estu­
dio crítico de la obra de Snrith; en este momento, sólo
interesa investigar la posible influencia en ella del mé­
todo de la física.
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Planteado el problema de esta manera~se hace aparen­
te de inmediato la pecesidad de definir una UDidad de medida,
puesto que en ciencia hay que medir las cantidades que intere ­
san. (El mismo problema está por supuesto presente en el
caso de Newton, pero se dio iInplícitamente por resuelto. )
Smith esencialmente elige el trabajo como ~nidad de medida.
En efecto, en el Capítulo 5 del Libro PriInero dice:

ti Todo hombre es rico o pobre según el grado en que
pueda gozar de las cosas necesar ias, convenientes
y gratas de la vida. Pero una vez establecida. la di­
vis ión del trabajo, es sólo una parte muy pequeña
de las mismas la que se puede procurar con el e.­
fuer zo per sonal , La mayor parte de ellas se conse­
guirán mediante el trabajo de otras personas, y
será rico o pobre, de acuerdo con la cantidad de
trabajo ajeno de que pueda disponer o se halle en
condiciones de adquirir. En consecuencia el valor
de cualquier bien, para la persona que lo pos ee y
que no piense usarlo o consumirlo, sino cambiarlo
por otros, es igual a la cantidad de trabajo que pue­
da adquirir o de que pueda disponer por media.ci6n
suya. El t .. bajo. por consiguiente. es la medida.
real del valor en cambio de toda clase de bfene s "',

Pero aunque el trabajo es la real unidad de medida, re­
sulta en la práctica difícil de usar como tal, puesto que en
general es difícil averiguar la proporcionalidad que existe
entre cantidades diferentes de trabajo. Aparece así el dinero,
como una manera de facilitar esta operación.

En el Capítulo 3 del Libro Primero hace aparecer 5mith
la noción de mercado, presentándolo como consecuencia de
la propensión al trueque - hecho experiInental que ya se men­
cionó. Es curioso observar que no define este concepto; sim­
plemente,lo usa. Dice:
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"Aa! como la facultad de cambiar m oti va. la. divisi6 n
del trabajo, la. amplitud de esta división se hall a li.
mitada por la extensi6n de aquella facultad o. dicho
en otra. palabra e , por la extensión del m ercado.
Cuando é.te el muy pequeño nadie le anima a
dedicarse ¡Y.)r entero & una ocupaci6n, p:u: LUta
de capacidad para cambi.1.r el aobra.nte del pe cduc ,
to de su trabajo, en exceso del propio c onsumo,
por la parte que necesita de 101 resultados de b.
labor de otros".

Obsérvese en este texto que , de acuerdo a é l , la rela ­
ción entre la propensión al cambio y el m ercado e s a l o más
una relación de suficiencia; de ninguna manera s e ha d em os ­
trada su necesidad. Enotras palabras . d a d a s las m is mas
premisas o datos experimentales de Smith (t r ue q ue. d ivisión
del trabajo), no se ha demostrado la inlposibilidad de constru i r
a partir de ellas un sistema económico e n que e l me r cado sim­
plemente no exista.

En cambio parece fluir del texto que , para Sm it h , el
mercado es el lugar donde ocurren l os fe nóme nos económi­
cos y que su propósito es precisamente s ervir d e soporte a
e s t o s fe.nómenos. Para un físico, e s t a no c ión, p l anteada de
esta manera, es fuertemente reminiscente d e la noción de
é t e r - ya abandonada por la física contempo r á ne a - y en con­
secuencia de la noción de espacio absoluto.

Insistiendo sobre esto , hay que r e co r dar que el espacio
absoluto de Newton tiene por propós ito e l p r opo r c io nar el ám~
bito donde se produce el proceso de e quilibrio d inámico que
finalmente se traduce e n las órbitas que reco r ren los cuerpos
celestes. Es natural, e nt o nc e s, pre gunta r s e s i en el merca­
do ocurre un proceso semejante d e e quilibrio e n relación con
los fenómenos económicos.

y esto es prec isament e lo que ocurr e , de a cue r do con
Smith. En efecto, aun c ua nd o dice que lo s biene s tienen un
precio que llama natural y que define d e e s t a m ane r a :
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"Cu.&ndc el precio de una co... el ni tná. ai meno.
que el suficiente para pasar la re~ de 1& tierr~.

101 nlario. del trabajo y 101 benefidos del C&p:l­
1&1 empleado en obtenerla. prepararla y traerla
&1 mercado. de acuerdo con IUI precio. corrien­
tel. aquella le vende p:)r lo que ee ll.amA IU pre- .
cio natural". ' E l precio al cual efectivunente se vende

precio expe r Irne nta l - es diferente. Llama a este nuevo>
pre cio precio de mercado y dice acerca de él:

"El precio electivo a que corrientemente ae venden
la.• mercancías ea 10 que se llama precio de mer­
cado. y puede coincidir con el precio natural o ser
superior o infer~or .. éste.

El precio de mercado de cada mercancr.. en parti­
cular ae rea:ula. por b, proporci6n entre 1.. cantidad
te é.ta que re.tmente le lleva al mercado y la de­

mAnda de quienes utin diapueltol a p¿gar el pre­
cio natural del artículo, o lea. e l valor ínt~lro de
la r enta , el trabajo y el beneficio que e. peec tec cu­
brir ~a presentarlo "e n el mercado".

El mecanismo de regulación a que se refiere Smith es"
por supuesto. la ley de la ofe rta y la demanda; los precios
suben o bajan dependiendo de cuál Sea mayor.

En el mercado ocurre. pues. un proceso de equilibrio.
tal como ocurre en el espacio absoluto de Ne wto n, Los fenó­
menos - trayectorias de planetas o precios efectivos _ son
las resultantes de dichos procesos.

La analogía con el caso de la física es perfecta y ta.rn­
bié n la nota Smith.. Dice:

"El precio natura! viene a ser. p:Jr esto, el precio
central. alrededor dd cu&1 gravitan conti.l'luamen_
te 10. precio. de toda. la. m eeeancfae , Contingen_
cia. diversa.s pueden & vece. rnr .,tenerlos suspen­
dido., durante cierto tiempo. por encizna o por d~­

baje de aquél; pero, euafe s quier a que sean lo. obs­
táculos que les Impiden alcanzar au centro de re­
po.o y perman~ncia, contin~mente gravitan hacia.
<él".
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S i e sta observación es válida, en e l s entido de que e l
mercado de Smith es el análogo al e s p a c io absoluto de New -,
ton, entonces cabe preguntarse por el análogo e co nóm ico de
la noción de espacio que emerge de la teoría de Relat ividad
General (Einstein).

En efecto. la noción de espacio absoluto ha sido r em­
plazada en física contemporánea por la noc ión einsteniana
de espacio, para la cual éste no es independiente d e l o s ob ­
jetos (masas ) que se encuentran en él, s ino q ue por el con ­
trario, está determinado por ellos.

De acuerdo a Ne wto n, el espacio e stá ahí. exis te, t ie ­
ne propiedades geométricas que l e son i nhe re ntes y no es
alterado si lo ocupamos c on planetas o s ole s. Según Einstein,
en cambio, esto no ocurre así. y la geome t ría del espacio
está precisamente determinada por la distribu c ió n de masas
que en él se encuentran.

La analogía directa en el caso d e la eco nomía lleva a
concluir que el mercado depende nece sariamente de los objc .
tos económicos que están operando en é l . y q u e es tos objetos
10 deforman {cam.bian su geometría) y de te r minan s u s p ropie­
dades. En la misma a na Io g fa. este efe c t o d e be r ía se r aprecia­
ble para el caso del e q uivale nt e de las g r a n d e s masas, cual ­
quiera que sea ese equivalente en economía. Pare c e r ía que
caminos posibles como é s t e m erecerían se r explorados en
alguna profundidad.
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l. EL IDEAL ClENTlFICO

Para compr e nd e r l a o b ra de Ad a ro Smith, los eupue a ­
to s a los c u a l e s se adhiere y lo s qu e p ropone.; es necesar io
e ntender p r inleramente la idea d e ciencia que asume. L o

que llamarno s con propiedad ciencia e conómica comienza
- d e a cue r do a los c riterios científicos más comunes - con
la t r a ns fe r e nc i a a este dominio de la expe r í a nc ia d e l méto­
do cient ífico d e s c u bierto y us a do p o r Galileo. La físi ca S e

co ns tituye e n la c ie nc ia paradigmática. Po r ello . la econo­
mía, al igual que todas las c iencias , p a r a lograr un conoc i­
miento científico debe cumplir con todas l a s exigencias es­
tablecidas para el conocimiento físico. 1

Smith aplica las condiciones del cono cimiento c ientífi­
co al dominio de lo económico y de lo social. Esto tuvo y
tiene tres consecuencias iInportantes. L a priInera e s el r e ­
chazo d e las conclusiones basadas e n obs e r va c iones ínmedta ­
tas y de las concepciones del sentido com ú n; la seg unda , es

ILoe requerimientos del conocim iento fí lico y sus r elacio ne s e n
la economía Ion expue etoe en el trabajo " El m étodo físico en la
obra de Smithfl del profesor Igc r Saavedra . el c ua l lerá usado
permanentemente en elta expolición. También debo a d ve r ti r
que parte del material expue ato en el presente ar t {culo el el
resultado de las lesionel de trabajo realizad.1 con 10 1 profeso.
re. Fernando Quintana e 19or Sa.vedra..

97
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que la economía como ciencia se va a orientar a .I a búsqueda
y determinac·ón de leyes que rigen el comportazniento econó ­
mico de los horn res, e decir, bus ca leyes económicas que
sean análoga a las 1 e s de la naturaleza. Es necesario ad­
vertir que ley - de Galileo e adelante y de anera inaltera ­
ble - significa descripción matemática de los fenómenos. Es ­
to nos lleva a la última consecuencia: el ideal científico con­
siste e darle una forma cuantitativa al conocimiento, de ahí
que la economía sea una ciencia que debe medir, cuyo cono ­
cimiento es sólo de cualidades que se manifiestan en fenóme ­
nos mensurables; aquellas que no tienen efectos mensurable s
desaparecen del ámbito de la ciencia económica.

odas estas características se han mantenido a 10 lar­
go de a e olución del pensamiento económico. Si tornarnos
a distintos economistas actuales vemos que mantienen este
ideal científico. Así, Boulding, Premio Nobel de Economía
en 1970, cuando precisa el campo de la economía dice: "Los
economistas no se limitan a observar simplemente que hay
producción, consumo y cambio, sino que se preocupan por
las cantidades producidas, consumidas y cambiadas".2 Has­
ta ahora, la intención es someter la observación a la catego ­
ría de la cantidad, de manera que,la economía trabaje en
aquello que denominamos la cantidad económica, y no en las
actividades económicas humanas en generaL Por 10 demás,
es la reducción lógica que debe hacerse al aceptar la física
como ideal científico. Esta concepción la expone con preci­
sión el físico Emile Meyerson, quien dice 10 siguiente:" Par­
tiendo de la imagen de lo real tal corno nos la ofrece espon­
táneamente la percepción, pero deseando transformarla en
algo que la hagamos más afín con la exige ncia de nuestra ra­
zón lo único que conserva.mos de esa imagen es 10 que puede
ser sometido a la categoría de la cantidad".3 Para tener un
conociIniento científico debernos reducir los datos o los fe-

2Kennetb Boulding: AnáliBiB económ.ico, Mad id. Biblioteca de
la Ciencia Económica, 195n.. p. 8.

3E m ile MeyerBon: La Deduction relativiBte. Paría Payot, 1925,
p.8.
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nóme a realea a hecho. medible.. En esta perspe ctiva ,
.aber significa conocer la cantidad. Al aplicarla, Adaro
Smith cree que ha superado el estado ideológico de l a e co .
nom í'a. y que desde su obra en adelante la economía Se t r a ns >

fo r m a en un conocinliento científico. En la introducc ió n de
La Riqueza de la.a Nacionea Smith caracteriza a las teorías
e co nóm i ca s anteriores como deficientes:

"Aun euande ac••o. e aoa diverso. planea fueaen primordialmente
promovido. por loa intere ses privado., o por loa prejuicio. de de­
term1DAdoa eatunentoa eoc i &1e a ••te tener ee cuenta o prever sus
een eeeeee e tae en el bieneatar general de 1.. ecc íe dad , han dado O C A ­

ai6n .. difere nte s leorú. de economía polftic.. " .4 Todas las t e o-

rias p re cedentes se o rig inaban y fundaban en los interes es
p r i vad o s o en 108 prejuicios de d ete r m inad o s e stamentos so­
cia l e s . Smith c r e e que esta s itua c ió n termina con su obra.
En adelante la economía log r a el co nociIniento objetivo. Así
la cuestión del bien común o bienesta r d e l a soc ieda d deja d e
s er tema de las especulaciones filo s ófica s, y lo define por
una fórmula:

Bienesta r = Riqueza
Habitantes

Esta fórmula representa para é l, el fin de las discusio ­
nes subjetivas acerca del terna en el m is m o sentido d e la co n ­
troversia si hace frío o calor. Al i ntervenir el crite rio c ie n ­
tífico. la discusión termina con la propos ic ión, la tem pe r a t u r a
es de 17- e; los aspe ctos subj etivos d e s ap a r e c e n y son co ne i­
de radas irrelevantes para l a m odalidad científica de cono ce r .
De manera sÍInilar, el conc e p to de bienestar general se r e du ­
ce a un número-medida. y tod a l a discus ión de la. escolá s tic a
o de la filosofía desaparece del ámbito de la investigac ión e co ­
nómica y con e s t o Smith estima que ma r cha po r el camino s e ­
guro de la ciencia. Es necesario tener presente la a ds c r ip c ió n
de Smith a una teoría del conocimiento, e nt r e las muchas pos i -

'lA., Smitb: .La Tique•• de la. NacioDO., Fondo de Cultu ra Econó­
mica. México. 1958. P. 5.
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blea, para entender tanto el sentido de IU obra
lución del pen.saDliento económico polterior.

Z. IDEA DE REALIDAD ECONCNICA

como la evo-

El aeguudc alpecto que interviene de un modo decisivo
en IU concepción teórica es la idea de realidad económica. la
cual el coneecue ete con la teoría del conocin'liento admitida
por Smith.. Por ello. no es exteaño que IU noción de realidad
también provenga de un físico. La realidad económica es con­
cebida de un modo rnecaníc iata, Para una cabal comprensión
del punto de vista de Smith y de la tradición económica que s e
origina en él. ea necesario considerar las influencias del deís ­
mo de Newton en el inicio de la economía. La adacripciónde
Smitb a esta teología le permite 8uponer que el mundo el un
mecaníemc, Sin embargo, no e e un mecaniamo como el de
la ciencia física. e e un mecanismo teleológico, el cual se or ie n­
ta con precisión a IU fin ¿ Y cuál el el fin de e ate mecanismo ?
La finalidad está puesta por Dfos , Dios Be propuso como fin
supremo de la creación. la felicidad humana. Como el mundo
económico el entendido como una parte del mecanismo unive r ­
aal , también le deduce necesariamente que el mundo económi­
co tiene la misma finalidad: la conquista de la felicidad hwna ­
na.

A 101 hombres les queda 8ólo emplear IU razón, que e s
la facultad cognoscitiva para descubrir las leyes de Ias acc io ­
nes burnanaa, Eltas Ion eternas. irunutables y necesarias
porque llevan. el timbre de su autor. El mecaní emo eco­
nómico eatá regido por estas leyes universalel y necesarias
que son análogas a laa leye. de la naturaleza...

El deíamo de Smith el cpt irraíeta ¿de l mí.srno modo que el
de N~wton. Ea interesante notar que, posteriormente, Marx
pod r Ia haber hecho una crítica fundamental a esta idea desde
au .ateíamo, pe~o en. realidad .10 único 'que hace eB remplazar
la Idea de provídeneia por la Idea de hi.toria. y COMerva
la concepción de un mecaniamo con una finalidad. regido por
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leyes -.u p r a hist ó r i c a s.. ~l estado final es la sociedad comu ­
nista donde se conquista la felicidad de 108 hombres.

Concebida de esta manera la realidad y determina do el
m ét odo de tra.bajo, a Smith le resta sólo describir l os pr inci ­
pio s generales que rigen el mecanismo. La divers idad de los
fenóm e nos . el caos de la realidad, se r edu c e a l a unidad y
s implic id a d siguiendo las reglas del m étodo de Newton, Los
pr inc ip io s generales son las leyes económi cas , pe rmanentes
y universales. Por e llo , la c iencia eco nómica e s tá en condi­
cion e s de predecir y funda su pode r d e p r o nóstic o en esta es­
tru ctu ra d e la r ealidad.. Si e l mundo es un mecanismo que
est á regido por leyes universales. sólo qu eda des c u b r i r l a s
pa r a poder p r e d e c i r lo q ue va a sucede r en e l futuro o enten­
de r el pasado.

La concepción d e Smith tiene una co nsecu e nc ia política
e no r m e . Si el mundo económico e s un mecanismo hecho por
la providencia para felicidad d e los hombre s , por lo cual mo­
r a1Ine nt e e s t á juetíficedo , e nt o nc e s e l homb r e no debe inter­
ve ni r en é l, más aun, debe impedir cu alquie ra acción que lo
ame nac e . ¿Qué debe hacer? Dejar que ope re n las leyes de
la mejor manera posible, las cuales van a orientar el siste­
m a ne cesariamente al m ejor e s ta do que el hombre podría de­
sea r . Es el fundamento m oral o teológico del Lafe se a-Tat r e,
E s t a estructura funcio na por sí misma y s e auto regula. Sin
em ba r go. de un m odo increíbl e . Smith i ntroduce al hombre
en el sistema. P ropone que e s necesa r io dejar al hombre en
ent e r a libertad para que actúe conforme a los principios. y
para que esto ocurra es necesaria la pre s c inde nc ia del
E s t a d o . En realidad. ¿a qué libert ad s e r e f í e re ? " "S ólo se
t r a t a de la libertad que asegure el funcio nam ie nt o de los prin­
cipios del mecanismo, pues e l hombre ha queda do inserto y
comprendido en él.

Ea i.Inportante sedalar que la economía no s e ha basado
co n rigor en el modelo de Newton; se han inve r tido los tér­
minos. Lo que Newton hizo fue descubrir l a s l e ye s que regían
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un determinado dominio, de 1 

se puede c a r a d e ~ i z a r  como una filosoffa mecatii. 

3. 1. J3efinición.de ri 

Naturaleza y Causa de la Riqueza de las Naciones. La f r  
se inicial es  su definición de riqueza: 

podemos entender sólo por el ideal científico y la  concepc 

parte la  obra y curiosamente rompe con toda la  tradiciónecc 
nómica anterior. especialmente con el-mercantilismo y con$ 
los viejos economistas ingleses. El mercantilisrno defin$. 1 
la riqueza como acumulación de metales preciosos. Los vie.4 
jos economistas ingleses pensaban que era  la  acumulación -' 

del producto. Smith introduce una idea de flujo de bienes y 
servicios que son sumados en un período anual. con lo cual 
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Am bas perspe ctivas va n a se r desarrolladas en la tra ­
dición económic a y constituye n el fundamento de la teoría d el

valor de Smith.

De l a noción de riqueza, Sm ith d educe conceptos más
precisos como ingreso nacional y producto nacional, los cua ­
l es difieren de los actuales sólo en la modalidad de cálculo.
Así. uno es el cálculo de los bienes y servicios producidos
a precios d e mercado, y e l otro se determina por el pago a
los fa cto re s de la producción. Estos conceptos son los que
se usan hoy no r m a lnle nte. En esencia no ha cambiado nada ,
l o que s í p rogre s a n son l a s técnicas de cálculo que ban mejo ­
r ado eno r memente. Es i.Inporta nte s eñalar el equívoco d e
e s t a de finición inicial , que consiste en identificar la riqueza
con biene s t a r . Cuando un hom.b r e tiene todas las cosas nece ­
s aria s y co nveniente s para la vida está en situación de biene s ­
tar. R ique za es igual a bienesta r. Planteado de este modo.
el bcmbr e no ne ces ítar fa nada que no estuviera dado en esta
ciencia o precisamente por el trabajo anual; Todo lo que el
hombre necesita proviene del trabajo, 10 que constituye una
reduc-ción peligrosa de lo humano, Para entender como lle­
gó a e s t a igualdad, tenemos que remontarnos al utilitarÍBm.o
y hedonismo, que le dan los fundUnentos para identUicar el
bienestar con la r iqueaa,

En esas filosofías Ia"felicidad individual era la eumaeo ­
ria del placer y dolor. Nad ie cuestionó si los placeres y do­
lores son swnables. Lo importante e s que llegó a Adam Srnith
COITlO un dato. Era evidente que la felicidad individual era una
sumatoria de placeres y dolores. El hombre debía .m aximi za r
l os placeres y e vitar los dolores. Luego, los utilitarÍBtas y
hedonistas postulaban que la felicidad social o el bienestar so­
cial era igual a la suma de las swn.a.torias individuales. El
individualismo implícito Se constituyÓ, además, en el princi­
pio metódico de las investigaciones económicas. Se acepta
sin más que la investigación de la acc íén económica de un
individuo representa las actividades e interrelaciones del con­
jUl\to, y también la d e las unidades económicas, como empre ..



105

5 35 Y e s t a d o s. En verdad no e s evidente, d e n i ngu na manera.
que el comportami ento e co nóm i c o i ndividual Sea idéntico al so­
cial . o al de una empresa o al d e un e s t a d o.

Es notable. aparte de 10 anterior, advertir que en la fi­
los o f ía utilitarista y psicología hedonista, Smith e n cont ró la
me c á n ica del comportamiento humano adecuada p a r a s u c o n­
ce p c ió n. El hombre persigue la felicidad, cad a in d ividuo o rien ­
ta de .un modo necesario su conducta a la c o nsec u c ió n del má ­
xi.m o bienestar o el máxizno de felicidad para sí m ismo. E s
m á s , cada uno e s el mejor guardián d e sus inte reses . de tal
m a ne r a que debe obtene r el máximo d e placeres y el m ínimo
de dolores. Cuestión que e n economía s e va a conc retar en
l a dinámica producida por la satisfacción que dan al hombre
los productos, yen las penas y fatigas que s o n ne ce sarias pa­
r a obtenerlos, representadas originalme nte en e l t r abajo.

En este caso tampoco es evidente la h ipóte s í a. No es
fácil aceptar"sin más al hombre .c om o horno economicus , cu­
yo motivo de conducta e e axc'lu.e ivarne nte e l egoí s mo.

Los dos aspectos señalados anter iormente . implícitos
e n la definición de riqueza.lson fundame ntales en la teoría de
Smith y en el desenvolvinliento d e la ciencia e conómica. En
consecuencia. es ineludible para la economía ex amina r l a va­
lidez de estos supuestos extracientíficos.

3. Z. Definición de bienestar

Definida la riqueza. Smith pasa a ocupa rse de l bienes ­
tar de la sociedad.

El segundo párrafo d e la introducc ión e s la d e fi n i c ió n
de bienestar. la cual es una deducción de s u d e fi n ició n ante>
r Io r, Dice:
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lO De acuerdo con ello, como e ete producto, o 10 que con él ee ad­
quiere, guarda U~ pr cporc-íén mayor o menor con el nÚmerO de qwíe­
nee lo eeneume n, la Dilci6n estará mejor o peor surtida de 1a8 cosas
neceuriaa y convenientes apelecidil.s".7 Es una definici6n con _

forme a su método. Bienestar es igual a la proporción entre

riqueza y habitantes. (b::::: ~ )

El bienestar de la nación se calcula por el bienestar pxorne-,
dio de sus habitantes. De acuerdo a la estructura propuesta.
esta definición no sólo describe una situación, sino además
es nominativa porque establece la necesidad de aurne ntar el
bienestar en razón de la condición del hombre propuesta por
esta ínte rpretac íén, Es en cierto sentido una definición va- _
lorativa que orienta y pone en movimiento al hombre y a la na -

ción. Indudablemente, en el tiempo de Smith sólo se podía
operar sobre la primera variable, e s decir. incrementar la
riqueza o el producto de trabajo. Disminuir los habitantes
hubiera parecido realmente algo inaceptable. En cambio, hoy
día podemos hacerlo. Por ejemplo. recordemos que hace po­
co tiempo atrás en la India Be ofrecía a los hombres una en­
trada al circo con la condición de que se esterilizaran. En
realidad el control de la natalidad permite operar con el se­
gundo término, el número de habitantes, en vistas al incre­
mento del bienestar. Esta condición de la definición de bie­
nestar establece la racionalidad concreta de lo económico.
El individuo y la sociedad tienen un fin, lograr el máxizno de
bienestar posible. Por lo demás es una idea de sentido co­
mún general. Ahora bien. la validez de la definición queda
condicionada en Smith por una distribución específica. Al
decir 11 guarda una proporción mayor o menor con el nÚInero
de quienes cons umen, la nación estará mejor o peor surtida
de las cosas necesarias y convenientes" fija la condición,la
cual está simbolizada en la igualdad de quiénes lo conswnen
y la nación.

Si los consumidores no fueran igual a la nación, no Se
po~ría defi.oir con exactitud el bienestar de la nación. pues po­
drla ocurrir que un grupo pequefio de la nación constituyera

7Op. cit. Introducción 'Po 3.
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los consumidores efectivos al mis m o tiempo que l a mayoría
subsistiera en condiciones subhurna nas. En e se caso , nues­
tra definición no tendría ningún valor en r elac ión a esa reali ­
dad, Ella representa el bienestar de la nac ió n. sólo en el ca­
so de que todos los miembros de la nació n Sean consumidores
ca s i equivalentes. Indiscutiblemente. cuando no Se cumple la
co nd ic iÓn . la definición pie rde su validez.

. En síntesis. Smith supone como cond ición necesaria una
distribución justa e igualitaria, la cual e s tá funda da y deduci­
da de su concepción de realidad.. En cons e cuencia. e s t a d is ,
t r i bu c ió n está resuelta por el mecanismo universal. El p r o ­
ducto Se distribuye de acuerdo al orden natural. No olvide­
mos que el mecanismo fue hecho por la Providencia p a r a la
fe lic id a d de los hombres. lo cual. e n cierto sentido, asegura
l a justicia e igualdad. Pero esto no le basta, introduce otro
concepto con el objeto de consolidar la equidad de la distri­
buc íén, Es la mano invisible. de la cu a l dice lo siguiente
e n la Teoría de los SentimieDtos Morales:

11 Loa rico. escogen del mont6n aólo 10 más pre cia do y a gradable .
Conaumen peco mi. que el pobre, y a pesar de su. egoísmo y rapa.­
e ídad natural, y aunque 1610 procuren su propia conveniencia. y
lo único que le proponen con el trabajo de eeos miles de hombre s
a 101 que da.n empleo. es la aatisfacci6n de eua vanos e ins a. c iable s
deseo e , dividen con el pobre el producto de todos sus pro greso ••
Son conducidos por una mano invisible que los hace distribuir h .a
cosas necesarias de la vida casi de la misma manera que habr ía n
sido distribuida•• si la tierra hubiera estado r epartida en par te s
iguales entre todos sua habitantes ; y así, sin pr oponérselo. sin
aaberlo, promueven el interés de la sociedad y proporcio nan me­
dios ~ra la multiplicaci6n de la e s pecie" .8

Son dos las ideas iInportantes. Prilnera. l o s ricos y
los pobres no tienen düerencias apreciable s e n r e l a c ió n al
consumo. Los ricos consumen poco más que e l pobre. La
segunda e s que la mano ínvis íbl e distribuye que rámoslo

8A., Smith. The Theory oí Moral Seatimenta. (T r a d. a l espailolde
E. O'Gorman. El Colegio de México. 1941.) Part. IV. Cap. 1,
Po XXV.
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o no, la riquez.a de modo justo e igualitario o, si se prefie­
re de la misma manera "que habrían sido distribuidas si
la ~ierra hubiera estado repartida en partes iguales entre
todos sus habítante s ", Es difícil idear una distribución me­
jor. A pesar del egoísmo con que actúan 108 hombres. la
distribución del producto es justa y equitativa. cuestión que
queda como responsabilidad de la mano invisible. Aquí en­
contramos nuevamente otro tipo de fundamento moral de la
sociedad liberal. La mano invisible distribuye 1a8 cosas
necesarias de un modo justo y equitativo. prácticamente en
partes iguales entre todos los hombres. En consecuencia.
la sociedad mercantil es una sociedad igualitaria justa. con
10 cual se defiende moralm.ente su organización política, so­

cial y económica.

Dad06 estos supuestos, su definición tiene sentido y te0­
ricamente representa el bienestar de la nació~ De acuerdo
con ella. el problema de la distribución queda planteado en
relación a las leyes que la determinan; en verdad, no existe
como problema. De ahí que para Smith couatktuye sólo un
aspecto de su teoría del valor, el de la descomposición del
precio en sus elementos: salario. beneficios y renta..

Este enfoque es reiterado hoy. Por ejemplo. en el li­
bro de Richard Lipsey, Economía Positiva. la distribución
es un caso especial de la teoría del precio. es decir, se re­
duce nuevamente a la descomposición del precio en salario.
beneíicio y renta. 9

Por otra parte, es forzoso sefialar que BU imagen de
bienestar im.plica considerar al hombre como un ser que de­
sea permanentemente bienes. que busca 10 que es neceaa r ío

e indispensable para vivir y que el medio que le dio la natu­
raleza para realizarlo es el trabajo. De donde infiere que
solamente produce cosa. necesarias y convenientes para la
vida. Esta identificación presente en las definiciones de ri­
queza y bienestar es una visión mutilada del utilitarumo y
hedonismo.

9vé... Richard Lipo.y. ECODOnú'a Po.ltiva. pp. 59-62.
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Hoy día. esto podr ía pres e ntar alguna s dudas . Hayau­
to r e s corno Galbraitb que plantean c iertas p regunta s re s pe c ­
to de estas definiciones y del modo de e nfoca r la r ealidad.
En la sociedad desarrollada. el consumo de artículos sofisti­
ca dos es cada vez mayor. de modo que la vanidad y la insa­
cia b ilida d se han convertido en el motor de la g r a nde za na­
c io nal •

.. El crecimiento económico -dice Galbraith - e s un a medida. de
entera devoei6n a 10. fines naciotl2.1ea. el c recimiento eoneia te c a -,
da vez mi. en lo. artículo. de c onsumo l uj o s o. De esta manera,
llegamos al hecho considerable de convertir el goce de lujo en Ln ­
dice de virtudes nadonde.. Esto despierta al menos. al gu-

na s dudas fl
• 10 De acuerdo a lo que he m o s visto, no tendría­

mo s que sorprendernos de la situac ión a ct ua l . Es una conse­
cue nc ia absolutamente coherente con l o s p r inc ip io s a los cua­
le s se ha adscrito la econonúa. y . e n r ealidad des de un comie n­
zo estaba presente. Hoy día,se plantea la duda po r que no se v e
co n claridad el supuesto de que lo necesar io y lo conveniente
e s 10 que el hombre produce . porque c ada vez más en las s o­
cieda d e s desarrolladas que han logrado sat is fa c e r sus nece­
sida de s m.ateriales básicas. la producció n se o rienta hacia
a r t íc u l o s más alejados de esa condición. La p r od u cc ió n en
A darn Smith tiene como fin último; la satisfa c c ió n de las ne­
ce s ida d e s humanas. y la riqueza e e riqueza. porque mejora
la condición de las personas. r

4. LA CAUSALIDAD

Una vez propuesta la finalidad del s iste m a q ue e s el cre­
c imie nt o de la riqueza o producto. Smith pasa a determinar
cua l e s son las circunstancias que definen este c r e c irrrie nto I

o este aumento del producto. Dos son las c ir cu ns t a nc ia s :
una . la aptitud. destreza y sensate z del trabajo ; la segunda.
l a proporción entre labor útil y aquéllas que no son útiles .

lOGalbraith: IIEconomía frent e a calidad d e vida", R e vista de Oc:ci·
c!ellte. Afto ID, za época N" Z8, julio 19 65, pp. 7 Y 8.
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La riInera es la decisiva Y se constituye en el funda.
mento deidesarrollo de la sociedad. La segunda es importa n­
te sólo en un análisis estático, dado un nivel de destreza, es
decir, a un determinado nivel de riqueza. En cambio, la pri ­
mera es la causa determinante del nivel de riqueza y del c r e­
cimiento de la nación. Entonces al quedar decidido que la d e s ­
treza es la causa Iundarne ntal , Smith analiza su causalidad.
Para él, es consecuencia de la división del trabajo. en una
sociedad donde la asistencia y la cooperación de millones de
seres hwnanos e e necesaria.

La división del trabajo depende a su vez de una facultad
natural. Es la facultad gradual, necesaria aunque lenta de
una propensión de la naturaleza humana que no aspira a una
utilidad tan grande. Esta propensión es la de permutar, carn ­
biar y negociar una cosa por otra. l l La propensión a cambia r ,
a negociar es la determinante fundamental de la división del
trabajo, la destreza y. por tanto, de la riqueza de la nación..

Ahora bien. es interesante sei5.alar que en su plantea­
rrríe nto, esa propensión no es en su origen efecto de la sabi­
duría humana, lo cual e s muy Irnpor-tarrte, porque si fuera
así". el hombre quedaría adscrito posiblemente al mundo de
la libertad. Por el contrario, estarnos en un mundo determi­
nista, por ello se refiere al concepto de naturaleza como me­
canismo. De acuerdo con esto, esta propensión queda ads­
crita al mundo natural y el hombre en este nivel. por lo me­
nos, queda concebido también de un modo determinista. Ade ­
más, SU8 consecuencias graduales y necesarias son muy irn ­
portantes para su teoría. porque de esta propensión parte su
interpretación económica de la historia. Incluida en el orden
natural del determinismo, asegura la posibilidad de predic­
ción, porque esta propensión gradual dete rmina las distintas
etapas de la historia del hombre en su desarrollo.

La propensión natural se manifiesta. de un modo gradual
y evoluciona de un estado priInitivo hasta el más desarrollado,

l1Vea.e Adam Smith• .op. c ít, L'b 1 ~- U'ro • ~p. .
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las cu e cU:terp1.Ína o las e t a p a s de de sarrollo de la so­
cie da d hurnana, Es e vide nt e que p ara lle gar a s u Ic r ,
m a más plena, debe esperar el desarrollo d e la pro pens ión
en el tiempo histórico. A sí la historia se interpreta des de
la categoría económica d e Inte r c arnbto, dando luga r a una
int e r p r e t a c ió n económica de ella. Las civil iza c iones , l a s
a r t e s se inician donde existen facilidades pa ra e l c ambio. 12
Cua nd o no existen esas facil idades, hay ba r ba rie. Poste rior­
me nte, él establece que cuando cesa la p e r -mu ta , empieza el
cam bio en el cual el dinero e s el instrum ent o del inte rcambio.
As í nace la sociedad comercial, que constituye l a culminación
de la historia del hombre. Cuando e sta pro pe ns ió n llega a su
eta p a final, en la cual el ne gociar se universaliza. la historia
del hombre logra el cumplimiento de s u finalidad. La historia
a pa r e c e en esta c o n c e p c ió n como algo !ormul a bl e . Smith, al
com i e n z o del capítulo IV, dice lo siguiente:

"Tan pronto como le bubo eatablec ído l . di vili6n de l trabajo . 610
una pequeña pa.rte de las necesidades de c ada. hombr e se pudo satis­
facer con el producto de su propia labor. El hombr e subviene a la
mayor parte de IUI nece a ídade e cambiando el remanente del produc­
to de IU esfuerzo, en exceso de lo que c e neume , por otras porciones
del producto ajeno. que él nece s íta , El hombre vive así. gracia.&!
earnbio. co~virtiéndose. en cierto modo. en mer c a de r. y la eeete -,
dad misma en pr6apera ba,ta ser lo que realme nte e•• una sociedad
comercial".l3 En sÚltesis, sólo cuando la pro pen s ión al cam-

bi o llega a su estado final, la historia cumple con s u finali ­
da d , y la sociedad es lo que realmente es. una s oc i e da d co­
mercia.l. En ella, el negociar y el m ercado s o n funda menta­
les.

En cuanto a su concepción de l a evoluci6n de la huzna-
nidad la podemos apreciar en los siguientes t exto s :

n Siendo é.ta. la. ventaja. del tranaporte acuá:tico. e. cosa natural
que 10. progreso. del arte y de la industria s e fome nta se n donde ta­
Ie e facUidade. convirtieron al mundo en un merca do para toda claee
de producto. del trabajo 11.14

12 Vé a a e Ibid. Libro l. Cap. ro. pp. 21 Y siguientes.

lJA• Smith. op. cit.. Libro Prínlero. cap. IV. p. 24.

141bld. P. ZZ.
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Más adelante agrega:

11 WI naciones que fueron civili:u,cb.. en primer lugar. de acuerdo
con 101 más auténtico. testimonios de la hi.toria. fueron aquella.

que moraban sobre la. cOltal d el MediterrÚleo".

"Todas la. tierras interiores de Africa y toda. aquellas de A.i. ,
que le extienden hacia el Norte del Mar Negro y del Mar Ca.p.l.....
la antigua Scytbia, la moderna Tartaria y Síbe r ía , parece que es­
tuvieron en todas las edades del mundo surnida.s en la núsma bar­
barie y ausencia de civUizaci6n en que hoy la. encontramos. El
mar de Tartaria es el océano glacial o helado, cerrado a la nave­
gaei6n y aunque algunos de lo. ríos más caudalosos del mundo co­
rren por esos parajes, se hallan muy diatanciados unos de otrOI
para facilitar el comercio y 1il5 comunicaciones. en la mayor par­
te de esas dilatada. comarcal ll)5 Para 5mith es claro que el

cambio e e el origen de la historia, del desarrollo de la hu ­
manidad. Este cambio en su etapa final, alcanza el estado
final de la sociedad comercial. donde la sociedad es lo que
rea1Inente es.

Es inlportante indicar que en esta sociedad comercial
surge un hombre nuevo, que plantea una economía adquisiti­
va de compras y ventas donde se busca la ganancia. Antes,
Europa tenía una economía basada en un sistema social de
derechos y obligaciones. en la cual la vida económica esta­
ba lubordi,nada a la salvación individual y a las necesidades
del conjunto de la sociedad. La sociedad que propone Smith
está gu lada por el egoísmo individual, delimitado por la ma­
no invisible e inserto en el deísmo newtoniano, que aseguran
la justicia del sistema. Es importante sei'ialar que la organi­
zación de la vida económica con el centro de un sistema in­
terconectado de mercados que ajustan los precios, la produc­
ción y los ingresos a un sistema impersonal de fuerzas de
mercado, sólo surge después de la Edad Media y tiene su
formulación teórica completa en la obra de Smith.. Es int­
prescindible comprenderlo. porque normalmente se piensa
que esta estructura de mercado que nosotros conocemos y
que viviInos, ha sido siempre la estructura que ha domina­
do. ~l hombre. lo cual no es verdadero. Sólo aparece a par­
tir del siglo XV; antes existían otros modos de relación

ISA. 5milh. op. cit.. pp.ZZ-Z3.
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econ' d o om re. Por ejemplo. la concepción que
se t nía en la Edad Media los subordinaba a la salvación in­
dividual y a las necesidades del conjunto de la sociedad, en
el cual el horrib r e no te nía la actitud en el mercado de com­
prar y vender en vista de una utilidad. Extrapolar o consi­
derar en térITlinos absolutos este mercado al cual nosotros
estamos acostumbrados, es un error metodológico grave.

. En relación a su noción de historia. es importante no­
tar que Srnith fue original en esto. El propuso una interpre­
tación económica de la historia, sobre lo cual existen malos
entendidos. Se supone, que no fue Smith el que inicialmente
hizo una interpretación económica de la historia. sino Marx.
Es un error cornú n atribuir la originalidad de la interpreta­
ción económica de la historia a Marx. Es el caso de Schum­
pete r que en su Historia del Análisis Económico afirma:
"Entre los elementos sociológicos hay que contar aportacio­
nes de gran Irnpo r ta nc ia , como la interpretación económica
de la historia que. en rn i opinión, se puede cons ide rar propia
de Marx en el rnis mo sentido que la teoría del origen evoluti­
vo del hombre es propia de Darwin. Pero el resto de la so­
ciología de Marx - el marco sociológico que, al igual que
cualquier economista, ha necesitado para su teoría económi-
ca - no es ni objetivamente nuevo ni subjetivamente original",l b

C reo que queda basta nte claro que el que prime ro que hace
una interpretación económica de la historia, es Adam Smith
y no Carlos Marx.

En la sociedad corne r c ialj e s fundamental la certidum­
bre de poder carrrbia r , que es básico para establecer la divi­
sión del trabajo. De esta suerte. dice Smith: "la certidum­
bre de poder cambiar el exceso de producto de su propio tra­
bajo. después de satisfacer sus necesidades por la parte del
producto ajeno que necesita. induce al hombre a dedicarse
a una sola ocupación, cultivando y perfeccionando el talento
o el ingenio. que posea para cierta especie de labores". 17

16 'Joseph Schurnpete r , Historia del Análisis Economico, Ediciones
Ariel, 1971, p. 444.

17Adaro Smith, op. cit., pp. 17-18.



114

Así, la certidumbre d e poder cambia r induce al hombre a
la d ivisión del trabajo. T eniendo esa certidumbre el hom­
bre puede dedicarse a u na labor y especializarse. Si no t u­
viera la certidumbre e n r ealidad, no podría exi s t i r la divi­

sión del trabajo.

Otra característica del cambio, e a que cada hombre
cambia sólo hasta cie rto punto el excedente de su producto.
Por ejemplo, el carnicero no va a cambiar toda la carne
que l e sobra por toda la cerveza que le sobre al cervecero,
sino que cambie sólo u na parte determinada por la satisfac­
ción de sus necesidades. Cada hombre trata de elevar al
máxi.Ino su bienestar teniendo presente que los bienes, de
acuerdo a Srnifh, pos e en una capacidad de satisfacción de­
crecie nte. El valor para el consumidor lo determina la
utiliaad y ésta es decreciente. Esto es únicamente válido
para el consumidor, porque para el productor e s costo, es
trabajo. El exceso de carne del carnicero vale para él, el
trabajo que le ha costado, pero para el consumidor no es el
trabajo, sino es la utilidad que representa o la satisfacción
que l e da ese bien.. Esto es muy iInportante destacarlo, por­
que normalmente se piensa que Smíth sólo propuso C0lI10

teoría del valor, la teoría del trabajo y no es así. Planteó
la teoría de la utilidad y también de alguna mane ra ins inuá
la idea de utilidad decreciente••

Ahora bien, la amplitud de la división del trabajo está
determinada por la extensión de esta propensión a cambiar.
En este punto í ntr oduce un concepto fundamentar de la eco­
nomía: "la extensión de la facultad a cambiar, o mejor di­
cho, dice, la extensión del mercado". 18 De esta manera in­
troduce la noción de mercado, la cual no la define, ni la ca ­
racteriza de otra manera en su obra. Es curioso que e s t e
concepto que se constituirá en uno de los aspectos !undamen­
tales de la obra d e Smith no s ea tratado con rigor. Aparece
por primera vez en su libro , sólo como el elemento determi­
nante de la división" del trabajo. En sentido estricto lo pre­
senta como sinóniIno de la "facultad de cambiar"•
IBAda m Smttb, op. cit.. Po 20.

http://extensiGa.de
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Es p r u s a como una implicacióñ suficiente, pero
no necesaria. Perfectamente se podría pensar aceptando
los principios de Adam Smith en una organización de la so­
ciedad que excluyera el mercado. Esto puede parecer muy
extraño, porque posteriormente. en el anális is de Srn ith, la
teoría se levantó justamente COInO análisis del mercado. Sin
embargo, tal como está planteada la estructura teórica. es
una condición suficiente pe ro no necesaria. En el texto de
Srn ith de ninguna manera se demuestra su necesidad, a lo'
más es una relación de suficiencia la que se propone entr~
la división del trabajo y el mercado. Si consideramos las
prem.isas o datos experimentales de Smith como cam.bio,
división del trabajo y riqu~za, observamos que no se ha de­
mostrado la impo Ibilidad de construir a partir de ellas un
s i sterria económico enque el mercado no exista.

La relación propuesta por Smith establece la propensión
al cam.bio como la determinante de la división del trabajo. la
cual define el nivel de riqueza. Esta causalidad de la rique­
za pe mite destacar al mercado como tema central. Luego.
la norma para las sociedades que desean progresar es que

eben estructurar su mercado de un modo adecuado a las
proposiciones teóricas para que el proceso de c r e c irnie nto
s e in: c ie, La economía, desde entonces, se orienta al análi­
sis del mercad~, puesto que se cree de él depende absoluta­
mente la riqueza de la nación, y se olvida el tipo de relación
causal establecida en la obra de Smith.

5. EL HOMO ECONOMICUS

Es necesario señalar que la propensión a c arnbia r 'c a r a c ­
teriza al hombre y que junto a otras determinaciones fi­
jan la concepción de él en la ciencia econónllca. El primer

. '"Supuesto o dato del hombre es justamente esta propenslon
a permutar, cambiar o negociar, la cual se erige en la
característica primordial de su definición esencial. Afir­
ma Smith "es común a todos los hombres y no se encuen­
tra en otra especie de a nírnaIe s que desconocen ésta y otra
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clase de avenencias; nadie ha visto, todavía que los perros
cambien de una manera deliberada, equitativa, un hueso por
otro",19 En consecuencia, lo que distingue al género huma-
no del resto de los animales es justamente esta facultad Es
un animal negociante. como en Aristóteles, es un animal ra­
cional. Aun más, piensa que el progreso dep nde de la dis­
posición a cambiar y también cree, como ya sei'laló. que es
ella la que permite hacer historia, La segunda característi­
ca del hombre para la ciencia económica. es el egoísmo que
se constituye en el principio que rige todas las relaciones en
la sociedad corne r c ial, Para Smith el principio que rige las
relaciones sociales no es la amistad, la benevolencia. ni los
sentimientos humanitarios, sino el egoísmo "darne lo que ne-.
ce s ita y tendrás lo que deseasll.20 es la norma de las r e l ac io­
nes. Con ello cambiar significa mutuo beneficio, se cambia
lo que e s innecesario por lo necesario, el excedente por lo
escaso hasta el punto en que no se derivan satisfacciones adi­
cionales. Cada individuo tiende a lograr el máximo de feli­
cidad guiado por su egoísmo, trata de lograr un óptimo indi­
vidual, maxinlizando todas las posibilidades. Esta concep­
ción juega un papel decisivo en la economía y toma formas
diversas que pueden ser: maxinlización de la utilidad, maxi­
mización del ingreso. maximización de las satisfacciones.
Por ejemplo. la teoría de la empresa en la sociedad capita­
lista, los análisis están dominados por la idea de maxirniza­
ción de la utilidad. En cambio, en las economías socialistas
autogestionadas, 10 importante es la maximización del i.ngre­
so por trabajador. Es fundamental destacar que el principio
es el mismo, aunque puede tomar formas concretas distintas.
Sin embargo. el principio que guía la investigación es el egoís­
mo, como lo indica con acierto Edwin Cannan.. 21

Ahora bien. la tendencia hacia un óptimo apunta al con­
cepto de bienestar. Que esto se considere o no en el análisis
económico es un problema que hay que resolver. Pero en

19Adam Srntth, op. dt... p. 16

20¡!>id, p. 17.

ZIVéa.e Edwin Canne n, Prefado a la Riqueza de la. Nadone••
FCE 1958, p. LXVIL
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cualquier caee, es necesario advertir que el análisis econó­
mico está dominado por la idea de bienestar. K. Boulding
seiiala con claridad esta condición d e la economía e indica,
a modo de ejemplo, que el concepto de precio no e s compren­
sible sin referencia al bienestar o satisfacción, Más aun,la
utilidad o satisfacción que Be obtiene en el intercambio s e r e­
duce a una relación de precios, con lo cual Se cumple con las
exige n c ia s del conocimiento científico. De e s t e modo. se co­
noce una cualidad por sus efectos medibles. 22

El principio del egoísmo y el modo c orno ope r a , lo deno­
m i nó Smith el sistema de libertad natural. El h ombre movido
po r su egoísmo logra la máxima felicidad. Cada hombre s i
e s t á en entera libertad, intenta lograr el máx imo de felicidad
pa r a sí mismo y, en consecuencia, de acuerdo al análisis y
al principio metódico que ya explicitamos, la socieda d alcan­
za el máximo de bienestar o riqueza. Esta c ree ncia de Smith
r e s o l vió el dilema moral de los autores anteriores, quiene s
e s t uv i e r o n por más de un s iglo discutiendo como o rganiza r
la eoc íedad, Smith resolvió el conflicto e nt re los bene ficios
individuales y los sociales. El e go í s mo , a pe sar de que e l
hombre persigue su propia satisfacción y s u propio beneficio,
e s guiado, conducido por una mano invis ible que 10 lleva a cons e­
gui r el máximo social, es decir, no hay conflicto e nt re e l individuo
y la s oc í e d a d, Toda la estructura descansa e n e l juego libre.
com p e t it i vo del egoísmo individual y e n e lla exis te una arm o­
nía de intereses.

Se cree qu e existe una diferencia fundam e nt a l con Marx.
En verdad, si e x a m i na m o s la diferencia e s más bien acciden ­
tal. Supuesta la idea del m ecanismo y a d scrito a toda"la cre en ­
cia de la é po c a , Smith c ree qu e la s o c iedad comercial e s la s o­
cie da d ideal. Marx piensa que no , porqu e existe un irnpe d irne n­
te para que fun cione la l e galidad na t ur a l. Z3 El obstáculo s on las
cl a s e s sociales. L a ide a d e o bs t r uc ció n e s común en l os auto ­
r e s de la época. Así Que sna y c re ía que bastaba con remover
los obstáculos que imped ía n e l funciona m ient o de la l e y natu-
ral para qu e la s ocieda d , g r ac ia s a estas l e y e s nat u rales, 10-

iz véase Kenneth Boulding. op. cit. , p. 1Z.

Z3Legalidad natural sig nifica orden natural, las l e yes en e s te con­
texto no s on s impl es r e gla s qu e s e impo ne n a la rea lidad , sino
tam bié n algo que l as supera. El hombre debe ace pt arlas mo ral­
mente.
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grara el estado perfecto. Por otra parte. pensaba que el
hombre debía conformarse moralmente con ellas. Marx
p ie na a en la necesidad de remover los obstáculos que impi­
dan que las leyes operen. Eliminadas las clases sociales.
opera la ley natural y llegamos, finalmente. al estado comu ­
nista, e iguíeedotcdo el desarrollo de la historia íormulabl e ,
en la que en su última etapa el estado desaparece y el hom­
bre queda prácticamente dejado a su entera libertad en las
relaciones sociales.

El tercer supuesto que se refiere al hombre e e la igual­
dad: los hombres son iguales por naturaleza y las diferencia s
que pueden tener. no provienen por naturaleza, sino nacen
- en el caso de Smith - de la división del trabajo. Dice:

lO La dHerencia de U1entoe natura1ee en hombre. diversos no e e
tan grande como vulgarmente se cree, y la gran variedad de talen­
tOIl que parece distinguir a. loa hombre. de diferentes prcfe s ícne e ,
cuando llega.n a la madurez ea, la más de la.e vece •• efecto y DO

causa de la división del trabajo". 24 Tenemos que las diferencias
son efecto de la división del trabajo y no su causa. Más ade­
lante insiste con un ejemplo:

"Lae diferencia. rná. dispare. de c aeacteee•• entre un filó.ofoy
un mozo de cuerda, pongamo. por ejemplo, no proceden tantc , &1
parecer, de la natura.leza como del b;&bito. la coetwnbre o la edu­
cación. En loa prÍJneroe paliO' de la vida y durante loe .eh u ocho
primeros ados de edad fueron proba.hlemente muy sernej ante s , Y:
ni sus padres ni 8US camaradas advirtieron dHerencia notable".Z5

Los hombres nacen todos iguales. Es la idea de igualdad de
Locke , donde las diferencias son provocadas por las experien­
cias que cada uno tiene.

¿ Qué importancia tiene esto para la ciencia económica
y para las ciencias sociales? Es priJnordial, porque permi­
te elevar el medio ambiente a una categoría fundamental. Si
nosotros cambiamos el medio, cambiamos los hombres, con
lo cual tenemos la posibilidad de hacer transformaciones y
reformas sociales de un modo racional.

Z4. S "th " 18Y. rrn ,op. clt., P. .
Z5lbid. p. ia,
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La culpa de las iJnpe ríecciones de la eoc iedad y de los
hombres pueden atribuirse al medio ambiente. el cual pue­
de ser transformado para eliIninar las deficiencias detecta­
das. La concepción del hombre queda caracte rizada por la
propensión a permutar, por el egoísmo y por la igualdad. El
hombre e s considerado como una máquina que da respuestas
mecánicas a circunstancias objetivas, en la cual el egoísmo
es una fuerza, que explicaría la actividad humana en general.
En lo esencial queda concebido como una entidad cognocible
y dete rrnínable , lo que es cardinal para la ciencia. El hom­
bre es adscrito al determinismo 10 que es congruente con la
estructura de la realidad propuesta y apropiado al método d e
conocimiento elegido.

Si, por el contrario, nosotros p ensamos que la acción
humana es en parte e s po nt á ne a , creat iva . e nc a u s a d a y com­
pleja - en síntesis, ni mecánica ni determinista - no tiene
sentido permanecer adscritos a la pe r s pectiva d e Smith. Si
nosotros pensamos que somos responsables morales de nue a-.
tras acciones y que somos libres. la perspectiva dada por
Smith perdería nuestra aceptación.

Finalmente, el supuesto de la sociedad comercial, en la
cual el mundo se convierte en un mercado corresponde a la
concepción de espacio absoluto de Newton, la cual es necesa­
ria reexaminarla. 26

La idea de un equilibrio competitivo del mercado que tien­
de al crecimiento en vistas del bienestar u óptimo social, de­
finió los problemas a los que se ha enfrentado desde e nto nce s
la ciencia económica. Con e llo . Smith proporcionó a los eco­
nomistas del futuro el marco analítico de la ciencia económi­
ca. Desde entonces. la economía e e concebida como una má­
quina para elevar al máximo el placer, donde la diferencia
entre los beneficios del consumidor y los costos de producción

2.6E lI t a Intc r p re tac ióe del Mercado es del profesor Fernando Quin­
tana. Para esto, véase Igor Saavedra, 11 El Método físico en la
obra de Srnfth", en e e ta publicación.
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se elevan al nivel má. alto posible, cuando se perrntte el
W ••ea-faire. Este es en esencia el pla.ntean'liento de Srrrith ,

6. LOS PROBLEMAS ECONOMICOS

5mith en la introducción y en 108 primeros cuatro capí­
tulos fija 1& estructura del análisis y determina los supues­
tos esenciales de la ciencia económica. Al final del capítulo
IV plantea las preguntas básicas de la economía. Los autores
posteriores a Smith inician sus obras justamente en la discu­
sión de las respuestas a esas preguntas y DO discuten lo ante­
rior, lo cual significa de alguna manera la aceptación de la
estructura y los supuestos iniciales. Es la situación de las
obras de Ricardo y de Marx. Establecido el mercado como
el ám.bito de la economía y propuesto el valor de cambie co­
mo terna. de la ciencia, el problema que se le plantea es el
de las reglas que determinan el valor en caznbio. Es necesa­
rio advertir que de la caracterización que Snúth hace del va­
lor ha encazninado erróneamente a algunos economistas, los
cuales han creído que Smith rechaza la idea de utilidad en su
teoría del valor. Dice:

11 Debemo. advertir que 1& praLabra valor tiene do••ignificado. di­
ferente •• pues a. vece. expre.a la utilidad de un objeto particular,
y otra e. la capacidad de comprar otros bíeaee , capacidad que se
deriva de la p:l.ici6n de dinero. Al primero lo podemos 1l&JrnU'
valor en uec , y al segundo. valor en ca.mbio. Las cosas que tienen
un gran valor en 'u s o tienen comúnmente escaso o cali ningún valor
en cambio, y por el contrario, las que tienen un gran valor en cam­
bio no tienen. mucha. veces, sino un peqeeñc valor en uec o ningu­
no ll • 2 7

Se ha pensado que Smith rechaza con esta distinción la
idea de utilidad, 10 cual es inexacto. Como ya se indicó, la
perspectiva de Sm.ith es clara yen su teoría del valor incluye
e l trabajo y la utilidad.. Son indispensable para comprender
el comportamiento del productor y del consumidor. La gran
innovación a la teoría clásica que habituahnente se acepta e e
la introducción del concepto de utilidad en la teoría del valor.

27AS ' h . .• mil . op, cu.• Libro l. Cap. IV. p. 30.
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Va i a e tro tema, Smith propone como asunto
de investigación los principios que regulan el valor en cam­
bio de las rne r canc ías, Para hacerlo es necesario determi­
nar p r irrie r o , de acuerdo con el esquema de conocimiento de
la fís í ca , cuál es la rned ida de este valor en cambio, o en
qué consiste el precio real de todos los bienes. Es el pri­
mer problema económico y no podía ser otro. Como él acep­
tó que conocer es medir, el priIner problema que enfrenta
es de te r rn i na r el medio para conocer. En el género de la
cantidad el rne d io para conocer es la unidad de medida. En
consecuencia su primer problema es determinarla. 28

El trabajo-es, para él, la unidad de medida, porque responde
a una de las condiciones que impone la Física a sus medidas.

La condición es la invariabilidad, la unidad de medida no pue­
de ser variable, porque si así fuera, nunca podría haber una
medida exacta. Esta idea la expone del siguiente modo: 11 Aho­
ra bien, de la misma manera que una medida que estuviese
siempre cambiando su longitud como el pie natural, el palmo
o el brazo, no podría ser jamás una medida exacta de otras
cosas, así una mercadería que varíe continuamente en su pro­
pio valor nunca podrá ser medida exacta del valor de otros
artículos. .I gua le s cantidades de trabajo, en todos t iempo s
y lugares, tienen según se dice el mismo valor para el tra­
bajador" .29

Examina varios artículos en relación a la invariabilidad
y concluye que los cereales a través de los siglos varían en
su valor. El dinero, el oro, la pla.ta cambian su valor en el
tiempo. Existe una sola cosa invariable, el trabajo. Las pe­
nas y fatigas que un producto le cuesta a un tr abajador son
siempre las rní srnas , de donde infiere que el trabajo al no
cam.biar nunca de valor, es el único y definitivo pa.tr ón efecti­
vo por el cual se comparan y se estiman los valores de todos
los bienes, cualquiera que sean las circunstancias de lugar

28Véase Emile Simard, Naturaleza y alcance del método científico ,
11 Las definiciones físicas", Cap. 1, II Y lI, Gredos, 1961.

29Adam Smith, op. cit. , p. 33.
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y de tiempo. Para él, el trabajo es la medida universal y
más exacta del valor. la única regla que nos pe rmite compa ­
rar loa valores de las diferentes mercancías en distintos tie m ­
pos y lugares. El alor o precio real es aquel que se expre ­
ea en trabajo. 30

Eata medida tiene un inconveniente, es muy abstracta y
ea de difícil manejo. Nadie compara un bien con otro en can­
tidades de trabajo. Es necesario una unidad de más fácil
manejo y. por ello. introduce el dinero. Pero el dinero
también tiene que cumplir con la invariabilidad. "For con­
siguiente, dice - en tales circunstancia.s - el dinero es la
medida exacta del valor de cambio real de todas las merca­
derías. Esto sólo es así, sin embargo, en igualdad de cir­
cunstancias de lugar y de tiempo". 31 Con ello el dinero ad­
quiere invariabilidad.

La condición le significa a la economía hacer un análi­
sis estático. De acuerdo con ello, el dinero es medida uni­
versal sólo en igualdad de circunstancias, de tiempo y de
lugar. El dinero expresa el valor o precio nominal. Ahora
bien, este precio nominal o monetario de los bienes determi ­
na y decide finalmente, si son o no razonables las compras
y las ventas, además, por él se regulan casi todas las trans ­
acciones de la vida común, cuando media precio. 32 En con­
secuencia, la economía se preocupa más del precio nominal
que del real

Posteriormente, el análisis de los precios 10 limita al
me rcado y postula una racionalidad supra humana. Si desea­
mos una óptinla asignación de recursos, debemos dejar ope­
rar al sistema en completa libertad, el cual en virtud de su
racionalidad perfecta y en vista de la felicidad humana, asig­
na de la mejor manera posible los recursos y, por lo tanto,
la sociedad logra el óptimo social En consecuencia, 10 que
debemos hacer es dejar que los precios s~ fijen en la estruc­
tura de mercado de acuerdo a sus principios y con ello obten­

J°'O'é••e Ibid, Libro 1, Cap. V.

JI Ada m Smith, cp, cit., Libro 1, Cap. Y, Po 38.

32 Yé••e A.. Smith. Ibid.
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dremos el mayor beneficio social posible. 33

El segundo problema que plantea Smith se refiere a las
partes integrantes del precio. El análisis se orienta a la de­
terminación de los distintos elementos que componen el pre­
cio. En la sociedad original,el precio es igual al producto
del trabajo. Dice al respecto: "El producto del trabajo cons­
tituye la recompensa natural o salario del trabajo".

HEn el estado originario de la sociedad que precede a
la apropiación de la tierra y a la acumulación del capital. el
producto íntegro del trabajo pertenece al trabajador. No ha­
brá entonces propietarios ni patronos con quienes compartir­
10".34

Para el autor, el ingreso nacional o el precio en el e s t a ­
do originario se descompone sólo en salario, el cual es e q u i ­
valente al producto del trabajo.

11 Pero este estado originario, agrega más adelante, en que ~l tra­
bajador gozaba de todo el producto de su propio trabajo, s6lo pudo
perdurar hasta que tuvo lugar la. primera apropiación de la tierra
y acwnulación del capital. Terminó, por consiguiente, tal situa­
ción. mucho antes de que se hicieran los progresos más trascen­
dentales en las aptitudes productivas del trabajo, por lo cual sería.
inútil hacer ulteriores indagaciones acerca de cuáles hubieran sido
sus efectos en las remuneraciones o stUarios del trabajo". 35 En l a

sociedad originaria el trabajador tiene todo e l producto d e
su propio trabajo, no lo comparte con nadie. Pero, de ac ue r ­
do con el esquema de ciencia, es necesario cons i d e r a r Ios
datos experimentales. Para Srní tb , un dato exper i m e n t a l e s
la acwnulación y la apropiación de la tierra , por ello l e pa­
reció inútil hacer indagaciones en r ela ción a la s ociedad o ri ­
ginaria. Existía apropiación de la tierra, habla a cwnulación
de capital, luego lo que había que investigar, era l o que pa­
saba en esa sociedad tal como se presentaba.

33 Vé a s e A. Smith op, cit., Libro l. Cap. VII, pp. 54- 62

34 A. Smith,op. cit., Libro 1, Cap. VIll, p. 63.

35 I bid• p. 64.
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Marx. en cambio, investiga la sociedad originaria en
la cual no había ni apropiación ni acumulación. Sin embar­
go. Smith indica los efectos de tal situación en el desarrollo
de la sociedad. "Si e ate estado de cosas hubiera continuado,
101 salarios del trabajo habrían awnentado en consonancia
con toda. las mejoras en sus facultades productivas que s e
originan en la división del trabajo. Todas las cosas se hubie ­
ran ido abaratando gradualmente; y como, en tal situación
los bienes producidos con las mismas cantidades de trabajo ,
se hubieran intercambiado naturalmente uno por otro, su
compra se hubiese efectuado con el producto de una cantidad
menor de trabajo ll. 36 La consecuencia hubiera sido que los
productos se hubieran ido abaratando gradualmente en bene­
ficio de los trabajadores. En la sociedad comercial, donde
existe acwnulación y apropiación, el precio se descompone
en salario. beneficio y renta. Del mismo modo, el valor
anual del producto de cada nación se reduce a una distribu­
ción entre los düerentes habitantes del país como salarios
del trabajo, beneficio del capital o renta de la tierra. Cual­
quiera otra renta se deriva de una de ellas.

11 El total de lo que anu.a.lmente se produce u obtiene por el trabajo
de la .ocieclad, o lo que e. lo mi.mo ••u precio conjunto, ee di.­
tribuye orilina.ria.mente de e ete modo entre lo. vario. miembro.
que 1& componen. Salario. beneficio y renta son la. tre. Cuente.
orilinaria. de toda el•• e de renta y de todo valor de cambio. Cual­
quiera otra el•• e de renta ee deriva, en última instancia de una de
e.ta. tre.,,)7

Al terminar el capítulo VI nota un punto que es baatan­
te importante en el desarrollo posterior de la ciencia: el
trabajo necesita de capital y de tierra, por lo tanto. plantea
lo siguiente:

361bid, p. 63.
37 Ibid, p. SI.
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11 En un par. civilizado Ion muy poca. la. mercaneCae cuyo valor
CID cambio se deba únicamente al trabajo, porque en la mayor Ca de
ella. entran en ha.Unte proporci6n la renta y el beneficio, de don.
de resulta que el producto anual de IIU trabajo ea aiempre suficien­
te paza comprar o dtepones- de una mayor cantidad de trabajo del
que ee emplea en obtener. manufacturar y tr&J'lllportar el producto
al m e r c a d o . Si la ecc Iedad ee ha.Uase en condiciones de emplear
anualmente todo el trabajo de que puede dhponer e n el curao del
afta, como la cantidad de trabajo le incrementaría grandemente
de uno a otro, el producto de cada. uno de 108 afto. sucesivos le

incrementaría de una manera enorme con relación al anterior. Pe­
ro no hay un 8010 par. en que el producto anual ínte gro ee emplee
en mantener e l o . trabajadores. Los ociosos consumen en todos
esos países una gran parte del producto y. según sean las pecpoe-.
cfcne e como se -di s t r i buye éste anualmente, entr e esas dos clases
tan opuestas. as! crecerá. disminuirá. o permanecerá estacionario
cada aflo s u valor promedio o eoe r íe nte" , 38

Advierte que en la sociedad hay un nivel d e des emple o
que depende fundamentalmente del gasto, d el ahorro y de la
inversión. Este problema 10 retoma y lo desarrolla Ke y ne s
en nuestro siglo.

El tercer problema que Smith Se plantea s e r efiere a las
fluctuaciones de los precios, comprendidas como m ovimie nt o
o gravitación de los precios de mercado en r elac ión a un pre c io
central o precio natural "El precio natu r al viene a Se r, por es ­
to, el precio central, alrededor del cual gravitan continuame nt e
los precios de todas las mercancías. Continge ncias d i vers a s pue ­
den a veces mantenerlos suspendidos, dura nt e cie r to ti em po ,
por enciIna o por debajo d e aquél; p e r o c ua le s quie ra qu e sea n
los obstáculos que les impiden alcanzar su cent ro de r e po s o
y permanencia, continuamente gravita n ha c ia é l ". 39 También,
de acuerdo con el texto d e Smith, e l pre cio natural puede defi ­
nirse como de equilibrio, lo cual ocu r re cua ndo la demanda
es igual a la oferta real. Esto Se co ns titu ye en e l p ro ble m a
económico básico: explicar la fluctuación de lo s p rec ios e n
torno a un precio espe cífico que puede denom inars e natu ral
o de equilibrio, lo cual se ex plica por un juego á e inter ­
acciones de fu erzas. Es nece sar io de s t a c a r l a e norme s irn i-

38 A. Srntth, it L Ob I eop, CI • ,Ira • ap.

39A. Smtth, op. cit.. Libro 1 , Cap.
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litud con la fíaica de Newto n- En el mercado existe un p r o ­
ceao permanente de equilibrio. tal como ocurre en el espa ­
cio absoluto de Newto n, Los precios efectivos. como 108
fenómenos físicos observados. son las resultantes del p r oce ­

so de equilibrio dinámico.

Por lo menos , caben algunas duda. en relación & e sta
eltructura teórica puesto que debemos considerar que si en, ,
la física los fílicos encuentran que no el hcito extrapolar el
modelo de Newton a la física de las partículas. es aun más
cuestionable. extrapolarlo al mundo del hombre. Creo que
se ha hecho una extrapolación absolutamente injustificada y
que sería conveniente analizar. Jamás se ha demostrado la
validez de su UIO en la economía. En carnbtcjen la Física,
le han deaeubte rto sus linlitaciones de aplicación y se han
indicado las contradicciones entre 101 datos experimentales
y la. proyecciones teóricas a que ha conducido el uso no
fundado en los otros dominios de la experiencia física.

Finalmente. creo que el problema que Smith pretendió
resolver. sigue vigente. No olvidemos que el gran proble-
ma de la filosofía locial en el siglo XVW era el determinar
como emerge el orden locial del caos potencial de una socie ­
dad individualista. Su respuesta quedó condicionada en gran
medida a los Principios matemáticos de 1.. filosoíÍ& natur..l
de NewtolL Penaó en un unive rso mecánico que funcionaba
de acuerdo a leyes naturales del moviIniento y gravedad con
el fin de obtener un equilibrio de fuerzas. lo cual e' cuestio­
nable dude los deoarrollos de la tísica contemporánea. Por
otra parte. introdujo la limano invisible" con el objeto de ase­
gurar la equivalencia entre el bien individual yel eoc íal, des­
mentida por 108 be choe de la historia de loa últimos 200 aftos.
donde podemos constatar demasiadas vecel que lal fuerzas
empresariales del mercado aplastan y destruyen a los indivi­
duos. y que el bien individual no es igual al bien común. Por
ello estimo que el dilema del hombre moral en una lociedad
imnoral subsiste y. por ello. los economistas deben intere.ar ­
se en cuestiones filosófical y. a IU vez. los filósofos ocupars e
de cuestiones económicas.
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Adarn Srn i th se preocupa de la actividad ec onórrr íc a
m e dí ble , es cierto, pero la rnens ur a bi.l.idad de los Ienórne-.
nos económicos no le hace perder de vista la relación fun ­
darne nt al. de toda ciencia: la relación de causalidad.

La física, y con ello toda la ciencia exper irnental , no
se preocupa por la relación de causalidad, y con justa ra­
zón, pues lo que le interesa sobre todo es la predicción de

. lo que va a ocurrir. Para ello no necesita saber si la Ina­
sa o la aceleración o arnba s estén relacionadas a la fuerza
COInO causa a efecto.

El rnétodo científico de la física es propio de la física,
y no es extrapolable sobre todo a ciencias que no son expe­
r irnentale s , COInO la economía.

La aplicación rigurosa del rné to do físico a los fenóIne­
nos económicos no es posible, y de ello algunos concluyen
que la ec oriornfa no es ni puede ser ciencia. La única con­
clusión Ió g.ic arnente valedera es que la economía no es, ni
puede ser, ciencia física.

Sería por tanto erróneo aplicar a la econornfa-« que es
una ciencia social, porque es una ciencia del cornpor tarní.eri­
to del horribr e en sociedad - el método de la ciencia física.
Este error convierte a la econornfa en una inadecuada econo­
rnetr ía , así COInO errores siInilares convierten a la psicolo­
gía en illla inadecuada ps ícornetrIa , a la sociología en una ina­
decuada sociometría, empieza a aparecer una inadecuada "po­
litometría" y Dios nos libre de tener que llegar a El por la
" teometría" (De t e o s , palabra griega que significa Dios).

129
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La física, con su éxito arrollador de Vikings y Luniks
ha hecho al resto de la sabiduría hwnana el fiaco servicio de
exigirle que se disfrace de sofometría. (SoíÍ~, palabra grie­
ga que significa sabiduría.)

No se trata de abandonar el metro, la_medición, pero
sí de recuperar el poder de la investigación causal para la
ciencia. En medio de este marco métrico es bueno volver
a mirar con la mirada poco moderna y simplificadora, sí,
pero penetrante de Aristóteles. Es bueno volver a pregun­
tarse por las causas de las cosas, cuando se quiere hacer
ciencia.

Hay economistas que no se preocupan de la relación
de causalidad; ello s se contentan con la simple correlación
entre los fenómenos. El problema de contentarse con la co­
rrelación es que nunca pueden excluir se con certeza circuns­
tancias, condiciones o constantes que pueden ser ellas las
causas reales de las variables correlacionadas. Si dos fenó­
menos son ambos causados por una misma causa, aparece­
rán necesariamente correlacionados con un elevado coeficien­
te de correlación, sin que ninguno de ellos sea la causa del
otro.

El reducir la ciencia a la correlación es una traición
a la ciencia. La naturaleza de la ciencia es el conocimiento
de las cosas por sus causas. El c oncc trniento de las corre­
laciones de las cosas puede ayudar, pero nunca sustituir el
conocimiento de las causas.

Siendo el fin de la ciencia económica un fin práctico.
el conocer las causas de los fenómenos económicos para cam­
biar los fenómenos en un sentido más favorable al hombre,
condicionado por ellos en la búsqueda de su felicidad, lo que
importa es saber qué causa es la que hay que manipular para
que los efectos por ella causados evolucionen en forma más
favorable al hombre.
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Las correlaciones empíricas son un ÍDstrwnento nece­
sario para la ciencia, pero no son la ciencia misma, y no
son por tanto suficientes. Quíenes llaman 11 Iüoscfía-' todo
lo que va más allá de las evidencias empíricas de las corre­
laciones. y al así llamarlo lo excluyen del campo de la eco­
nomía. le hacen un débil servicio a la ciencia económica.
pues la castran de lo propiamente científico. le niegan el
carácter de teoría. y la dejan reducida. a una simple técnica.

Como toda técnica. pasa a ser utilizable por cualquier
teoría. que no necesita ni siquiera explicitar se.

¿Es ésta la concepción de Adam Smith ? Nuestro autor.
¿ se preocupa de las relaciones de causalidad. hace por lo
tanto verdadera ciencia. y nos deja un legado de teoría eco­
nómica?

La prim.era pregunta científica a la actividad económi­
ca es una pregunta de causalidad final social ¿qué pretende
la sociedad con su actividad económica en últiIna instancia ?
o sea, ¿cuál es la causa final de la actividad económica ? La
respue sta normalmente aceptada es: el bienestar del hombre
en la medida. en que éste está condicionado por la satisfacción
de sus necesidades en base a bienes y servicios que son esca­
sos y alternativos. y cuya producción implica un esfuerzo.
Dicho esfuerzo vale la pena. sólo si produce un bienestar que
lo compense. excediéndolo; es el problema del e xcedente eco-, .
normc o ,

La segunda pregunta científica a la actividad económica
es una pregunta de causa final particular. o de internalización
de la causa final social, por la causa eficiente que es normal­
mente particular: ¿qué hace que el fin social de la econonúa
se convierta en fin particular o motivo de la causa eficiente ? •
o sea. ¿cuál es el motivo del emprender el proceso producti­
va? La respuesta normalmente aceptada es que los mecanis­
mos de estiínulos los cuales hacen que el emprender un proce­
so productivo para el bienestar hwnano social sea interesante
para la instancia 1I ernprendedora" particular.
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La tercera pregunta científica a la actividad económic a
es una pregunta de causalidad eficiente ¿qué es lo que en úl ­
timo término pone en marcha el proceso de producción de bi e-,
nes y servicios ? o sea, ¿cuál es la causa eficiente remota
de la actividad económica ? La respuesta normalmente ac e p ­
tada dice que es una decisión autónoma, aunque condicionada ,
de asumir los esfuerzos y resultados del proceso productivo ,
de "t errrpr-errde.r !' el proceso productivo, es la función empre ­
sarial. La pregunta sobre la causalidad eficiente se puede
desglosar en dos: la de la causalidad eficiente remota. que
es la que se desarrolla en este estudio, y la de la causalidad
eficiente pr6xiIna, que es e l trabajador. y que será abordada
en un estudio ulter ior •

La cuarta pregunta científica a la actividad económica
es una pregunta de c a u s alida d instrumental, ¿ qué hace que
la causa eficiente remota de la actividad económica disponga
de instrumentos de producción y los utilice de la mejor for ..
ma posible?, o sea. ¿cuál es la relación entre la instancia
de decisión y los medios de producción? La respuesta nor­
malmente aceptada es la relación de propiedad entre el que
toma la decisión de emprender y los medios de producción.

Las que hemos llamado" respuestas normales" a las
cuatro preguntas científicas a la actividad económica consti ­
tuyen una forma de respuesta a las preguntas fundamentales
de toda teoría económica. En este sentido, AdaIn Smith h a ­
brá sido el formu1ador de una teoría económica determinada ,
la Harnada teoría económica clásica. en la medida en que da
respuesta a las cuatro preguntas causales de la ciencia eco­
nómica. El objeto del presente trabajo es encontrar y anali ­
zar la respuesta del autor.

l. FIN ULTIMO SOCIAL DE LA ACTIVIDAD ECONOMICA*

Para Adam Smith el fin último de l~ actividad econ6mi­
ca es el bienestar de la comunidad. que él desglosa en pueblo
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y soberano (go b i e r no ) , y que cons i s t e e n a seg ur a r l e al pri­
mero s u i ngre s o o sust ento y al s egun do l o s m edios para
prestar los s ervicios públicos. Según el autor:

11 La e c o no m ía política. con s i d e r a da c orno uno de 108 ramos de la
ciencia del l egi slador o del es ta d i s t a . se propone dos objetos dis­
tintos: el primero, ewninistrar al pueblo un abundante ingreso o
subsistencia, o, hablando con más propiedad , habilitar a 8US indi ..
v íduoe y ponerles en condiciones de lograr por sí mismos ambas
C08as; el segundo, pr oveer al Estado o República de rentas suficien­
tes pa r a 109 s ervicios públic os. Pr ocura realizar , pues. ambos
fioce.o s.ca enriquecer al s ober ano y al pueblo". p. 377.

Especifica que la labor del gobierno (s ob e r ano) se or ie n ­
ta a a seg urar com ponent e s indispensables para el bienestar
del pueblo: seguridad ex t e r ior , seguridad interior (con s u
aparato de justicia) y obras e institucione s de bien público.

11 Según el sistema de la libertad natural, el Soberano únicamente
tiene tres deberes que cumplir. los tres muy í mpor t ant e e , per o
claros e inteligibles al intelecto hwnano: el primero. defender a
la sociedad contra la violencia e invasión de o t r a s s ocie dades in­
dependientes; el segundo, pr oteger en l o posible a cada uno de los
miembros de la sociedad de la violencia y de la opre s ión de que
pudiera ser vÍctima por pa rte de ot ros individuos de esa. nUsma
sociedad. estableciendo una recta administra ción d e j usticia: y el
tercero. la de erigir y mantener ciertas obras y e sta ble c imie nto .
públicos cuya er ec ción y so s te n i m ie nto no pueden interesar a un
individuo o a un pequeño núme r o de ellos. p:> r q ue l as utilidades no
compensan l os gastos que pudíe r a haber he cho una persona o un
g r upo de éstas. aun c ua n do sean frecuentemente muy remunerado­
ras para el gran c ce' r pc social". pp. 6 1Z-613 .

El fin del trabaj o a nual de c a da nación es la produc ción
de cosas necesarias o convenientes cuyo c o n s umo asegura la
satisfacción de las necesidades o comodidades de la vida.
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"El trabajo anual de cada nación e e el fondo que en principio la
provee de toda. la. ca• •• eece ear í •• y convenientes para la vida.
y que anualmente consume el par.. Dicho fondo le integra siem­
pre, o con el producto inmediato del trabajo, o con lo que median­
te dicho producto se compra de otrae naciones.
De acuerdo con ello. como eete producto o lo que con él se adquíe -,
re, guarda una proporción mayor o menor con el nÚJnero de quienes
10 consumen, la naci6n eatará mejor o peor surtida de las e cae e
neceu,ria. y conveniente. apetecidas.
Ahora bien. e.ta proporci6n se regula en toda naci6n por dos cir­
cunstancia. diferentes: la primera. por l. aptitud. deatreza y sen­
••lec con que generalmente. ee ejercita el trabajo. y la segunda,
por 1. proporción entre el número de 108 empleado. en una labor
úW y aquelloll que no lo eetén , Sea cual fuere el euelc , el clima
o la exten.ión del territorio de una nación, la abundancia o la ellca­
.ea de eu aba.tecimiento anua.! depende, en cada .ituación particu­
lar, de aquella. do. circun.tancia.~'. p.3.

La riqueza o pobreza de un pueblo depende del aurn.ento
o disminución del acervo de bienes que sirve para vestir y al­
bergar al pueblo. Así se puede observar en la cita siguiente:

"Con.ervar y aumentar el acervo que .irve para el ccneumc in­
m~diato •• el exclu.ivo objeto de 1011 capitale •• lo míernc fijo.
que circulante •• E.te fondo e. el que aliJnent.a.. vhta y alberga
&1 puebio. Su riqueza o IIU pobreza depende del .urtido abundan­
te o ellcallo que eece do. capitales pueden rendir al acervo e eeer ..
vado &1 eceeumc inmediato". (p.256) La preocupación fundamen­

tal de la Economía Política son las consecuencias de las accio ­
nes económicas en el bienestar general de la sociedad.

" Aun cuando. acaec , eso. diver.o8 plane. fuellen primordialmen­
te promovido. por 1011 intereses privado•• o por lo. prejuicio. de
determinados e eeamentc••ce tale •• Bin tener en cuenta o prever
.u. ecneeeueneíae en el bienestar general de la ecctedad , han da-
do oC&..8i6n a diferentes teorías de Economía política". p.5 La fina­

lidad exclusiva de la producción es el c orrs urrto , que es el in­
terés de los consumidores. AdamSrnith,lo expresa de este modo :

"El ccneumc e. la finalidad exclu.iva de la producci6n, y única­
mente ee deberá fomentar el interé. de lo. pr-cduceoee e cuando
ello coadyuve a promover el del ccneumídcev , p.588~
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La riqueza o pobreza de l a s personas no se mí.de por
la sola disponibilidad de los bienes y servicios (c o s a s) nece­
sarios y convenientes para la vida, sino incluso de a quellos
que son g r ato s :

11 Todo hombre es rico o pobee según el grado en que pueda gozar
de b.8 cosa. necesaria•• convenientes y grata. de la vida. Pero
una vez establecida la divÍ8ión del trabajo, es .610 una parte muy
pequeña de las mismas la que se puede procurar con el esfuerzo
personal. La mayor parte de ellas ee conseguirlÍn mediante el
trabajo de otras pe r eonas , y será. rico o pobre. de acuerdo con la
cantidad de trabajo ajeno de que pueda disponer o se halle en con­
diciones de adquirir" . p.31 , Ocuya ausencia ha llegado a ser inde -

coroso entre las gentes de buena reputación en cada grupo social.
11 Por mercancías nec eear íae entendemos no sólo las que son indis­
pensables para el sustento, sino todas aquella. cuya falta constitui_
ría, en cierto modo, algo indecoroso entre las gentes de buena re­
putación, aun entre las., de clase inferior •.• Por lo tanto, bajo la
acepción de cosas necesarias comprendemos no s610 aquellas que
la natur~eza presenta como tales para las claeee más bajas de
la poblaci6n, eino las que por regla de decencia han llegado a eer lov ,
p. 7 69 .

Esto es lo que Adam Smith considera el fin último social
de la actividad económica y los medios (o fines intermedios que
a él conducen) ; la felicidad hwnana, a través de los bienes y
servicios que satisfacen las necesidades y conveniencias y que
son gratos al homb r e.

Pero no descuida la consideración del costo en e sfuerzo
q u e dicha actividad i.Inplica, y que afecta el hienestar que se
propone como fin. El costo de los bienes y servicios son las
penas y fatig a s que su adquisición requiere ~

11 El precio real de cualquier cosa. lo que realmente le cuesta al
hombre que quiere adquirirla, son la. pena. y faUga. que su adqui­
.tet6n supone". p. 31. El trabajo siempre supone sacrificio de

comodidad y de bienestar,y. por lo tanto, sacrificio de felicidad.
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"~e. ca.ntidadea de trabajo. en todo. tiempo. y Iuga r e e , tienen,
a••ún • e dice, el mbmo valor para el trabajador. Presuponiendo
UD Irado normal de salud. de fuerza y de temperamento, de aptitud
y de.tre.... ha de .acrificar s ie m pr e l. misma proporción de como ­
didad. de libertad y de felicidad". p. 33. Todo esfuerzo supe rio r

implica normalmente más pena. Acerca de e ato , Snúth d ic e :
"Si una el••• de trabajo e e m •• peno•• que otra ••erá. también na­
tural que ee haga una cierta .aignación ti. e ee superior esfuerzo. y
el producto de \1D.& hora de trabajo. en un calo. se cambiouá fre­
cuentemente por el producto de dos hora. en otro'.' . p.47.

Al introducir e s t a s nociones,Smith pone todos l o s e lern e n­
t os necesarios para indicar que lo que busca la actividad e c oo é,
mica es el bienestar neto (es decir. descontado el esfuer zo , pe­
na o sacrificio que ella iInplica) social. o excedente ec on óm ico
de l a socie da d entera. Per o n o utiliza ninguna e x pr e s ión para
designar dicho Iluj o , y emplea la palabra excedente con ot r a s
significaciones: excedente del producto físico individual s ob r e
e l conswno individual de dicho producto, al r e e pecto dice. . --

'1 Todo obrero dilpone de una cantidad mayor de IU propia obra.
ea exeeec de IUI nec ee ídadee , y como cualquiera ot r o a r t e sa no .
le halla en la milma lituaci6n, le encuentra en c ondicionea de
cambiar una ¡ra.n cantidad de IUI propiol bienel por una gran
ca.ntidad de 101 creadol por otrol; o lo que el lo mismo. por el
precio de una gran cantidad de 101 IUYOI". p. 14
Il Ta.n pronto como le hubo establecido la divilión del trabajo lólo
una· pequelia parte de lal nece a ídade e de cada bombre ee pudo la..
tiaLaceJ' con el producto de I U propia labor . El hombre aubviene
a la m.yor parte de IU. neceetdadee cambiando el rema.nent e del
producto. de IU ee rue e eo , en exceec de lo que ccneume , por otrae
porcionel del producto ajeno, que él necesita". p. 24 • este e s e l

excedente del producto físico de la empresa s obre el con­
sumo por 108 trabajadores del mismo produc t o. Además ,

"En un p,JI delprovilto de comercio exterior y en el que no hay
manufactural delicadal, el hacendado rico conswne tod.s ,us ren­
tal en una rústica hospitalidad, dentro del bogar, pues, aunque
quiera. no le el !á.cu c &mbia r el excedente de 101 productoa de
lua tierral deepcé e de mententdo e loa le br íe go e , Si elite rema­
nente alcanza para mantener cien hombres o mil, no puede ~cer

otro uso del mismo que mantener. en efecto , eee número de gen­
tel ~I. p . 366 • exced ente del producto físic o s e c t o r ial so ..

br-e el e on eumo del sector d e dicho producto. Dice. ademá s
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11 El producto excedente del campo, o sea lo que resta después de
haber atendido a l&a necesidades de quienes lo cultivan, constitu-
ye la 8ubdatencia. de 1& ciudad. de tal forma que ésta no puede
progresar sino con el awnento de dicho excedente de las zonas
rurales". p.340 exéedente del producto físico de la na-

ción sobre el consumo del sector productivo de la rrrísrna¡
"Tanto 108 trabajadores improductivos. como aquellos otros que
no trabajan en absoluto, se han de mantener a bale de algún ingre_
&0. bien sea de aquella parte del producto anual que cr í g ínar Iamen-
te se destina a conlltituir el ingreso de ~guna persona particular.
como es la renta de la tierra o el beneficio del capital, o bien de
aquella otra porción que. aun cuando se destina primordial y ex­
c1ullivamente a reponer el capital y al sostenimiento de 101 traba­
jadores productivos, luego que llega a poder de los destinatarios
y provee a 8U eube í erenc ía , deja algún sobrante, que se puede ern­
plear en manoa productivas o en laa que son eetér-Ile e", (,p. JOl) exce ...

dente del producto ñsico de la nación sobre su nivel de subsistencia
"No hay sellal máa decisiva de la prosperidad de un país que el
awnento en el número de sus habátante e ••• El trabajo está allí
tan bien remunerado que una familia nwnerosa, en lugar de ser
una carga, el má.s bien una fuente de prosperidad y opulencia pa-
ra 108 padree". p. 69. Esto lo expresa el autor:
11 El ingreso bruto de todo; 108 habitantes de un gran país compren­
de todo el producto anual de SU8 tierras y de su trabajo: la renta
neta lo que les queda libre después de deducir los gast08 de man­
tener, en primer lugar I su capital fijo, y en segunde lugar. el
circulante·!. p. Z60 I O sobre su nivel de conswno efectivo
11 Si el valor en cambio del producto anual. según observamos en
otra parte, excede del consumo en el miemo período, el capital
nacional aumentará en proporción a dicho excedente. En dicho
caso, la sociedad se mantiene de 8U renta - es decir. de 8U in­
greso - y lo que ahorra de ella anualmente se Incor por a al capi­
tal. empleándose de tal manera que al año siguiente se incremen­
ta aún mál IIU producto. Si el valor del producto anual no alcan-
za lo que anualmente se consume, no puede por rnenoa de decaer
año trae afta el producto anual, y el capital de la nación. por la
cuantía de la porción que falte para completar el consumo. En
elite caso el gasto de la nación excede de su ingreso y. por consi­
guiente. consumirá la parte que va recortando del capital, sobre­
viniendo así un fa.tal deterioro, y en razón de esa decadencia el
valor permutable del producto anual de su actividad económica
irá cada vez a menos". p.440 Srnith observa el problema
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identificándolo en este último caso con el ahorro nacional;
"A.í como el capit.u deo un individuo sólo puede awnentar con lo
que ahorre de 8W1 rentas anuales o de 8U8 ganancia e , de igual
suerte el capital de la sociedad. que coincide con el de 8U8 indi­
viduos. no puede acr ec craar ee sino e~ la misma Ioe rne"; p.306,.

aplica por últizno, el término exc-edente al caznercio en
tránsito de todas las naciones. De este modo indica que:

11 La magnitud del comercio exter Ioe y 'la del capital que en él pue­
de empleae ee ee halla necesariamente limitado por el valor del
producto excedente de la. plazas distantes entre las cuales ee
cambian, dentro del miemo pafe , BUS respectivas producciones.
La del comercio extranjero con artículos para el conswno domés­
t ícc s encuentr-a ese lúnite en el valor del producto excedente del
pats mismo y de lo .q ue con él puede compraree; la de comercio
de tránsito, en el valor del producto excedente en todos los países
del globo'.'. p.331

En reswnen, Adam Smith no aplica el térmíno exceden­
te. al exceso de bienestar sobre malestar, sino al exceso del
producto sobre el conswno, en diversas instancias y actores
económicos. Pero la finalidad de la economía social está cla ­
ramente enunciada.

2. FIN ULTIMO PARTICULAR DE LA VIDA ECONOMICA

Para Aclam Smith lo que mueve al actor económico a a c ­
tuar es su interés egoísta; no hay preocupación por dar partic i ­
pación en el conswno a los demás:

"Estas ectfvidade a proporcionaron poco a poco, a los grandes pro­
pietarios, artículos para cambiar por el producto excedente de SUI

tierras, que podían coneumír- sin dar participación a "U8 colonos
y dependientes. Todo para mi y nada para los demás; tal parece
haber sido, en todas las edades. la máxima vil del poderoso. Tan
pronto como encuentra la manera de ccneumíx sus rentas de una
manera exclusiva, no se preocupa de dar participaci6n a 108 de­
más", p.369

Este interés egoísta consiste fundamentalmente en "co­
mer 10 más que pueda". Todo lo que se desea obtener de la
persona, que no vaya dirigido a su propio "int e r é s , tendrá que
e e e conseguido violentamente.
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'Un ti: mbre que no t'ene la posibilidad de adquirir propiedad o
dominio, no puede tener otro interés sino el de comer lo más que
pueda. y trabajar lo menos que sea posible. Cuantas obligaciones
adquiera más allá de lo necesario para lograr su sustento, sólo
se podrán conseguir de él por el uso de la violencia, pe.rO'110 apelan­
do a su propio interés ••• El orgullo del hombre le hace desear
el dominio, y nada le mortifica tanto como no poder mandar, y
ver se obligado a condescender persuadiendo a sus i.nfer í.or e a , Por
esta razón, allí donde las leyes lo permiten y la naturaleza de la
obra no 10 repugna, se prefiere generalmente el servicio del es-
c Iavo al del hombr e libre". p. 348

La violencia no es sustituible por la persuasión, sino
sólo por mecanismos que hagan que el esfuerzo que se desea
obtener de la persona le aparezca como necesario, para su
interés egoísta. El principal mecanismo es organizar la so­
ciedad de modo tal, que la persona no obtenga de ella los bie­
nes, los servicios o la consideración que necesita sino a cam­
bio de trabajo útil para la sociedad. Esto se puede lograr ha­
ciendo depender tanto de los ingresos, como de la considera ­
ción del e sfuer zo productivo de la per s ona , El salario fijo, en
la medida que no es disminuido por el descenso de la produc ti ­
vidad, es un mal sistema, porque hace desaparecer la neces i­
dad de mantener el mismo nivel de esfuerzo productivo. Ni s i­
quiera el control autoritario es e stímulo adecuado, porque c o­
rrientemente se da en la autor Ida d incapacidad, desinterés CJ

falta de medios coercitivos violentos. El sistema basado en
el control autoritario suele desembocar en la obsequiosidad del
controlado al servicio de la arbitrariedad del contralor, c on
descuido del bien común:

"En algunas universidades el sueldo no constituye sino una parte
y, a veces', pequeña de los emolumentos del maestro , que se com­
ponen, en su mayor proporción, de los honorarios o c ol e gia tur a s
que pagan sus discípulos. La necesidad de aplicación . aunque dis­
rnrnuí.da , no se elinúna por completo. La reputación profesional
tiene siempre cierta iInportancia para el maestro, y lo mismo po­
demos decir del afecto, gratitud y consideración de quienes siguie­
ron sus enseñanzas; no es fácil que estas disposiciones y sentimien­
tos favorables los gane de otro modo que mereciéndolos. por m edio
de la aptitud y diligencia en el desempeño de sus obligacione s , En
otras universidades se prohíbe a los maestros recibir honorarios
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o colcliaturaa de 108 di8Cípulo8. y el auekdo ea el único ingreso
que derivan del ejercicio de IU pr cfe aíén , Su interés. en este ca­
.0 le ha.11a ea abierta oposición con sus obligaciones. salvo ca-. .
loa excepcionale.. El ter humano propende a vivir de la manera
má. úcU poefble , y 8Í .ua emclurnento e se hallan asegurados,
cualquiera que lea la labor que realice. buena o male , es induda­
ble que IU interé•• concebido éate en la acepción vulgar de la pa­
labra. consiste en abandonar enteramente su tra.bajo, o si está
sometfdc a la autoridad de una per sona que no lo consiente. reali­
sarta de la manera más negligente y compatible con esa. subordi­
nación. En el c aec de que el maestro sea, por naturaleza. un
hombre laborioso y activo. empleará su actividad en otros me díoa ,
para coneegufr a.r alguna. ventaja •• en lugar de ejercitarse en la
práctica exclusiva de .u. obligacione•• de la cual no obtiene nin..
guna.
Si la autoridad a que e.tá auje to r e e íde en una Corporación, Cole­
gio o Univer etdad, a alguna de las cuaJes también él pertenece, y
a la. que asimismo est.án adscritos los demás maestros, o per sa­
na. a las que se puedan encomendar misiones docentes. lo proba­
ble es que hagan causa común, procurando ser indulgentes unos
con otr oe , y conaintienqo que cada uno descuide sus obligacione••
en la inteligencia de gozar un favor recíproco. En la Universidad
de Oxford hace mucho. ados que la mayor parte de sus profesores
oficiales abandonaron las obl.Igacfcne e de ene eñanee ,
En el caso de que la autoridad a que se halla. sujeto el maestro no
corresponda a un Cuerpo colegiado. del que es miembro, y sí a
otras per ecnas ajenas a la institución, como son por ejemplo, el
Gobernador de la provincia, el Obispo de la diócesis o cualquier
otro magistrado, no es tan fácil que descuide completamente el
cumpliJniento de sus obligaciones con el consentimiento de ellos.
Pero todo. esto. superiores, lo más a que le pueden obligar, es
a que consagre a .us alunmos un cierto núme r c de horas, o sea
a que dé un determinado número de c la ee e a la semana o al a ño ,
L.. calidad de las lecciones ha de quedar al arbitrio del maestro,
y su diligencia. será siempre proporcionada a 108 motivos para
ejercitarla. Mas una jurisdicción extraila. de esta naturaleza,
e e halla expueara a que au ejercicio aea caprichoso y poco inteli­
gente. Será. por eu propia condición. díec r ec íonak y arbitraria,
y quíene e la ejerzan, no pudiendo asi.tir a la. lecturas o siendo
lego e en las ciencias. objeto de la eneeñanea , raras vece. son
capaces de practicarla con discernimiento. Por lo insólito del
cargo adoptan una actitud de indiferencia y pr-openden a censurar­
los o privarlos de su empleo. arbitrariamente y a í.n causa alguna.
La.pereona. eujeta a una jurisdicción de esta especie se siente de-
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gradada y. en lugar de hacerse acreedora a un elevado respeto.
se convierte en una. de la8 más despreciablee de la sociedad. Sólo
la protección de un poderoso será capaz de ponerla a cubierto de
las desa.grad&blee situaciones a que se halla expuesta en todo mo­
mento, y esta pecteectén. por lo común, no se consigue por la
aptitud o la diligencia en la eneeñanee , sino por una obsequiosa
sumiaión a la voluntad de 108 euper-Ior e e , sacrificando de este mo­
do a la Adulaci6n del poderoso 1011 derechos, 108 intereses y el
honor del cuerpo a que pertenece. Quien haya observado por algún
tiempo la admini8tración de una Universidad francesa, no puede
por meno~ de haber advertido 1011 perniciosos efectos que natural_
mente r e eultan de una jurisdicción arbitraria y ext r a ña de esta
especie". (pp. 61Z-673)

Tampoco los grandes fines logran de suyo movilizar l o s
esfuerzos de los particulares hacia el bien común. Sólo lo lo­
grarán si está.n 11 apoyados por la necesidad de aplicar se a ello s I r ,

es decir, si la sociedad los liga en forma necesaria al bienestar
particular J de modo que no pueda este lograrse sin movilizars e
para aquellos:

lOEn toda profesión 108 e efuer eoe de la. mayoría de q~ienes la ejer­
cen son siempre proporcionados a la necesidad que tienen de de ea-.
rrollarlo8. Esa necesidad es mayor en aquellos cuya únic a fuente
de ingresos o de eubs ietenc ía , y esperanza de fortuna. procede de
los emolwnentos que de su profesión percibe. Para adquirir ese
caudal o conseguir aquella eubetetenc ía , tiene que desempeñar en
el transcurso de un afta un cierto trabajo de reconocido valor. y
aut donde 1.. competencia es libre. la rivalidad de 108 competido­
res _ que está.n atempr e procurando desplazar a los demás de 108
puestos que poseen - obliga a cada quien a cumplir BUS obligacio­
nes con cierto grado de exactitud. La grandeza de los o bj e tivo s
que se pueden conseguir. como consecuencia del éxito . en algunas
profesiones particulares. estimula. sin duda. a que un c o r t o n ú­
mero de personas de extraordinario entusiasmo y ambición realice
considerables esfuerzos. Mas e e evidente también que no son ne­
cesarios grandes objetivos para promover grandes esfuerzos. La
rivalidad y la emulación equivalen. aun en las profesiones hwnll­
des. a la grandeza de aquel propósito. y suscitan. muchas veces.
e efue r eos mayores en su ejercicio. En cambio. 108 g r a n de s obje­
tivos. por sí solos. c ua ndo n o están sostenidos por la necesidad
de una dedicación a ellos. rara vez son suficientes para motivar
e e Iuer ec s extraordinarios. En jngfater r a , el éxito en el ejercicio
de la profesión del Derecho e í r ve para conquista.r posiciones q ue
80n muy ambicionadas; pero muy poca8 son las personas que ha­
biéndose criado en un medio fácil conquista.ron preeminencia en
esa. e ar r e r e". t pp , 671- 672)
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El esfuerz.o desplegado en pro del fin social es función
del estúnulo . refiriéndose a los sa.1uioa indica :

.. Lo••a1a.ri08 del trabajo son un estimulante de la actividad pro­
ductiva. la cu.a.l. como cualquier otra cualidad humana. mejora
proporciowrnente &1 e.túnulo que recibe". (p . 79). Es cierto que

la solidaridad existe. pero no es la regla ordinar ia del campar .
tarniento. Cuando se trata de obtener algo de 108 demás no
hay que recurrir a su benevolenc ía , sino a su interés egoísta .

"Pero el hombre reclama en la mayor parte de la. circunstancia.
la .ayuda de 8U8 semejantes y en vano puede esperarla .ólo de BU

benevolencia. La conseguirá con ma.yor !'eguridad interesando en
8U laTar el egoísmo de 10111 otro. y haciéndoles ver que ea venta.jo­
.0 para ellos hacer lo que lee pide. Quie;n propone a otro t'n tr ato
le está haciendo una de en.• pecpcetctone e , Dame 10 que necesito
y tendrá. 10 que dele••• es el sentido de cualquier dase de o íe r ta ,
y ••r obeenemce de 10. demás la mayor parte de 10••er víc ío s que

eceettemee , No es 1.. benevolencia del carnicero. d e':' c er i..ec e r c
o del panadero la que nOI procura el alimento. sino l3. coaetder a c t én
de .u propio interés. No tevecemce SUI sentimiento. hwnanitari ::n
lino IU egoramo; ni lee habl&mo9' de nuestraa neeeetdede e , stnc d e
sus ventaj... SÓlo el mendilo depende principalmente de la benevo­
leDCia. de IUS conciudadanol; pero no en .bsoluto. Es cierto que 1.
caridad de gentea bien diapuesta. le .uministr. 1. subsistencia com­
pleta: pero. aunque eata condici6n altruist¿ le procure todo lo nece­
••rio, 1. caridad DO ••tisút.ce eua deseos en la medida en que la ne­
cesidad se presenta: 1& mayor parte de su. necesidade .. eventuales
le remedian de 1. mism. manera que 1aa de otras personas. por
teato , cambio o compre", (p.l7). Lo más originario en el hom -

bre es perseguir su propio interés como mejor le plazca
"Proscritol enteramente ecdoe loa sistemas de preferencia. o de
r.eltriccionea, no queda sino el eeeeuíc y et obvio de Ia Hbe r tad
natural, que se eeeablec e espontáneamente y por .us propios mé.
ritos. Todo hombre. con tal que no viole b .• leyes de la jueUcia.
debe quedar en perfecta libertad PAra per eegcdr au propio lOteré.
como le pl.zca. diri¡iendo su actividad e invirtiendo I US capitales
en concurrencia con cualquier otro individuo o categoría de pc::rao·
na." . (p. 61Z). 5610 se moverá por el interés de la sociedad en

la medida en que el empleo de sus esfuerzos más útil a la a oc íe­
dad le aparezca de una. manera necesaria unido a su propia ventaja .

"Cada individuo en particulu le afana conhnuamente en bc ec ar el
empleo mil venb.joso para el capital de que puede diaponer. Lo
que deade luego ae propone el su propio interé•. no el de la socie­
dad: pero e.toll mi.moll elÍul!raos hacia IU propia venb.ja te inc1i·
n.n. preferir. de una manera eatur ar , o mál bre n necesaria. e l
empleo más útil. 1& sociedad como tal". (p.400)
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Existe, sin embargo. W1a mano invisible. que hace in­
necesaria la guía de una mano visible para promover un fin
social que no entraba en las intenciones de los particulares.

" N"rng uno se propone. por lo general. promover el interés público
ni sabe hasta qué punto lo promueve. Cuando pe e ñer e la actividad'
económica de su par. a la extranjera. únicamente cenetdera su se­
a ur icad• y cuando dirige la primera de tal íorma que su producto
r~pre.ente el.. mayor valor posible, sólo piensa en sU ganancia pr-o­
pIa; pero en este como en otroe muchos casos, es conducido por
una mano invisible a promover un fin que no entraba en SU5 inten­
cianea'.'. (p. 40Z). El mercado, con su retorno de beneficios

premia o castiga a los actores. según que su acción beneficie
o perjudique a la sociedad. En otras páginas analiza:

11 El e e Iue r ao natural que hace todo individuo para mejorar de con­
dición, cua.ndo se desarrolla por 10' cauces que sei\a.lan la eegue t-
dad y la libertad, es un principio tan poderoso. que él solo, sin otra
asistencia,suele ser b.a.stante para conducir la sociedad a la pr oape-,
r Idad ya la riqueza, ,. aun para vencer lo. obstáculos opuestos por
algunas leyes hwnanas poco medítedae"; (p.481) De este modo agrega:
"Así es como el interés particular y las paaiones peedí eponen a los
ciudadanos de una nación a emplear su capital en aquellos ramos
que generalmente son más ventajosos a la sociedad. Pero si, lle­
vados por esta preferencia espontánea, invirtieran en estos em­
pleos más capital del conveniente, la baja del beneficio en dicho
ramo, y su alza en otras Inver a ícne e , reajustarú muy pronto esa.
distribución defectuosa. Sin necesidad de ley ni de estatuto el in­
terés mhmo de los particulares y sus pasiones les lleva a distri·
buir el capital de la sociedad entre lo. diferente a empleos. de la
manera más conCorme a los intereses colectivos". (p.560)

Sin embargo. además del mercado, actúan otras fuerzas
independientes, como 11 el placer del ej e r cdc io" y la 11 complacen­
cia natural" que pueden estimular acciones que la mano invisi­
ble no promueve:

11 La complacencia natural que se encuentra en estas ocupaciones
bece que ee entreguen a ellas mucha. más personas de las que
pudieran vivir holgadamente de las mismas, y el producto de IIU

trabajo, en proporción a la cantidad de eefue e so que requiere. lle­
ga al mercado tan barato, que apenas puede rendir sino para una
precaria aubsiltencia. (p.99)
Aunque la pericia y de et e e aa que en ella se necesita es mucho ma­
yor que la de casi todo e los c ñc íoe , y aunque la. vida viene a. ser
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una c.dena de riesgos ce incomodidades, apenas tienen otra r eccrn­
pelua, mientr•• no ascienden de categor ía, que el placer del ejer­
cicio. en loa ueos , yel afán de supera.ción e n 10 8 otr-os , SUB pagas
no 80n Duoca mayores que 1a8 de 108 t rabajadores c or r i e nt e a en los
puertos donde se regulan 108 .alarios de la gente de mar" . (p .l07)

En reswnen, salvo este último resquicio distorsionador ,
Adarn Srnitb piensa que la internalización del fin social es ven ­
tajosa para e l individuo cuando se dejan interactuar libreme nte
sus intereses opuestos (mercado competitivo). y que ,po r tanto ,
es el mercado competitivo quien asegura que los particular e s
adopten como fin propio el fin último social de la actividad eco­
nómica .

3. LA CAUSA EFICIENTE DEL PRODUCIR ECONOMICO

Para Adam Smith ya en tribus primitivas el hombre s e
dedica a producir bienes que n o consume... y que intercambia por
b ienes q ue conswnen y que n o produc e , porque le con vie n e con ­
vertir en actividad exclusiva aquella para la cual e s t á mejor d o ­
t a do que los demás. En dicha or ganización t odo el valor de l o
producido es asignado al productor.

"En una tribu de cazadores o pae tcr ee un individuo, pongamos por
caso . hace las Hechas o los arco. con mayor presteza y ha.bilidad
que otros. Con írecuencia los cambia por ganado o por caee , c o n
sus campaneros, y encuentra. al fin, que por este procedimiento
consigue una mayor cantidad de las dos cosas que e í é l mismo hu­
biera salido al campo para su captura e Es así cómo, siguiendo

. au propio i.nteréa, se dedica casi exclusivamente a hacer ar cos y
Hecha a convirtiéndose en una especie de armero e Otro destaca
en la construcción del andamiaje y del techado de sus pobres c bo ­
zas o tiendall, y allí se acostumbra a ser útil a 8US vec inos , que
le recompensan igualmente con ganado o caza, hasta que encuen­
tra ventajaso dedicarse por completo a e e e ocupación, convirtién­
dose en una especie de carpintero constructor. Parejamente otro
se hace herrero o calderero, el de más allá curte o trabaja las
pieles, indumenta.ria habitual de 108 ealvaje e , De esta suerte, la
certidumbre de poder ca m bia r el exceso del pr,oducto de su propio
trabajo, después de satiaíechas sua nee ea í dade s , por la parte del
p'roducto ajeno que neceaita, induce al hombre a dedicarse a una
sola ccupectén, cultivando y períeccionando el talento o el ingenio
q ue posea para cierta especie de labore." . Ipp , 17-18)
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Pero la apropiación de los medios de producción cam-
bió la situación del empresario primitivo. al respecto expresa:

"Pero e eee eetado ori¡inario, en que el trabajador loza.ba de todo
el producto de au propio trabajo, .610 pudo perdurar halta que
tuvo Ja.lar l. primera apropiación de la tierra y acumulad6n del
capit.a.1. Termin6. por consiguiente. t&1 situación. mucho ante.
de que ae hicieran 108 progre.o. mi. tralC:endenta1ea en l•• apti­
tude. productiva. del trab.ajo". (p. 64). En adelante el trabajador

como tal no puede emprender; emprende sOlo ef propietario de
los medios de peoducc íén , sea o no tr-abajador , ya él le corres­
ponde el beneficio. El trabajador emprende eól o cuando es su
propio 'varnc"; es decir} cuando dispone de capital. Elobservaque:

"En tocü.. laa artes y manufacturas, la mayor parte de los cpe e a-,
rios necesitan de un patrón que les adelante los materiales de su
obra. los salarios y el sustento, basta que la obra se termina.
D patr6n participa. en el producto del trabajo de sus operarios .o
en el valor que el trabajo incorporol a los materiales, yen esta
participación consiste su beneficio.
A veces sucede que un artesano independiente dispone del capital
neceaario para comprar los materiales de su obra y mantenerse
hasta terminarla. En este caso es, al mismo tiempo, patr6n y
operario, y disfruta del producto Últegro de su trabajo o de la tcea­
lidad del valor que dicho trabajo incorpora a los materWes a que
se aplica. Reúne, así, lo que regularmente son dos rentas distin~

tas.pertenecientes a dos personas diferentes, los beneficios del
capital y los salarios del trabajo". (p.64)

Al Estado (el 11 soberano") le corresponde emprender la
producción de los servicios de seguridad externa e interna, y de
aquellos bienes y servicios cuya producción implica una rentabi­
lidad social superior a la rentabilidad pr Ivada s ee

El propietario de los medios de producci6n está interesado
en emprender procesos productivos porque espera sacar un pro­
vecho en la venta del producto. excedente de los gastos en remu­
neraciones laborales e insumas:

** En la cita. dos de este artículo, se plantean la. ideas más impor­
tante. acerca de 10. deberes que al Estado (el" soberano") le co­
rresponde cwnplir". A. Smitb op.cit •• pp.61Z-61l
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11 MasJetan pronto como el capit~ se acumula en poder de personas
.:l. • .:1_- algunas de ellas procuran regularmente emplearloue t e r m U&G , , • • al
en dar tr ajo a gentes laboriosas, swninistrandoles maten es
y aliInentos, para sacar un provecho de la ven.ta de su producto o
del valor que el trabajo incorpora a los matenales. (pp.~7-48)
El empresario no tendría interés alguno en emplearlos Sl no es­
perase alcanzar de la venta. de sus productos algo más de lo s fi­
e 'e nte para reponer su capital, ni tendría ~mp?co int~rés en e m.­
plear un capital considerable, y n~ otro mas eXl~o, 81 lo~ bene fi ­
cios no guardasen cierta. proporcion con la cuantla del c apítal ,

(p. 48~

En estas condiciones el producto íntegro del trabajo no siempre
pertenece al trabajador; ha de compartirlo I en la mayor parte de
los caS08, con el propietario del capital que los emplea". (p. 49)

La búsqueda del interés propio hace que el emprende r
particul a r se oriente, sin pretenderlo, al interés de la socie ­
dad. La ,. mano invisible" del mercado competitivo lo orienta
d e manera necesaria a emprender esfuerzos que impliquene l
e mpleo más útil a la sociedad. Smith refiriéndose a e ste asun -
to, añade: " M a s eio implica mal alguno para la sociedad que-

t al fin no entre a formar parte de sus propósitos, pues al perse­
guir su propio interés, promueve el de la sociedad de una manera
más efectiva que si esto entrara en sus designios". (p. 402)

Es importante para el funcionamiento del s istema que t o ­
do trabajador pueda hacer uso de su capacidad productiva, sea
por cuenta propia, sea por cuenta de otro, en lo que él cons ide -

~ .
re mas corive n ie nt.e.

l . La propiedad más sagrada e inviolable es la del propio trabajo,
porque es la fuente originaria de todas las demás. El patrimonio
del pobre se halla en la. fuerza y en la habilidad de sus manos, por
lo que impedirle hacer uso de esa fuerza y de esa habilidad de la
manera que juzgue más conveniente , y en tanto no perjudique a
otra per s ona , constituye una violación manifiesta de su más s a gr a-,
da pr opiedad. Equivale a una usurpación manifiesta de la justa
libertad del trabajador y de aquellas per sonas que pudieran emplear­
le, pues se le impide al uno trabajar en lo que considera más con­
veniente, y al otro darle ocupación en lo que le plazca". (pp.118-119)
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En resumen, para Aclaro SJTlith la causa eficiente remo­
ta de la actividad económica es el emprender de personas o
instancias sociales. Las personas son los propietarios de los
medios de producción; los trabajadores emprenderán sólo en
calidad de propietarios. El móvil de las personas es el inte­
rés particular del beneficio del proceso. Las instancias so­
ciales (el gobierno) deben emprender en los casos de bienes
y servicios útiles a la sociedad pero no rentables para los
particulares.

4. LA CAUSA INSTRUMENTAL FISICA DE LA ACTIVIDAD
ECONOMICA

Adam Smith da un tratazniento aparentemente distinto a
la tierra y al capital, porque no considera las inversiones
que la tierra requiere para su eficacia productiva.

Pero el enfoque desde el cual nos interesan los medios
de producción, es decir su relaci6n con la causa eficiente r e­
mota (el empresario, personal o institucional) permite un tra­
tamiento único para ambas va r i a b l e s .

Una priInera característica es que el propieta.rio del m e­
dio de producción (tierra) e xige una renta. aunque no la traba­
je él mismo, de quien quiera recolecte sus frutos naturales.

11 Desde el momento en que las tierras de un país se convierten en pro­
piedad privada de los terratenientes, éstos . como los demás hombres
desean cosechar donde nunca sembraron. y exigen una renta hasta •
por el producto natural del suelo . La. madera del bosque. la hier-
ba del campo y todos los frutos naturales de la tierra que. cuando
ésta era común. sólo le costaban al trabajador el e sfuerzo de reco­
gerlos. comienzan a. tener , incluso par a él. un pr ecio adíc íc nék ,
Ha de pagar al terra.teniente una parte de l o que su trabajo produ-
ce o recolecta. Esta porci6n, o lo que es l o mismo, e l precio de
ella, constituye la renta de la tierra, y se halla en el precio de
la. mayor paete de los artículos como un tercer componente".
(p. 49)

Tanto la apropiación de la tierra como la acumulación
del capital privan al traba.jador de estos medios de parte del



148

d tr ba¡c que debe pasar a los respectivos propietario s:
Pr oduc t o e su a J • . ' 1

._ tlarra se eoevter re en propiedad privada. e"Tao pronto como La •

, " parte de todo cuanto producto obhene o reco-
prop1etar1o eX..1ge \1J'1A . ',

n 1 tr baJ' a d o r Su renta e. la. prunera deducclon quelecta en e a ce" •
• e hace al producto del tr.~jo aplicado a la tierra". (p.64) cosa que

no sucedía en el estado originario o anterior. en que el producto
íntegro iba al trabajador. Respecto a la tierra y al capi~a.l: dice:

"En el edado originario de la sociedad que precede a la apecpra­
ci6D de la tierra y • l. acumulación del capital. ~l producto ínte­
gro del trabajo pertenece &1 trabajador. No hahla entonces pro­
piet&.rioa ni patronos con quienes compartirlo.
Pero este estado originario, en que el trabajador gozaba de todo
el producto de .u propio trabajo. sólo pudo perdurar hasta que
tuvo lugu la primera apropiación de la tierra y acumulación del

capital". Ipp , 63-64)

Además de la "renta", que para Smith es una deducción
originada en algo que nada costó al propietario, éste exige un
beneficio, que constituye una segunda deducción. El plantea:

"Rara ve e ocurre que la persona que cultiva. la. tierra disponga de
lo eece aaetc para mantener se hasta. la recolección. La ecbs í eten­
cia que se le a.delanta procede genera.l.mente del capital de un amo,
ellra.njero que lo emplea, y que no tendría interi. en ocuparlo
sino participando en el producto del trabajador, salvo el caso de
que su capital le fuera devuelto con un beneficio. Este beneficio
viene a ser la segunda deducción que se hace del producto del tra­
bajo empleedc en la tierra" (p. 64). Y que es asimilable a la

categoría de productividad marginal o interés del capital.

La propiedad de los bienes de producci6n como institución
es fuente de conflicto social y de división de la sociedad (crea
11 enemígoa" en su seno), y hace necesaria la mano fuerte del go­
bierno para defender al propietario (el 11 r-ico .") del que no tiene
ninguna propiedad, (el 11 pobrell)l

"El gobierno civil se hho neceeae íc en primer término por la ins­
titución de la. propiecla.d 11. (Apostilla del Editor.)

"En todo tiempo se encuentra el rico rodeado de ignorados enemi­
gos, que nunca podrá ver apaciguados, aun cuando no los provoque,
y de cuy•• injullticias .ólo puede protegerle el braco poderoso del
r;nagistrado civil. lev&ntado siempre para. castigarlos. En ccnee-,
cuencia, la adqui.ición de grande. y valio ••• propiedades exige
necen.riamente el establecimiento de un gobierno civil. Más a.ll{

donde no hay propiedad, o ti.ta no excede del valor de do. o tres
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día. de t r a b. j o . dicha inllltituci6n no e. tan eeceeaeta , (p. 629)
El gobierno civil. en cuanto instituido para asegurar la propiedad,
se estableci6 real.n1ente para defender al rico del pobre, o a quie­
ne e tienen alguna propiedad contra 108 que no tienen ninguna ll

•

(p. 633)

En resumen. Aclam Srnitb reconoce el derecho a retener
y emplear el ingreso no consumido (el capital) y. por consiguien­
te,a recuperar eventualmente el conswno pospuesto. Reconoce
también el derecho del propietario a la productividad marginal
(el 11 bene ñc íc"j , Y atribuye. por las c ir c un s t a n c i a s . la func í.ón

empresarial en forma exclusiva al propietario.

Esto es lo esencial de lo que Smith aporta al conoci.Inien­
to de la a ctividad econ órrrica por sus causas. Su aporte es mu­
cho mayor en lo que s e refiere al conocimiento de la actividad
econ6mica por sus mecanismos y procesos. Pero lo pri.1nero
es ya suficiente para considerarlo fundador de la ciencia econó­
mica y elaborador de las grandes líneas de una teoría económic a .



VARIABLES ANALITICAS y TEORIA MONETARIA
EN ADAM SMITH

Carlos Massad



Filósofo escocés que enseñó lógica y filosofía moral
en Glasgow, Adam Smith vivió un tiempo en Francia, acom­
pañando como tutor a un joven noble inglés. Allí recibió la
fuerte influencia de los fisiócratas, y sólo la muerte de Ques­
nay impidió que le dedicara su Investigación sobre la Natura­
leza y Causa de la Riqueza de las Naciones.

La primera edición de esta obra, que inició una escue­
la de pensamiento económico y político que perdura hasta hoy,
fue publicada en Inglaterra en 1776, el año de la independen­
cia de los Estados Unidos de América. La primera versión
en español apareció dieciocho ados más tarde.

1. V ARLABLES ANALITICAS

Toda la construcción teórica de Adam Smith parte de
una premisa básica: existe un orden natural de las cosas,
superior a lo que puede lograr la a cción humana c onsciente.
Esta premisa fue tomada de los fisiócratas y desarrollada
en sus consecuencias en el c arrrpo econónüco.

l. l. Las motivaciones básicas

De acuerdo con Smith, el o r d e n natural tiene relación
con las motivaciones básicas de la con duct a de los individuos.
Nadie mejor que cada individuo para juzgar su propio interés
y, por tanto, si en cada acción o transacción hay consenso en­
tre las partes, ambas habrán logrado satisfacer su propio in­
terés. De aquí que los individuos deban ser dejados en liber­
tad de acción.

153
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Hay, de acuerdo con Snrith, seis motivos básicos en
la conducta humana; autoapr ec to , deseo de libertad, sentido de
la propiedad,necesidad de simpatía ,hábito de trabajoy propen­
sión al intercambio. La conducta resultante de estas mo­
tivaciones básicas tiene como consecuencia que si unos
ganan en una transacción, también lo harán los otros parti­
cipantes en ella que, de otro modo, no la aceptarían.

1 • Z• El intercambio

En el fondo, según Smith, * al buscar cada individuo
su propia ventaja, 11 •• • es guíado por una mano invisible a
promover una finalidad que no era parte de su intención".
Por tanto, con el Inteecambíc ganan todos como consecuen­
cia del hecho de que cada uno no juzgue, sino su propio in­
terés egoísta. En este punto, Smith se aparta drásticamen­
te de 108 mercantilistas, para los cuales el estado tenía una
función esencial en la acumulación de riqueza. Para él, el
intercambio voluntario y libre, en la generalidad de los ca­
sos, lograría conciliar los intereses de los individuos bene­
ficiándolos a todos. La intervención del Estado, en cambio,
sería generalmente perjudicial, ya que sólo lograría entra­
bar y aun paralizar el mecanismo de búsqueda. libre del inte­
rés individual" base del orden natural. 11 Un padre de fami­
lia pudiente, no debe tratar de producir en casa lo que le cos­
tará más producir que comprar; lo que es apropiado en la
conducta de una fan"lilia no lo es menos en la de un gran rey".

lo 3. El gobierno

Sólo hay, de acuerdo con él, tres deberes propios del
gobierno: la defensa, la administración de justicia yla reali­
zación de aquellas obras que las personas no puedan hacer
por sí mismas por falta de incentivos. Los dos primeros

• Tocbl las citas textuede e eltá.n tornadas del autor inglés Adam
Smítb , Inve.tigacl6n acerca de la Na.turaleza y la. Causa. de la
Rlquea. de l •• N.clone.. Fondo de Cultura Econ6mica. México
1958. •
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deberes corresponden a la seguridad del individuo y la comu­
Aidad. tanto ante la opresión externa corno ante la ruptura in­
terna de las normas de conducta que aseguren libre juego de
los intereses de cada individuo en las transacciones. El ter­
cer deber tiene un carácter supletorio, y BU alcance es mucho
más arnplio que el que le han asignado algunos seguidores de
Ada.m Snúth; por ejernplo I él favorece. en determinadas con­
diciones. la intervención del Estado en la educación y su finan­
ciamiento.

"Como para la educación de la mujer no existen instituciones de

e neeñanaa de esa naturaleza (pública gratuita). no existe sector

alguno de su educación que no persiga indiscutiblemente una Hna­

lidad conveniente. bien sea la de realzar el natura! atractivo loa

SU persona o preparar su ánimo en el recato. la rnode etaa , la cas­

tidad y la economía. o bien. hacerlas buenas madres de familia.

conduciéndose como tales cuando lleguen a serlo. En las más di­

versas circunstancias de su vida, la mujer advierte las ventajas

de toda la ensei'lanza que se le impartió. Rara vez sucede. en

cambio, que el hombre pueda sacar algún provecho o ventaja de

las partes más laboriosas y difíciles de su educación. En vista

de esto, elEstado no debe prestar atención a la educación delpue­

blo, En el supuesto de que deba prestarla ¿ cuáles han de ser las

partes principales de esta educación, consideradas las distintas

clases sociales. y cuál es la manera de atenderlas 1 "

"Hay casos en que la situación mí s ma de la sociedad coloca a la

mayor parte de los individuos en condiciones de adquirir por su

cuenta, sin la intervención del gobierno. todas las técnicas y vir­

tudes que el .":stado exige o admite. En otras circunstancias. la

sociedad no coloca a la mayoría de los individuos en semejantes

condiciones y entonces e e necesaria la atención del gobierno para
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evitar 1.& total corrupción o degeneraci6n de la gran masa del pue-

blo" .

Delpuél de continuar analizando ela situación, llega a
concluir que, en el calo de loa menoa pudientes, es el gobier­
no el que debe financiar la. educación aunque, tal vez, conven­
ga que eltos paguen alguna pequefta tuici6n dentro de aua me­
dios, para eltimular su interés en la propia educación. Eate
es .ólo un ejemplo, entre muchos, que destaca la preocupación
de A~ Srrúth por la acci6n del Estado cuando la ventaja pri­
vada no coincide con la ventaja social. Esta preocupación ha
sido, en mi opinión, UD tanto mi.niIn.izada por algunos de sus
seguidores.

Para él, hay un cierto orden básico en las cosas.

1.4. Elvalor

No hay en Srrúth una teoría del valor. Realmente la dis­
cusión acerca de esta teoría, en va.rias partes de su obra, es
extremadaInente confusa y. hasta contradictoria. Se podría de­
cir que hay en él varias teorías del valor: en lo esencial, re­
pite la distinción aristotélica entre valor de uso y valor de
ca.mbio, pero se ocupa principa.1Inente de este últinlo. La
di8tinción entre valor de uso y valor de ca.mbio era muy co­
mún en las discusiones de la época y era una necesidad lógi­
ca, a falta de instrumental teórico más apropiado, para re­
solver la entonces faInola paradoja del agua y los dí.amantes :
el agua ea muy útil y, lin embargo, BU precio es muy ba.jo;
en cambio, los diaJnantes 80n muy poco útiles; no obstante,
su precio es muy alto. Esta paradoja puede responderse, de
otra manera, sólo con el análisis rnaegínal , cuya aparición
en escena es muy posterior, y que hace desaparecer la nece­
sidad de distinguir entre valor de uso y valor de cambio.

El análisis de Smith en materia del .valor está dividido
en tres partes: la me.:!ida del valor de cambio, o precio natu­
ral o real (que es en el fondo un precio de equilibrio en el
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largo plazo) y el precio de mercado o 11 precio en moneda";
los elementos componentes del precio y las relaciones entre
el precio natural y el precio de mercado, y las diferencias
entre ambos. El precio de mercado, determinado por la afer­
ta y la demanda, es en el fondo el precio de equilibrio en el
corto plazo y la diferencia entre el precio natural y el precio
de mercado no es sino la diferencia entre los precios de equi­
libr io de corto y de largo plazo.

El "precio natural 11 se determina como la suma de los
precios naturales de sus componentes. es decir. el precio
de largo plazo de equilibrio se determina como la SUIna de
los precios de largo plazo del trabajo. salarios. rentas y
utilidades. El precio de mercado se determina por la ofer­
ta y la demanda en cada momento y tiende siempre a acer­
carse al precio natural.

En el fondo, lo que afirma Snrlth es que son las condi..
ciones de oferta de largo plazo las que determinan el precio
natural; en otras palabras, son las condiciones de costo a
largo plazo las que finalmente determinan el precio. Esto
es aceptable bajo el supuesto de costo marginal de largo pla­
zo constante. Si se supone que la curva de costo marginal
de largo plazo es una recta horizontal, entonces el precio
está determinado por la oferta de largo plazo, cualquiera que
sea la demanda. Este supuesto de costos constantes en el
largo plazo es uno utilizado muy frecuentemente por los eco­
nomistas de ahora al hacer análisis económico.

1 . 5. La renta

Pero la renta, dice Smith, es un resultado de los precios;
no una determinante de ellos. Esta aparece sólo si el precio
es mayor que el exactamente necesario para pagar salarios y
utilidades. Aquí encontramos el punto de partida de las teorías
ricardianas sobre la renta. El concepto de renta no es el de
salario, o ingreso. sino el del pago a un factor productivo de
una remuneración mayor que la exactamente necesaria para in­
ducirlo a hacer lo que efectivamente está haciendo.
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Por su naturaleza, además, la renta es la mejor base
de tributación, ya que la tributación a la renta por la natura­
leza de ésta. no altera las decisiones de los individuos. La
renta es una consecuencia de la. acción económica y resultan­
te de ella; por lo tanto, los tributos sobre la renta (entendi­
da ésta en el sentido 8ef1a1ado). por lo menos en el corto pla­
zo. no alteran las decisiones de los individuos. Por tanto.
108 tributos más eficientes son aquellos sobre la renta. ya
que no alteran la conducta del individuo.

1.6. Loa salarios. utilidades e intereses

Srnith analiza al detalle. las diferencias de salarios y
utilidades en diferentes actividades. análisis que aún se sos­
tiene. con muy pocas modificaciones. Incluye hasta los re­
tornos no pecuniarios y la afirmación de que la libertad de
movimiento y la competencia no tienden a igualar salarios
o utilidades en todas partes sino las que llama ventajas netas;
es decir. la ventaja pecuniaria y la no pecuniaria en cada
una de las entidades. Son estas dos, en conjunto, las que
se tienden a igualar en el mercado.

En cuanto al capital y al interés, sostiene que la tasa
de interés es determinada por la demanda y la oferta de prés­
tamos, y no por la cantidad de dinero, como sostenían algu­
nos. Esta última sólo sirve, de acuerdo con Smith, para de­
terminar el valor del dinero, o, lo que es lo mismo, el nivel
de los precios. Sobre este punto agregaré más adelante algu­
nos comentarios.

Smith no es partidario de la libertad absoluta de las ta­
sas de interés. Por el contrario, afirma que si hubiese tal
libertad, la mayor parte de los préstamos irían a dar a acti­
vidades especulativas o a los que gastan demasiado, que son
los que están dispuestos a pagar las más altas tasas de inte­
rés. Al mismo tiempo, afirma que esta tasa estiInula el aho­
rro, el que es igual al aumento del capital, es decir I a la in­
versión. Así, muestra una vinculación entre ahorro, inver­
sión y tasa de interés.
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1 . 7 . El crecinriento

Su teoría del crecimiento era simple y se basaba en el
proceso tecnológico , la expansión del mercado y el incremen­
to de la población. La tecnología facilita una expansión del
mercado al ahorrar recur sos para otros usos. Esto da mar­
gen a una mayor división del trabajo, lo que aumenta la pro­
ductividad, las ganancias. la demanda de pr é atar.ros , y la ta­
sa de interés. Se estimula así el ahorro, que facilita las nue­
vas inversiones. Estas, a su vez. hacen crecer los salarios
y el esfuerzo productivo en el corto plazo, para estimular.
como c onsecuencia, el crecimiento de la población en el lar­
go plazo.

A diferencia de 109 pesimistas. como Mal.thus , afirma
que el aumento de la población amplía el mercado y trae a su
vez una mayor división del trabajo. Así continúa el proceso
de crecimiento. Para Smith, como vemos en este análisis .
capital y trabajo. en el largo plazo. son más bien c o m pl e m e n ­
tos que sustitutos. El análisis actual corriente , de corto pla­
zo. pone el acento en la sustitución más que en la complemen ­
tariedad.

La base de todo el esquema de Srnith es la libre c o rnpe-.
tencia. En esto miraba con gran sinlpatía a los obreros y los
agricultor es. considerando que ellos eran los que estaban r eal­
mente compitiendo, y veía c on gran des c onfianza a los indus­
triales y comerciantes. de los que decía , por e jemplo, lo si­
guiente:

"Las ansias de utilidades, van en contra del interés público, por

cuanto siempre termina por llevar a ambicionar e l monopolio . •• •

Este es una mezquindad infame • . . . que no se de tie ne ante la ame­

naza y el c rfmen'", " La s personas dedicadas a un mismo negocio,

pocas veces se reúnen sin que su reunión termine e n una conspira­

ción contra el público o en un ardid para elevar los precios".
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Z. TEORlA MONETARIA

Z.1. La generaci6n del dinero

En materia de teoría monetaria hizo varias contribu­
ciones interesantes. En primer lugar. en cuanto a la crea­
ción de dinero. dice lo siguiente :"Así como las máquinas y 108

instrumentos reqweren ciertos gastos, tanto para construirlos co­

mo para conservarlos ..•• de igual suerte, la masa de dinero que

circula en un país. requiere ciertos gastos. tanto para r eunirla

como para conservarla•••• Cierta cantidad de materiales de mu­

cho valor. como son el oro y la plata y ciertas aportaciones de un

trabajo delicado. en lugar de destinarse a aumentar las d íeponibr­

lidades para el conswno Inmediato•••• se emplean en sostener a

aquel grande pero también c oe toec instrwnento de come r cro ' ",
De este modo. s edala con toda claridad los c ostos de un siste­
ma m onetario basado en e l dinero-mercancía (oro -plata).

Agrega: 11 la sustitución del o ro y la plata por papel.
r e m plaza un i n s t r wne n to comer cial extraordinariamente cos­
toso por otro que cuesta mucho menos y que es. a ve c e s . de
igual modo conveniente". Señala así, entonces. las ventajas
de un sistema monetario que o pe r e a bajo costo de reducción
y mantención.

Su contribución en e l campo de la oferta monetaria .apar­
t e los c omentarios que acabo de hacer. realmente no contiene
mucho de positivo. Prácticamente. Smith es el c r e a dor de la
llamada doctrina de los documentos comerciales. Esta doctri­
na afirma que no es inflacionaria la creación de dinero basada
en documentos que reflejen una transacción efectiva comercial.

Dice que el papel moneda no puede exceder el valor del
oro y de la plata cuyo lugar toma. Si lo hace. será presenta­
do a los bancos para cambio en oro; es decir. si los bancos
utilizan el oro como reserva y emiten más billetes de los que
la econonúa está dispuesta a aceptar. a cudirán los tenedores
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de esto. billete. a transformarlos en oro. Sin embargo ,agrega.,

"cuando un banco de.cuenta a UD cmnerciante una auténtica letra

de cambio. girada por un acreedor contra un deudor. y éate le pa ­

ga realmente sin demora cuando sobreviene el vencimiento, enton­

cea ••• se ha adelantado aquella parte del valor que de otra forIna

habrra de reaervar el comerciante, sin empleo yen efectivo , para

responder a las demandas ocasionales. Cuando llega el vencimien­

to de la letra. el pago restituye al banco el valor de la suma por

él adelantada incluyendo el interés'·. Así; "las arcas del banco vie ­

nen a ser como un estanque que continuunente vierte y recibe la

misma cantidad de agua".

Z . Z • La velocidad de circulaci6n del dinero

Estas teorías en cuanto a la generación no inflaciona ..
ria del dinero, que llevaron a la distinción entre emisión o r ­
gánica y emisión inorgánica. predonrinaron basta los años 30
de este siglo. o sea, casi los doscientos años que esta.Inos
comnemorando. Sin embargo. este planteamiento no toma
en cuenta la. velocidad de circulación del dinero . El dinero
creado de esta manera. frente a variaciones en la v e l o c i dad
de circulación, puede ser más o menos inflacionario o defla­
cionario. Esto es curioso. porque cuando Srnith considera
la demanda de diner o. está plenamente consciente de que hay
un problema de velocidad de circulación y de mayor demanda
de dinero vinculada al crecimiento. Así. por ejemplo . dic e:
11 El alza del valor de la plata en relación c o n el del trigo pue­
de atribuirse enteramente a un aumento de l a demanda .de di­
cho metal, mientras que la oferta se mantuvo invariable. o a
una demanda invariable mientras se reducía la o fe r t a. o par­
cialmente a arnbae", 11 Un producto anual más c on s i de r a bl e
requiere una mayor cantidad de moneda circulante y un mayor
número de ricos necesita una mayor cantidad d e vajilla y d e
otros objetos de plata ll

• Dicho de otro modo. la demanda de
metales preciosos y de dinero. es una función del ingr eso y
la riqueza. Pero también agrega que •. . "cuando ee de ecubr e n

nueva. y m'. rica. mina., aparece en el mercado una mayor
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caatidad .. lnetal•• precio.c)1 y como el conjunto de co••• De·

ce••r .... para la vida contimú Ilencio el !numo que ante.,

.....u. que lpal•• cantidad.& de metal le han de cambiar

por caatldad.a má. pequeltaa de otrol artCculo.. De ••ta

••erte, todo aumento en 1. cantldad de metal•• preclo,ol, pro·

c.... de un iAcremento en el producto de l•• mina. ir' a.lul·

do ftec•••riarneate d. alguna diaminución en. IU valor"..

De .Ita manera distingue entre oferta y demanda de dinero.
Un awnento en la oferta .in un cam.bio en la demanda tiene
un efecto inflacionario. Un awnento en la demanda permite
abeor bee , sin efectos in.o.acionarios. iguales Incr ernentoa en
la oferta. liCuando el producto anual e e cada vez mayor ••.
el precio del oro y la plata le eleva naturalmente en una na­
ción •. ,. a menOB que el descubrimiento de minas más abun­
cantea lo b..ga bajar ll

•

Hace una larga disquisición acerca de las variaciones
del valor de la plata en el transcurso de los cuatro siglos pre­
cedente. y explica las variaciones en relación con las condi­
ciones de demanda y oferta; por ejemplo. la importación de
metales preciosos desde América explica un aumento del pre-
cio del trigo. Al. respecto. dice: "Desde 1570 haata l640,la

plata bajó en IU valor real yel precio nominal del trigo subió.•..

El deacub eímíento de lu ricas mi.naa de América parece haber .i-

do la única cauaa de tal dfarnínucíón en el valor de la plata relati­

vamente al del trigo" (hoy diríamos: "el. awnento del precio del trigo")

Además, Ada.zn Smith rebate el simplismo cuantitativo.
aun antes de su formulación. Sostiene: liLa noción vulgar de
que a medida de que la cantidad de plata aumenta naturalmen­
te en cada país, que con el incremento de las riquezas BU va­
lor disminuye al tenor del monto en que la cantidad crece no
tiene funda.m.ento alguno 11 • 11 La. cantidad de metales preci~aos
aumenta en un país debido a dos motivos diferentes: primero.
con el awnento en el beneficio de la. mina. que los producen
y segundo. con el progreso de las riquezas del pueblo. porque
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aumenta el pz o duc.to de su labor anual. La primera de estas
causas (un aumento de la oferta) se ve seguida siempre de una
disminución en el valor de los metales preciosos, pero no
acontece así con la segunda". Smith da gran importancia a
la demanda de metales preciosos o de dinero, en función del
crecimiento del ingreso.

Z .3. El impuesto inflaci6n y las cláusulas de reajuste

Sin proponér selo, toca dos ternas interesantes: el de
lo que llamaríamos el impuesto inflación y el de las cláusu-
las de reajuste; por ejemplo. . . . ! "el as r ornano se redujo

-
la vígé eima cuarta parte de su valor original. La libra inglesa y

el penique contienen a ctua.lrnente una tercera parte ..• Por rnedfo

de estas operaciones (la reducción del contenido en rne t al de la InO­

neda}, los prIncdpe s y soberanos que la acuñaban se hallaron en

condiciones. por lo rneno s en aparencia. de pagar sus deudas y

cwnplir sus obligaciones con una cantidad rneno r de plata que la

que en otros casos se hubiera necesitado•.. Los acreedo es se vie­

ron defraudados ... E stas operaciones favorecieron aí ernpre a los

deudores ... ya veces han provocado revoluciones más grandes en

las fortunas de las personas privadas que las provocadas por una

gran calatnidad pública". Aquí está claramente hablando de un
1.Inpuesto inflacion;es decir, una pérdida del valor d e la moneda
en este caso, por un cambio en su contenido formal de metal
precioso. En la actualidad, tal impuesto se cobra al reducir­
se el valor del dinero cuando aumenta el nivel de los precios.
Smith agrega: lilas rentas e stablecidas en grano conservaron
mucho mejor su valor que las fijadas en dinero, aun cuando la
denominación del cuño no se a.Ite r a s e ' ", Aquí se tiene una cláu­
sula de reajuste, en términos del precio del trigo, de las deu­
das expresadas en tér.minos cíe ese rano.

Se discute cuánta originalidad hay en Adam Srrrith , Mucho
de lo suyo estaba ya en otros economistas que lo precedieron,
como Hume, Cantillon, North, Quesnay y otros; pero nadie co­
mo él organizó el cuerpo de conocimientos; le dio una fundamen-



tación no sólo teórica sino filosófica y estableció bases ana-
l! as que permitían ir mucho más lejos en la interpretación

d los hechos. No sólo eso: ilustró su trabaja con ejemplos
tomado de la realidades IIlás diversas, incluyendo Chile.
1I El precio de un buen caballo en la capital de Chile es de unas
1 chelines '", Aplicó su análisis a interpretar las hechos y
a recomendar políticas no sólo para Inglaterra sino también
para otros, como Francia, cuyo sistema tributario describe
y critica, sugiriendo modificaciones. Su análisis nQ era una
simple abstracción; tenía un profundo contenido de acción y
el lenguaje que emplea, a veces violento, indica su iInpacien­
cia po ob ener resultados. Tenía mucha mayor sensibilidad
y realismo que el demostrado por alguno de sus seguidores
y e ploró siempre las consecuencias sociales de sus recomen­
daciones, y llegó a diferenciar entre el beneficio social y

el beneficio privado. Para él, el bienestar de la comunidad
primaba sobre el de los individuos en los casos en que este
último no concordara con el primero.


